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INTRODUCCIÓN 
 
 
 En 1993 se inició en el barrio madrileño de Prosperidad una rica experiencia  de 
voluntariado cuyos destinatarios fueron las personas mayores de 60 años. La idea surgió en la 
Asociación de Vecinos Valle Inclán(1) y desde el principio se invitó a participar a los 
interesados: centros de tercera edad, parroquias, colegios y hasta más de 40 asociaciones de 
todo tipo. La intención de los promotores era movilizar todos los recursos posibles de la 
ciudadanía, empezando por los propios mayores, para salir al paso de sus problemas y 
mejorar sus condiciones de vida. El apoyo de la administración se planteó como subsidiario 
del tejido social de base, no al revés, y la cooperación de los técnicos contratados tuvo un 
carácter instrumental, al servicio de las decisiones tomadas por ciudadanos de a pie,  
organizados para acometer un proyecto pensado por y para ellos. 
 
 Se trata de un caso particular, sin duda, pero que puede tener interés general en el 
contexto de la España actual por diversos motivos. En primer lugar, no es frecuente encontrar 
ejemplos tan claros de desarrollo autónomo de voluntariado, no diseñados desde la política 
social de la administración ni encuadrados en las grandes organizaciones no 
gubernamentales. Por otra parte, el enfoque metodológico utilizado, que trata de conjugar la 
investigación, la acción y la participación, tampoco es  habitual en nuestro país lo que, pese a 
sus limitaciones, convierte al Proyecto +60 en un caso paradigmático que invita a la 
reflexión. 
 
  Por otra parte, el presente texto no habría sido posible sin la cooperación del 
INSERSO que a comienzos de 1994 se interesó por la experiencia de voluntariado que estaba 
teniendo lugar en el barrio de Prosperidad y, sin alterar ningún planteamiento del proyecto, 
propuso hacer un seguimiento sistemático del mismo, para lo que brindó apoyo económico. 
El Grupo Promotor  (GP), compuesto exclusivamente por voluntarios,  asumió la idea de la 
administración y, para aplicarla,  contó con un equipo sociológico que tenía experiencia en 
las áreas de la Investigación Acción Participativa y en la evaluación de programas sociales 
(Colectivo Ioé) y con el sociólogo Alfonso Ortí (vecino del barrio de Prosperidad y, además, 
destinatario directo de la intervención en cuanto mayor de 60 años). Estos profesionales se 
encargaron de elaborar un diseño metodológico(2) para realizar el seguimiento del 
voluntariado que después fue aprobado por el GP y por la Asociación de Vecinos. De este 
modo, se ha podido recoger suficiente documentación y materiales de evaluación para dar 
base al presente texto, de cuya redacción se ha encargado Colectivo Ioé(3). 

                         
1) La asociación se creó en 1967, tiene unos 700 socios y se rige por una junta elegida democráticamente cada 
dos años. Está situado en la calle Ros de Olano, 9, 28002 Madrid, tlf.: (91) 519.19.09. 
2) Los procedimientos utilizados buscaban seguir de cerca el desarrollo del proyecto en todas sus etapas, 
recogiendo con la precisión posible las situaciones y experiencias vividas por los voluntarios. Entre los 
instrumentos y materiales utilizados destacan: 1) las fichas de los voluntarios, cumplimentadas por ellos al 
inscribirse en el proyecto, 2) actas escritas de todas las reuniones, 3) dos autoevaluaciones, por escrito, de los 
equipos de trabajo en una fase intermedia y al final del proyecto, 4) fichas de 482 mayores del barrio interesados 
en seguir conectados con el proyecto, 5) encuesta por correo a los voluntarios al final del proceso, que fue 
respondida por 56 de ellos, 6) encuesta por correo a las instituciones cooperantes del barrio, que la mayoría no 
respondió, 7) dos reuniones de evaluación del proyecto con los voluntarios del GP y con una representación del 
resto de los voluntarios y 8) entrevistas con informantes cualificados con el fin de completar la información 
recogida en los puntos anteriores. 
3) El capítulo 5 lo han redactado Alfonso Ortí y Colectivo oé y el apartado 4.3 es una colaboración de Gloria 
Cavanna. 
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 En la primera parte del libro se intenta contextualizar el Proyecto +60 en el marco de 
una reflexión general sobre dos temas sustantivos de la política social: la participación 
voluntaria de los ciudadanos y la vinculación entre acción e investigación. El capítulo 1 
explora la polivalencia de significados y de prácticas que se esconde detrás de la acción 
voluntaria a fin de descubrir cuáles son los ejes -socioeconómicos, políticos e ideológicos- 
desde los que se puede explicar esa diversidad. El capítulo 2 parte de una crítica de la forma 
habitual de abordar la política social (elitista y despolitizada) y ofrece una propuesta basada 
en la Investigación Acción Participativa (IAP), que persigue implicar a los colectivos 
afectados social en procesos de emancipación colectiva; para ello, se resumen las líneas 
básicas de este enfoque de intervención y se abordan diversas cuestiones prácticas relativas a 
su aplicación  en el contexto español. El contenido de estos dos primeros capítulos se basa en 
los resultados de diversas investigaciones realizadas por Colectivo Ioé en los últimos años. Se 
trata, evidentemente, de asuntos complejos y polémicos sobre los que el equipo de 
investigación acepta con gusto, de antemano, las críticas y sugerencias de los lectores. 
 
 La segunda parte del libro recoge en tres capítulos la experiencia del Proyecto +60. El 
capítulo 3 describe las sucesivas etapas de la intervención en 1993 y 1994(4). El capítulo 4 
presenta los principales resultados a los que se llegó: un diagnóstico preciso de la situación de 
los mayores, diversos indicadores de la intensificación de lazos sociales entre ellos y algunos 
programas puestos en marcha como consecuencia del proyecto en años sucesivos. Por último, 
el capítulo 5  ofrece una análisis global del papel del voluntariado en el Proyecto +60, 
destacando sus principales características y sus valores y motivaciones para actuar; así mismo 
se estudia su relación con otros agentes sociales y los conflictos surgidos entre diversas 
fracciones y tipos de liderazgo, y la forma de afrontarlos.  
 
 Los análisis efectuados dan lugar a una formalización teórica de las formas de 
voluntariado cuyo interés sobrepasa los límites de un caso concreto como el que tuvo lugar en 
el barrio de Prosperidad. La acción voluntaria puede concebirse y analizarse como un proceso 
social de gran complejidad en el que intervienen no sólo personas particulares sino múltiples 
encuadres -institucionales e ideológicos- que codeterminan y permiten explicar los diversos 
tipos de voluntariado. El análisis teórico tiende a encorsetar, inevitablemente, una realidad 
tan compleja y, por eso, las diferencias y definiciones que se aplican a los voluntarios a lo 
largo del texto deben ser matizadas en un sentido relativo y abierto, sobre todo cuando se 
desciende a casos particulares. En nuestra opinión, tanto desde la perspectiva de un modelo 
general del voluntariado como de lo que ha ocurrido en el Proyecto +60, todas las formas de 
participación voluntaria, por mínimas que sean, deben ser consideradas como principios 
positivos (al menos de forma latente) de desarrollo potencial de la democracia en un sentido 
participativo.  
  
 Tanto los promotores del Proyecto +60 como las instituciones y colectivos que hemos 
colaborado más estrechamente en el mismo esperamos que sea útil para el fin perseguido 
desde el principio: mejorar las condiciones de vida y las relaciones sociales de las personas 
mayores del barrio de Prosperidad, partiendo de ellos mismos y aprovechando todos los 
recursos disponibles. Si a ello unimos que esta experiencia de movilizacióin ciudadana y 
                         
4) Para una documentación más amplia de cualquiera de las etapas, ver los informes que se elaboraron en 
noviembre de 1994: Proyecto +60. Prosperidad y sus mayores, I) Resultados de la Encuesta y II) Estudio 
del voluntariado enrolado en la Investigación-Acción, Asociación de Vecinos Valle Inclán de Prosperidad, 
Madrid, 1994 (edición restringida). 
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cooperación institucional se puede aprovechar en otros lugares de España,  nos  sentiremos 
doblemente gratificados.  
  
 
 
 
 
    Colectivo Ioé, noviembre de 1996 
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1. VOLUNTARIADO Y PARTICIPACIÓN SOCIAL  
 
 
 Cuando 200 ciudadanos de a pie, nucleados en torno a la asociación de Vecinos del 
barrio de Prosperidad (Madrid), decidían en 1993-94 aunar sus esfuerzos en el Proyecto +60 
para estrechar los lazos comunitarios y mejorar las condiciones de vida de la población 
anciana, una forma concreta de participación y movilización se ponía en marcha. Podían 
haberse arbitrado otras formas de intervenir en el problema, con distintos protagonistas o con 
otros métodos, pero en este caso se escogió un proceso de Investigación Acción Participativa, 
llevado por voluntarios. Lo que da especificidad al Proyecto +60 no es tanto el problema que 
trató de abordar sino la forma de hacerlo.  
 
 Si volvemos la vista atrás, podemos observar que en la historia de la política social ha 
habido muchas formas de resolver, paliar o contener los problemas relacionados con la 
marginación o la desigualdad. Dependiendo de la ideología social y la coyuntura política de 
cada época, aparecen formas de abordar las necesidades que dan lugar, no sólo a diferentes 
fórmulas de beneficencia, previsión o acción social, sino también a la confrontación entre 
distintas ideologías y alternativas económicas y políticas(5). 
 
 En el actual contexto de la política social española,  el llamado "voluntariado" es sólo 
una forma de salir al paso de los problemas de nuestra sociedad. Como veremos en el 
apartado 1.1, se trata de una figura relativamente nueva, importada del exterior y que se 
presta a una gran polisemia de significados. Además, tal concepto está cargado de 
connotaciones restrictivas en relación a otros previamente utilizados, como “militancia” o 
“movimiento social”.  
 
 Para comprender el sentido del voluntariado, es preciso remontarnos, al menos, a tres 
temas de mayor alcance: 1) la lógica socioeconómica generadora de exclusión, que 
desencadena los múltiples problemas y carencias a los que se enfrentan los voluntarios; 2) la 
articulación política de las respuestas orientadas a resolver, paliar o contener tales 
problemas -y qué papel juega ahí, o puede jugar, el voluntariado-; y 3) la matriz de 
ideologías sociales que da soporte y permite explicar la polivalencia de los conceptos 
utilizados, en especial las diversas acepciones de voluntariado. Estos complejos asuntos 
desbordan el alcance modesto del presente texto, pero nos parece conveniente esbozarlos al 
menos en términos generales (apartados 2-4) ya que remiten a los núcleos más sustantivos de 
la política social. El mayor peligro de ésta consiste, en nuestra opinión, en aislar el 
tratamiento de la marginación de sus implicaciones económicas, políticas e ideológicas. 
 
 En el último apartado de este capítulo recogemos el punto de vista de algunos  
colectivos estrechamente relacionados con la política social, tal como los hemos detectado en 
diversas exploraciones cualitativas, mediante la técnica del grupo de discusión. En buena 
medida nuestro análisis ha partido de escuchar estos discursos plurales y con frecuencia 
quebrados y contradictorios, por lo que entendemos pueden ser útiles también para estimular 
el juicio crítico de los lectores. 
                         
5) La historia de las medidas de política social a partir de la edad media demuestra su estrecha imbricación con 
las transformaciones de naturaleza económica, política e ideológica que han tenido lugar en la sociedad 
española. Ver ALVAREZ, J. (coord.), Historia de la acción social pública en España, Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social, Madrid, 1990; y CASADO, D. Y GUILLEN, E., “Los servicios sociales en perspectiva 
histórica”, en Documentación Social, Nº 64, Madrid, 1986, pág. 9-21. 
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 Al poner de relieve algunos aspectos problemáticos de la acción voluntaria, no es 
nuestra intención cuestionar su importancia en la sociedad actual sino, más bien, reforzar sus 
componentes liberadores. Como se puede observar a lo largo de este capítulo, el camino de 
los voluntarios no está exento de trampas (quizás empezando por su propio nombre) pero, en 
la medida que sean capaces de alentar el protagonismo y la emancipación social y política de 
los sectores excluídos (como ocurrió en el Proyecto +60 y en tantos otros proyectos animados 
por ellos), creemos pueden llegar a convertirse en una pieza clave para la construcción de una 
convivencia más justa y democrática. En este sentido, la Investigación Acción Participativa 
(IAP), que expondremos en el capítulo 2, es una muestra de cómo podría plantearse una 
intervención de los voluntarios orientada a movilizar la reflexión y la acción, colectiva y 
convergente, de las personas afectadas por lógicas sociales de exclusión.  
 
 
1.1. Polivalencia de significados 
 
 La participación de los ciudadanos en la vida social y política se ha convertido, en 
tanto que principio abstracto, en uno de los ejes principales del ordenamiento democrático de 
nuestro país. Como tal principio está dotado de polivalencia semántica: el sentido del 
concepto “participación” no es unívoco sino que posee una gran flexibilidad que lo hace 
susceptible de ser utilizado en la práctica con connotaciones ideológicas y propósitos muy 
variados(6). Por tanto, se hace necesaria una delimitación precisa de los contextos en los que 
es utilizado. 
 
 Literalmente el concepto participación hace referencia a tomar o tener parte en algo. 
Ahora bien, tomar o tener parte en algo es una acción que implica dos sujetos diferenciados, 
donde uno se mueve para obtener, usar o disfrutar una parcela del otro, de ese algo que le es 
ajeno. Desde esta consideración suele derivarse que el plano del diseño y dirección de las 
macro-intervenciones sociales es competencia de “otros” (políticos, profesionales, grandes 
instituciones no gubernamentales) y lo propio de los ciudadanos sería participar en las 
mismas, bien por invitación, cuando el Otro toma la iniciativa, bien por irrupción, cuando 
los ciudadanos luchan o presionan ante los Otros en defensa de sus propios intereses(7). 
Distinguir entre participación “por invitación” y “por irrupción” resulta de gran utilidad a la 
hora de analizar los cambios acontecidos en las formas de participación ciudadana, sindical y 
política antes y después de la llamada transición democrática(8). La alternativa a estas dos 
acepciones se sitúa, trascendiendo el concepto participación, en la autogestión, donde la 
participación en el sentido que se ha analizado carece de sentido, porque son los propios 
destinatarios quienes autodeciden y actúan. 
 
                         
6) Ver LIMA, B. A., Exploración teórica de la participación, Humanitas, Buenos Aires, 1988. 
7) La distinción entre participación por irrupción y por invitación fue planteada por GARCÍA BELLIDO, J., 
“Participación popular y lucha de clases en el planeamiento urbanístico”, en C.A.U., Nº 51, 1978, pág. 19. Ver 
también VILLASANTE, T. R., “Participar o ser participados”, en Comunidades locales, Instituto de Estudios 
de Administración Local, Madrid, 1984, pág. 243ss.  
8) Ver COLECTIVO IOÉ, “Consolidación de la democracia y desmovilización popular”, en Alfoz Nº 29, 
Madrid, 1986, pág. 11-15; y “Participación ciudadana y voluntariado social”, en Documentación Social, Nº 80, 
Madrid, 1990, pág. 159-170. Ver también CASTELLS, M., Ciudad, democracia y socialismo, Siglo XXI, 
Madrid, 1977; DEL AGUILA R. y MONTORO, R., El discurso político de la transición española, CIS, 
Madrid, 1984; y ROCA, J.M., “Consenso, desmovilización y proceso constituyente en la transición española”, 
en Política y Sociedad, Nº 16, 1994, pág. 274ss. 
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 Estas consideraciones ponen el acento en una cuestión clave a la hora de determinar 
las características y alcance de la participación: la de los sujetos sociales actuantes, tanto de 
derecho como de hecho. Las formulaciones habituales tienden a escamotear la complejidad 
social bajo rúbricas neutras y en exceso generalistas, tales como “ciudadanos” o 
“administración”. Pero en la vida real nos encontramos con que los ciudadanos pueden ser 
solventes o desheredados, integrados o marginados, explotadores o explotados, y con que la 
administración no es sólo un ente prestador de servicios sino, en buena medida, un aparato de 
regulación social que favorece a ciertos ciudadanos en desmedro de otros. Parece obvio que 
si descendemos del terreno de los principios al de los hechos sociales la participación 
adquirirá caracteres diferenciales según quiénes la ejerzan, en función de qué objetivos, 
con qué grado de autonomía y con qué poder de decisión respecto al hecho participado.  
 
 En cuanto al “voluntariado”, se trata de un concepto surgido en el contexto anglosajón 
e introducido en España en los años setenta, coincidiendo con la crisis económica de aquellos 
años y en paralelo con otras denominaciones como Entidades No Lucrativas (ENL), 
Organizaciones No Gubernamentales (ONG) o Tercer Sector, que incluye también a 
entidades económicas no lucrativas tan dispares como las  cooperativas y las cajas de 
ahorro(9). Todas estas denominaciones resultan bastante imprecisas ya que definen su objeto 
por lo que no son (no lucrativas, no gubernamentales, ni públicas ni privadas) o bien ponen el 
énfasis en el componente subjetivo de la acción (voluntarios, es decir, “no obligados” por las 
circunstancias). En ambos casos se trata de definiciones abstractas y políticamente neutras, o 
neutralizadas, que eluden una toma en consideración de las motivaciones y objetivos de las 
acciones que desarrollan. Por ejemplo, si la acción tiene lugar en el ámbito de la pobreza o de 
la discriminación de la mujer, ¿se puede calificar de “voluntaria” (no obligatoria) la lucha por 
la justicia social o por la emancipación femenina?. “Si para definir una actividad asociativa, 
de los múltiples significantes para referirse a ella -’militancia’, ‘lucha vecinal’, ‘movimiento 
social’, ‘ecologista’, ‘pacifista’, etc.- al que recurrimos es al de ‘voluntariado’, estamos 
diciendo cosas pero también estamos haciendo cosas y, lo que es más revelador, nos estamos 
significando; esto es, estamos delatando nuestra concepción sobre la participación social. (...) 
Los seres humanos, tomados de uno en uno, podemos ser libres para decidir nuestra suerte, 
pero como especie nuestras decisiones se encuentran condicionadas por el modelo económico 
productivo y por la cultura presente en cada sociedad”(10). 
 
 Por otra parte, como señala John Casey(11), entre las funciones del voluntariado no 
sólo está la de “prestar servicios” sino también las de innovar políticamente y profundizar en 
la democracia, lo que implica unas perspectiva dinámica y pluralista de la vida social. La 
                         
9) Sobre los orígenes y desarrollo en España del concepto de “voluntariado”, ver RODRÍGUEZ CABRERO, G. 
y MONSERRAT, J., Las entidades voluntarias en España, Ministerio de Asuntos Sociales, Madrid, 1996, 
pág. 17-33. Sobre el Tercer Sector y la Economía Social, ver número monográfico de Documentación Social 
(“Tercer Sector”), Nº 103, Madrid, 1996; y BAREA, J. y MONZON, J.L., Libro blanco de la economía social 
en España, Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, Madrid, 1992. Ver también ASCOLI, U., “Estado de 
bienestar y acción voluntaria”, en REIS, Nº 38, Madrid, 1987, pág. 119-162. 
10) MONTAÑES, M., VILLASANTE, T.R. y ALBERICH, T., “¿Asociaciones de voluntarios?. Lo que se dice y 
lo que se quiere decir cuando hablamos de voluntariado”, en Documentación Social,  Nº 104, Madrid, 1996, 
pág. 18-19. 
11) “Las investigaciones actuales apunta a cuatro papeles principales para las ONG -prestar servicios, innovar, 
preservar los valores democráticos del sistema, y abogar por el cambio de políticas y/o la creación de servicios 
nuevos- pero la mayor parte de la bibliografía se limita a analizar la prestación de servicios. Hay pocas 
referencias al papel más político de las ONG, y se da por sentado que existe el nivel de pluralismo necesario 
para asegurar que ejerzan un papel significativo”. CASEY, J., El papel de las organizaciones no 
gubernamentales en la elaboración de las políticas públicas, Ajuntament de Barcelona, 1996, pág. 5. 
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gestión de los asuntos públicos no es competencia exclusiva de la administración sino 
resultado de la participación de múltiples agentes sociales, entre los que destacan ciertamente 
las élites económicas y políticas, pero donde las organizaciones de voluntariado surgidas para 
resolver los problemas sociales -en especial de los marginados- tienen también un margen de 
protagonismo que no deberían eludir (aunque ello implique a veces enfrentarse con los 
intereses de otros sectores sociales). 
 
 Las anteriores consideraciones no impiden que el concepto de “voluntariado” se haya 
convertido hoy día en el comodín quizá más utilizado para referirnos a aquellas personas que, 
como en el Proyecto +60, participan en movimientos cuyo fin genérico es abordar los 
problemas de nuestra sociedad. La propia legislación ha sancionado esta figura recientemente 
mediante una ley específica sobre el voluntariado que, a su vez, ha tratado de dar una cierta 
unidad al panorama legislativo complejo y disperso existente en las comunidades 
autónomas(12). Sin embargo, conviene insistir en que bajo tal denominación lo que hay es un 
“cajón de sastre” donde bajo el mismo nombre coexisten concepciones muy diversas y 
hasta contradictorias. “Estamos asistiendo -señala Pedro Fuentes-  a lo que podríamos 
denominar ‘boom’ social del fenómeno del voluntariado. Evidentemente no es algo que se 
invente ahora, la figura existía, pero no se llamaba así, seguramente no se llamaba de ninguna 
manera, y en un momento determinado de la reciente historia, desde las ONGs se reivindica 
el nombre de voluntario, nombre importado, aunque filtrado a través de nuestra cultura y 
nuestra forma de hacer. La resultante de ese filtro, o mejor de tantos filtros como entidades se 
apuntan al término, es una confusión tremenda, ya que bajo el mismo nombre de voluntarios 
se esconden múltiples concepciones, distintas y en algunos casos contradictorias”(13). 
 
 Para esclarecer esa “confusión” habría que descubrir cuál es hoy la significación 
social del trabajo voluntario, teniendo en cuenta los condicionantes económicos y culturales, 
así como los marcos de política social existentes y posibles. El trabajo voluntario (calificado 
también como “economía comunitaria”14) no existe en abstracto sino en un medio social 
determinado por la situación del trabajo remunerado (economía dineraria) y en relación con 
el trabajo doméstico (economía no dineraria). En este sentido, el actual proceso de 
modernización/europeización de la estructura social española está generando 
transformaciones profundas que se expresan, resumidamente, en una creciente diferenciación 
y polarización del estatus social y de los usos del tiempo(15). Por un lado, hay sectores 
sociales “integrados” en el mercado de trabajo y en los circuitos de consumo de masas, que 
disponen crecientemente de tiempos de ocio: mujeres que no están empleadas y no necesitan 
realizar el trabajo doméstico o “les sobra tiempo”, jubilados de capas medias con inquietudes 
y disponibilidad, etc. Por otro lado, se registra también una creciente masa afectada por el 
paro estructural y el empleo precario: el sector inferior abocado a la marginación; el sector 
medio juvenil aparcado en el sistema escolar-universitario con escasas posibilidades de 
inserción laboral y de autonomía social, etc. 
                         
12) Ver GARCÍA, A., “Aspectos legales del voluntariado. El modelo de la Ley 6/1996, de 15 de enero”, en 
Documentación Social, Nº 104, Madrid, 1996, pág. 201-236. En este número monográfico sobre el 
voluntariado, se recoge el texto de la ley y la opinión de diversas O.N.G.  
13) FUENTES, P., “Las organizaciones sociovoluntarias en el Tercer Sector”, en Documentación Social, Nº 
103, Madrid, 1996, pág. 257. 
14) Ver la clasificación propuesta por CAPECCHI, V. y PESCE, A., “Si la diversidad es un valor”, en Debats, 
Nº 10, diciembre 1984, pp. 29-49. 
15) Ver CIRES, “El uso del tiempo”, en La realidad social en España, ed. de Fundación BBV, Bilbao Bizcaia 
Kaitxa y Caja de Madrid, Bilbao, 1992, pág. 315-377; y COLECTIVO IOÉ, Tiempo social contra reloj, 
Instituto de la Mujer, Madrid, 1996. 
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 Esta dinámica de fragmentación social genera al menos dos tipos de personas con 
disponibilidad para el trabajo voluntario: unas que lo hacen desde la inserción plena en el 
sistema social y los circuitos de producción-consumo (mujeres de empleados, jubilados ex-
empleados, etc.); otras que se mueven desde la precariedad o la exclusión, entre ellas las 
personas cuyos problemas se quieren resolver (autoayuda), para quienes el tiempo libre no es 
tiempo de ocio (lo que se obtiene después del “neg-ocio”) sino de vacío (por falta de 
ocupación definida). En ambos tipos de voluntariado caben múltiples motivaciones y grados 
de implicación, que van desde la colaboración esporádica con fines particularistas (obtener 
prestigio, relaciones, ganar puntos en el curriculum, etc.) hasta el compromiso existencial de 
los propios marginados con un proyecto de transformación social a largo plazo(16). 
 
 El desarrollo esbozado hasta aquí tiene al menos dos consecuencias importantes para 
una reflexión acerca de la participación social y, más concretamente, del voluntariado. En 
primer lugar, es necesario analizar los contextos concretos que condicionan y regulan esas 
prácticas de acción social (la lógica socioeconómica de exclusión y la institucionalización de 
la participación). En segundo lugar, teniendo en cuenta la polivalencia semántica de los 
conceptos utilizados, que los hace susceptibles de expresar contenidos diversos, parece 
conveniente analizar las ideologías sociales que existen al respecto. Ambas cuestiones se 
abordan a continuación. 
 
 
1.2. El contexto socioeconómico, generador de exclusión  
 
 Desde antiguo las sociedades occidentales han estado estructuradas por la 
desigualdad, de forma ostensible en las épocas romana y medieval, cuando las leyes 
marcaban las diferencias (se nacía libre o esclavo, señor o siervo), y de forma solapada al 
llegar la modernidad, cuando las leyes, igualitarias al interior de cada país, se han disociado 
de la realidad material, caracterizada por la desigualdad entre las clases sociales y entre los 
estados nacionales. Precisamente la expansión de la economía capitalista produjo en los 
países ahora industrializados una ola de "pauperismo", estudiada por los economistas 
clásicos, que se asimila en algunos aspectos al desgarramiento cultural y económico que 
acompaña en el siglo XX a la penetración del capitalismo en el Tercer Mundo, donde la crisis 
profunda del medio rural tradicional y la explosión demográfica de las ciudades han 
producido enormes bolsas de pobreza. 
 
 En España la "cuestión social" se fraguó lentamente dando lugar ya en el siglo XIX a 
frecuentes enfrentamientos entre una burguesía oligárquica y caciquil, y la mayoría de la 
población trabajadora(17). Al crecer la desigualdad, la miseria y la mortalidad entre los más 
pobres, se incrementó también, en torno a los movimientos socialista y anarquista, la 
amenaza de rebelión y cuestionamiento del orden social, lo que reforzó, a su vez, entre la 
burguesía el "gran temor a la plebe, que se cree a la vez criminal y sediciosa, el mito de la 
clase bárbara, inmoral y fuera de la ley (...), siempre presente en el discurso de los 
legisladores, de los filántropos o de los investigadores de la vida obrera" (18). Para las clases 
                         
16) En el Proyecto +60 del barrio de Prosperidad hemos detectado 6 tipos de acción voluntaria. Ver capítulo 5. 
17) En tono populista Joaquín Costa se refirió a esta confrontación al afirmar que 17 millones  de braceros del 
campo, menestrales y obreros de la industria “han pagado con ríos de sangre y oro la civilización de que disfruta 
el otro medio millón de españoles” (El turno del pueblo, Madrid, 1903). 
18) FOUCAULT, M., Vigilar y castigar, Siglo XXI, Madrid, 1981, pág.280. 
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dominantes de la época, constituía también un peligro todo aquello que llevase a la 
sociabilidad y confraternización de los trabajadores: “la regularidad de la entrada en la 
fábrica, así como la salida simultánea de la misma, dan ocasión a que los obreros intimen y 
den con sus personas en los cafés y otros sitios de corrupción”(19). Esta confrontación se 
mantuvo con altibajos hasta la guerra civil de 1936, momento en que la victoria del bloque 
conservador supuso el repliegue de los antiguos movimientos que proponían una 
transformación estructural de la sociedad.  
 
 A partir de los años 50 comenzó a diluirse en España el modelo autárquico 
registrándose una progresiva marginación de los terratenientes dentro del bloque de poder. Se 
pasó de un orden burgués basado en el patrimonio a otro sustentado en la función 
(tecnocracia) y el capital financiero se convirtió en el nuevo sector hegemónico de la 
sociedad española, aunque progresivamente subordinado al capital transnacional(20). Entre 
1960 y 1975 se produjo la segunda modernización industrial creando las bases de la sociedad 
de consumo y del Estado del Bienestar. El Producto Interior Bruto se duplicó ampliamente y 
se redujeron las distancias con el resto de Europa (la renta por persona pasó del 58% de la 
media de la C.E.E. a cerca del 70%). Este período "desarrollista" supuso un cambio social de 
proporciones desconocidas en la historia de España. Como consecuencia, a mediados de los 
70 la mayoría de la población vivía en ciudades, recibía un salario con derecho a prestaciones 
sociales y sanitarias complementarias, comenzaba a acceder a una educación pública y 
gratuita, a viviendas propias, vehículo y una variada y creciente oferta de bienes de consumo. 
En contra de lo que se suele creer, fue en pleno franquismo cuando se dió el paso de un 
Estado protector  residual y despótico a otro institucional que sólo más tarde adoptaría formas 
democráticas (21). 
 
 Este extraordinario desarrollo de la economía española en términos agregados, sin 
embargo, no ha permitido superar, en opinión de una parte importante de la población 
española, las profundas desigualdades preexistentes. Según una encuesta de ámbito estatal 
aplicada por el CIS en 1993 y dirigida por Noya y Vallejos, el 86% de los españoles tenía la 
opinión de que “España es un país donde existen grandes e importantes desigualdades en el 
terreno social” y dos tercios estimaban que las desigualdades socioeconómicas no se habían 
reducido en los diez últimos años(22). La mayoría de la población consume más mercancías 
que antes pero las relaciones sociales siguen siendo asimétricas en la medida que continúan 
estructuradas básicamente  por la lógica económica de la burguesía capitalista(23).  
 
                         
19) Sesiones del IV Congreso Católico Nacional (Tarragona), citado por JUTGLAR, A., Ideas y clases en la 
España contemporánea, Vol. II, 1874-1931), Cuadernos para el Diálogo, Madrid, 1971, pág. 135. Según este 
autor, entre la burguesía española de la época la Restauración dominaba “la idea de que la pobreza es signo de 
idiotez y el obrero un vicioso y un degenerado social”, ibidem, pág. 63. 
20) MORAL SANTÍN, J.A., “El cambio de rumbo del capitalismo español: de la autarquía a la liberalización”, 
en CARBALLO, R., TEMPRANO, A. y MORAL SANTÍN, J.A. (Comp.), Crecimiento económico y crisis 
estructural en España (1959-1980), Akal/Textos, Madrid,  1981, pág.67-88. 
21) RODRÍGUEZ CABRERO, G. “Orígenes y evolución del Estado de Bienestar español en su perspectiva 
histórica. Una visión general”, en Política y Sociedad, Nº 2, Madrid, 1988, pág.79-87. 
22) NOYA, F. J. y VALLEJOS, A., Las actitudes ante la desigualdad en España (Estudio 2046). CIS, Madrid, 
1995, pág. 13-14, 
23) Como mostró M. Sahlins a partir de la antropología cultural, el concepto de pobreza define más una relación 
de desigualdad entre las personas que un determinado déficit de bienes materiales: “la población más primitiva 
del mundo tenía escasas posesiones, pero no era pobre. La pobreza no es una determinada y pequeña cantidad de 
cosas,  es sobre todo una relación entre personas”. SAHLINS, M., Economía de la edad de piedra, Akal, 
Madrid, 1977, pág. 52. 
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 La evolución económica de los últimos años ha dado lugar en algunos aspectos, como 
el crecimiento espectacular del paro y la desregulación laboral, a nuevos mecanismos de 
polarización social. Al finalizar 1995 el paro afectaba a 3,6 millones de españoles (22,7% de 
la población activa). Si nos remontamos a los años sesenta, en que había menos de medio 
millón de desempleados, se puede afirmar que se ha desarrollado un paro estructural 
masivo: durante toda la década de los 80, incluyendo los años de expansión económica, el 
volumen de parados no bajó de los dos millones y todos los escenarios de futuro preven que 
la tasa de paro seguirá siendo elevada al iniciarse el siglo XXI. En cuanto a la desregulación 
laboral, las sucesivas reformas de la política de empleo han supuesto, entre otras cosas,  una 
creciente desigualdad de los salarios, hasta el punto de que el 1,3% de los trabajadores con 
mayores ingresos percibe casi el doble que el 27% de los asalariados menos retribuídos que 
tienen ingresos por debajo del Salario Mínimo Interprofesional(24). En esta última fracción se 
encuentra la mayoría de los empleos temporales que representan en España el 34,5 por ciento 
de la fuerza de trabajo asalarida.  
 
 Si tenemos en cuenta que todavía hoy el trabajo remunerado representa la principal 
fuente de ingresos para las familias(25), podemos utilizar la Encuesta de Población Activa 
como un buen indicador de las desigualdades económicas que estructuran la sociedad 
española. No obstante, esta fuente debe ser completada con la estimación de otras dos 
categorías no registradas: el empleo sumergido y el paro encubierto de las amas de casa. En 
cuanto al empleo sumergido, no disponemos de estudios recientes a nivel estatal, por lo que 
vamos a usar la cifra obtenida por una amplia encuesta del gobierno aplicada a mediados de 
los años 80(26). En cuanto al paro encubierto, nos referimos expresamente a aquellas amas de 
casa que desean trabajar fuera del hogar pero que no buscan empleo porque no tienen 
expectativas de encontrarlo o por otras circunstancias que se lo impiden; este colectivo es un 
componente potencialmente activo de la oferta laboral dada su predisposición a conseguir 
empleo, por lo que debe ser tenido en cuenta en una visión dinámica del mercado de 
trabajo(27). Las diferencias entre mujeres y varones en la estructura ocupacional las 
expresamos en la Tabla 1 y Gráfico 1 adjuntos de acuerdo con los siguientes criterios: 
 
        - En el vértice de la pirámide social situamos a los "gestores de la propiedad", donde 

incluímos a todos los empresarios y a aquellos asalariados que ocupan puestos de 

                         
24) Estudio basado en las declaraciones a Hacienda de los trabajadores. Ver ANIDO, C., DÍAZ, C. y MELIS, F., 
“Nueva estadística de ‘Empleo, Salarios y Pensiones en las fuentes tributarias. 1992' y los estudios de 
desigualdad”, en la revista Igualdad, Fundación Argentaria, Nº 11, Madrid, 1994, pág. 11. 
25) Las nuevas condiciones del mercado de trabajo en los países industrializados (paro de larga duración, 
flexibilidad y movilidad laboral, jubilaciones anticipadas, crecimiento de la productividad y la automatización, 
etc.) están dando lugar a nuevas formas de asegurar una renta mínima (las más recientes son las pensiones no 
contributivas y la renta mínima de inserción para las familias más pobres). Estas ayudas, que permiten cubrir las 
necesidades elementales a sectores de población especialmente carenciados, tienen también el efecto de 
reconducir sus potenciales reivindicaciones políticas a nuevas formas de dependencia o “clientelismo político”, 
ahora en relación con las administraciones públicas. 
26) La tasa de irregularidad femenina llegaba al 42,6% del total de ocupadas en 1985 (1.480.000 mujeres) 
mientras la tasa masculina era del 19,3% (1.502.000). MURO, J., RAYMOND, J. L., TOHARIA, L. y  URIEL, 
E., Análisis de las condiciones de vida y trabajo en España, Ministerio de Economía y Hacienda, Madrid, 
1988, pág. 122. 
27) Según diversas encuestas, entre el 50% y el 70% de las amas de casa españolas echan de menos tener un 
empleo extradoméstico, pero sólo un sector reducido lo busca activamente. Si contabilizamos como "reserva de 
mano de obra" a todas las mujeres que desean trabajar, el volumen de paradas se incrementaría al menos en dos 
millones. Ver CRUZ, P. y COBO, R., Las mujeres españolas: lo privado y lo público, CIS, Madrid, 1991, 
pág. 67-69. 
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dirección tanto en el sector público como en el privado; así mismo, ubicamos  en este 
epígrafe a los cooperativistas y ayudas familiares que desarrollan funciones de gestión 
sin ser titulares de sus respectivas empresas. Estos cuatro segmentos suman alrededor 
de 2.000.000 de varones y 700.000 mujeres.  

        - En una posición intermedia se sitúan los asalariados con contrato fijo, junto con los 
ayu-das familiares y cooperativistas que no gestionan directamente sus empresas pero 
cuya estabilidad laboral es el fundamento de su carrera profesional y, eventualmente, 
de una futura participación en la gestión empresarial. Suman  4.000.000 de 
trabajadores varones y 2,2 millones de mujeres.  

        - Por último, en la base de la pirámide se sitúa el empleo precario donde se incluye una 
amplia reserva de trabajadores sin empleo fijo que oscila entre la contratación 
temporal, la economía sumergida y el paro temporal o cuasipermanente (caso de un 
sector importante de amas de casa).  Las mujeres en esta situación suman 6,5 millones 
y los varones 5,1. Los trabajadores jóvenes se encuentran también mayoritariamente 
en esta posición de precariedad laboral(28). 

 
 

                         
28) Según la Encuesta sobre Condiciones de Vida y de Trabajo aplicada por el gobierno en 1985, el 46,6% de los 
jóvenes ocupados entre 14 y 24 años trabajaban en la economía sumergida. Según la última E.P.A. de 1995, la 
tasa de paro entre los activos menores de 29 años llegaba al... y la proporción de empleados con contrato 
temporal era del 64 %. Ver una valoración de las fuentes estadísticas en relación a la situación laboral de los 
jóvenes en COLECTIVO IOÉ, Estudio sobre las condiciones de trabajo de los jóvenes, Consejo de la 
Juventud de España y Consejería de Educación de la C.A.M., Madrid, 1989. 
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  Tabla 1 

SEGMENTACIÓN DE LA ESTRUCTURA OCUPACIONAL 
(POR SEXOS) 

 

Situación Mujeres % Varones % 

Gestión de la propiedad: 
Empresarios con asalariados 
Empresarios sin asalariados 
Cuadros directivos 
Gestores en régimen ayuda familiar 
Gestores de cooperativas 
TOTAL 

 
111.100 
578.900 
24.100 
4.200 
3.500 
721.800 

 
1,17 
6,08 
0,25 
0,04 
0,04 
7,58 

 
488.400 
1.332.300 
173.500 
5.000 
14.600 
2.013.800 

 
4,38 
11,94 
1,55 
0,04 
0,13 
18,05 

Empleo estable: 
Asalariados con contrato indefinido 
Ayudas familiares 
Miembros de cooperativa  
TOTAL 

 
1.983.200 
278.100 
21.600 
2.282.900 

 
20,84 
2,92 
0,23 
23,99 

 
3.732.100 
181.900 
66.700 
3.980.700 

 
33,45 
1,63 
0,60 
35,67 

Subempleo y reserva laboral: 
Asalariados con contrato temporal 
Trabajo sumergido (estimación) 
Paro (EPA) 
Paro encubierto (estimación) 
TOTAL 

 
1.204.300 
1.480.000 
1.828.500 
2.000.000 
6.512.800 

 
12,65 
15,55 
19,21 
21,01 
68,43 

 
1.911.100 
1.502.000 
1.750.900 
---      
5.164.000 

 
17,13 
13,46 
15,69 
 
46,28 

TOTAL POBLACIÓN ACTIVA 9.517.500 100,0 11.158.500 100,0 
 

Fuente: Elaboración de Colectivo Ioé a partir de la EPA, 4º Trimestre de 1995 y 
estimaciones del trabajo sumergido y del paro encubierto según se justifica en el 
texto. 

 
 
 La imagen de una sociedad de tres tercios resume en forma esquemática la 
segmentación existente en el mercado de trabajo: por una parte, una minoría poderosa 
acompañada por capas sociales en ascenso y con gran poder de consumo; por otra parte, una 
amplia capa de trabajadores fijos (manuales e intelectuales), que cuentan con prestaciones 
sociales garantizadas y un cierto nivel de consumo; y, por último, una creciente masa de 
sectores excluídos (parados, trabajadores en precario y de la economía sumergida), con 
cobertura social mínima y sometidos a un buscarse la vida permanente.  
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Gráfico 1 

SEGMENTACIÓN DE LA ESTRUCTURA OCUPACIONAL 
(POR SEXOS) 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 La política social, los servicios sociales y, más específicamente, el voluntariado 
deberían definirse en función de los bloques sociales que hemos descrito. Recurriendo a una 
simplificación máxima, el voluntariado debe desarrollarse respondiendo a la siguiente 
alternativa: o trata de gestionar la reproducción de la estructura social vigente, interviniendo 
sobre el tercio excluído para paliar las situaciones extremas, a partir de los intereses de los 
dos tercios “integrados”; o trata de fomentar una confluencia de los dos tercios inferiores 
(trabajadores estables y precarios) para definir un nuevo modelo de trabajo y convivencia. En 
el primer caso se dibuja un voluntariado conservador del “estatus quo”, basado 
principalmente en los criterios y valores del sector de trabajadores fijos; en el segundo caso 
aparece un voluntariado reivindicativo que pone el eje en la emancipación social y la auto-
organización de los sectores excluídos. 
 
 
 
1.3. El contexto político: ambivalencia de los cauces de participación 
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 Desde el punto de vista político, el régimen democrático surgido de la constitución de 
1978 es resultado de una tensión social creciente entre las fuerzas sociales agrupadas en torno 
al franquismo y el conjunto de movimientos, nucleados por los partidos y sindicatos de 
izquierda, que se recompusieron en la clandestinidad y a los que más tarse se unieron sectores 
“progresistas” de la burguesía. “Lo que podríamos llamar coalición de la transición, o 
conglomerado de fuerzas políticas y sociales procedentes del antiguo régimen y de la 
oposición que impulsa el proceso de tránsito, comparte el objetivo de un cambio político (la 
instalación de una democracia liberal) dentro del sistema económico y social preexistente 
(que puede ser reformado pero no transformado sustantivamente”(29). La transición a la 
democracia, resultado de este proceso, permitió establecer un marco institucional ambivalente 
para la política social: por un lado, los cambios democráticos ofrecen los  cauces que 
posibilitan la organización plural de los recursos para afrontar los problemas y necesidades 
sociales; por otro, la continuidad de las estructuras socioeconómicas impone unos límites a la 
resolución de esas necesidades (no se pueden tocar las bases del sistema económico que 
genera la desigualdad). 
 
 En consecuencia, la organización y regulación institucional de los bloques sociales a 
los que antes hemos hecho referencia se realizan en un marco democrático, que admite la 
existencia de diversos agentes sociales y del consiguiente conflicto entre actores, pero los 
institucionaliza estrictamente, obligando a utilizar sólo determinados mecanismos de 
organización y reivindicación. Se pone el énfasis en la delegación (mecanismos de 
representación) y en las fórmulas corporativas (estructuración de grandes organizaciones 
sectoriales), mientras la formación de la voluntad general (sistema legislativo) y la 
administración ordinaria, incluyendo aquí la política social, se canaliza casi exclusivamente a 
través de un sistema de partidos centralizados. Así, los mecanismos de participación social 
privilegian a las organizaciones fuertemente formalizadas, la delegación continua de los 
poderes de decisión y gestión, el consenso entre cúpulas, etc., en desmedro de la 
autoorganización, la expresión espontánea, la defensa directa de intereses, o los procesos 
colectivos de gestión y toma de decisiones que, no obstante, también pueden articularse en 
nuestra sociedad. 
 
 La ley de Régimen Local de 1985, reguladora de la participación ciudadana a nivel 
local, se elaboró dando prioridad al criterio de centralidad en la toma de decisiones sobre el 
de participación, por lo que quedaron excluídas (o sometidas a condiciones que las volvían 
inviables, como la fórmula del referendum local) posibles mecanismos de gestión colectiva 
de los asuntos públicos  (salvo los “concejos” en aquellos pueblos de Castilla donde todavía 
estaban vigentes).  
 
 En cuanto a la ley de asociaciones de 1964, todavía permanece en vigor ya que, pese a 
promulgarse en pleno franquismo, plantea un tipo de estructura organizativa (junta directiva 
renovada mediante elecciones periódicas) que es coherente con el modelo de democracia 
indirecta, a través de representantes, que está vigente en nuestro país. Sin embargo, como ya 
hemos avanzado, en enero de 1996 se estableció la Ley del Voluntariado que supone un 
reconocimiento público del papel jugado por los movimientos y entidades sociales de carácter 
autónomo. Sin embargo, esta ley, además de consolidar un concepto bastante discutible, por 
sus connotaciones resctrictivas desde el punto de vista ideológico (tal como hemos 
explicado), no elimina la ambivalencia que está presente en la forma de articular la 
                         
29) AGUILAR, S. Y ROCA, J.. “14 D: economía política de una huelga”, en Boletín de la Fundación Jaume 
Bofill, Barcelona, 1989, pág. 10. 
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participación política en nuestro sistema institucional. Por ejemplo, mientras se afirma, por 
una parte, que “el voluntariado es expresión de la solidaridad desde la libertad... de los 
ciudadanos a expresar su  compromiso solidario a través de los cauces que mejor se 
acomoden a sus más íntimas motivaciones”, también se señala que debe enmarcarse en los 
“intereses generales” definidos por el Estado de Derecho y respetando “el orden 
constitucional de distribución de competencias” (30).  
 
 Dentro de este contexto institucional los polos entre los que puede moverse el 
voluntariado son los siguientes: o bien se enmarca en colectivos con estatutos y formas de 
organización muy estructurados, interviniendo en áreas institucionalmente definidas, y en 
colaboración/dependencia de los servicios estatales; o trata de favorecer la auto-
organización de los colectivos afectados, apoyados tanto por voluntarios como por 
trabajadores sociales remunerados, atendiendo al principio de participación autónoma. En 
el primer caso el voluntariado se inscribirá en un continuo institucional que va desde la 
cúspide del poder social hasta los sectores marginales, subordinando el conjunto a las 
orientaciones “de arriba”; en el segundo caso el voluntariado colaborará en la definición de 
pautas organizativas y de objetivos a partir del protagonismo de los intereses de los sectores 
excluídos, sin partir de las estrategias institucionales. En la práctica existe una amplia gama 
de actitudes y posicionamientos del voluntariado que se sitúan entre estos dos polos y que 
dependen tanto de su su concreto sistema de valores y motivaciones personales como de 
cuáles sean los vínculos institucionales de los que se parta o que pretendan construir. En un 
mismo programa de voluntariado, como veremos en el capítulo 5 a propósito del Proyecto 
+60, pueden coexistir tipos de acción voluntaria y condicionamientos institucionales muy 
variados cuyo discernimiento puede ser de la mayor utilidad para comprender los procesos, a 
veces conflictivos, que se generan en esta forma de participación social. 
 
 La contraposición dualista entre la política social de la administración pública y la 
participación de la comunidad(31) debería evitarse en beneficio tanto de una mayor 
democratización de la función pública como de un mayor compromiso político por parte de 
las organizaciones y programas de voluntariado. En todo caso, una redefinición de las 
estrategias en favor de la emancipación y la justicia social es algo que afecta a toda la 
sociedad, y especialmente a los colectivos más discriminados. Esta apertura no supone una 
solución al problema, pero sí un reconocimiento del carácter político (conflictivo) que 
caracteriza el mundo de “lo social”. 
 
 
1.4. El contexto ideológico: prevalencia del discurso institucional- 
       modernizante 
 
 Tanto las desigualdades económicas como los procesos de elitización y 
burocratización de la participación política deberían producir, en principio, importantes 
quiebras y conflictos sociales. La experiencia cotidiana nos muestra, sin embargo, que no son 

                         
30) Ley 6/1996, de 15 de enero, del Voluntariado, Exposición de motivos, apdo. 1. 
31) Esta contraposición es más intensa en los países con una política social menos desarrollada donde se ha 
producido una amplia polémica entre los partidarios del enfoque estatal y el comunitario, y de éstos a su vez con 
los defensores de llegar a una síntesis de ambos enfoques. Ver MIDGLEY, J., “La política social, el Estado y la 
participación de la comunidad”, en KLIKSBERG, B. (Comp.), Pobreza. Un tema impostergable, F.C.E., 
México, 1993, pág. 205-218. 
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habituales las movilizaciones masivas de los grupos excluídos ni las propuestas dirigidas a 
remover los mecanismos estructurales generadores de desigualdad. Cabe entonces 
interrogarnos cómo y por qué se mantiene un modo de organización social que discrimina 
sistemáticamente a una parte considerable de los ciudadanos. Una primera respuesta la 
encontramos en el análisis ideológico de las necesidades tal como son percibidas por la 
población. 
 
 Los problemas y necesidades son captados y construidos selectivamente por los 
colectivos humanos a través del filtro de sus valores y concepciones del mundo. A su vez, las 
ideologías sociales evolucionan a lo largo del tiempo y suelen diferir o ser elaboradas de 
manera diversa según la posición social de los individuos(32), si bien algunas instituciones 
como la escuela y los medios de comunicación de masas (en especial la televisión) tienden a 
reforzar las pautas culturales dominantes, propiciando la uniformidad normativa a través de 
modelos de identificación estandarizados(33). Desde la ideología liberal se aduce que no hay -
condicionamiento previo donde existe libertad de mercado o pluralismo político, ámbitos en 
los que todos pueden concurrir; sin embargo, tanto la publicidad como los medios masivos de 
comunicación se ejercen en la práctica a partir de una asimetría fundamental entre unos 
emisores activos y poderosos, ligados generalmente a los grandes trusts financieros y al 
Estado, y unos receptores pasivos y despersonalizados(34). En particular, se ha observado una 
importante transformación del concepto de necesidad en las sociedades de consumo 
capitalista(35). La sensación de escasez es inducida, en este caso por mecanismos 
genuinamente económicos, como la publicidad y el sistema de precios, más que por 
determinantes de tipo físico o material. El moderno sistema industrial crea artificialmente las 
necesidades y las mercantiliza, tratando de cerrar el paso -pero sin conseguirlo del todo- a 
otras formas de intercambio como la donación y la reciprocidad(36). 
 
 De este modo, la confrontación de intereses que resulta de una desigual distribución 
de la riqueza y del poder en la sociedad se produce también en el campo ideológico. Por una 
parte, el sistema social en su conjunto necesita, para su estabilidad, de un discurso 
legitimador suficientemente aceptado por la mayoría de la población; es la fuerza centrípeta 
                         
32) Además del estatus socioeconómico de las familias, tienen especial relevancia la edad, el género, el hábitat y 
el nivel de estudios. 
33) En el caso de la escuela la Ley de Ordenación General del Sistema Educativo (LOGSE) ha supuesto 
importantes avances en la descentralización y reparto de competencias, no sólo a nivel autonómico sino en cada 
centro educativo. A partir de un tronco común de contenidos y principios generales, que sigue siendo 
competencia del ámbito estatal, los gobiernos de las comunidades autónomas y los agentes educativos de cada 
centro (incluídos aquí alumnos y padres) tienen amplios márgenes de maniobra para diseñar y evaluar el 
currículo educativo. Ver MINISTERIO DE EDUCACIÓN, “Participación social y administración educativa”, 
en Sistema educativo español 1995, CIDE, Madrid, 1995, pág. 35-61. 
34) McQUAIL, D. Sociología de los medios masivos de comunicación, Paidós, Buenos Aires, 1972. 
35) “Cuando el aparato productivo de una sociedad en su regulación interna permite que la mayoría  acceda a lo 
que hasta entonces, por responder a un marco de acumulación diferente, era privilegio de una minoría, ese 
privilegio se desvaloriza, el umbral de la pobreza se eleva, pero al mismo tiempo deben ser creados nuevos 
privilegios que, por un determinado período de tiempo como mínimo, tienen que quedar excluídos para la 
mayoría, porque recreando sin cesar la escasez (o lo que es lo mismo, recreando la desigualdad y la jerarquía) la 
sociedad engendra más necesidades insatisfechas que las que colma, para que todo el sistema se mantenga 
drenado y no aparezcan las tendencias a la sobreacumulación”. Ver ALONSO, L. E., “La modernización de la 
pobreza: más allá del recuento de pobres”, en Éxodo, Nº 26, 1994, pág.7. 
36) Desde la antropología se distinguen tres formas de intercambio: el comportamiento competitivo en el 
mercado, la reciprocidad y la redistribución. Ver POLANYI, La gran gransformación, Ed. La Piqueta, 
Madrid, 1989; y MINGIONE, E., Las sociedades fragmentadas. Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, 
Madrid, 1993. 
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de la discursividad social que tiende a crear una ideología hegemónica. Por otra parte, la 
diferente posición de los grupos sociales y la atracción que pueden ejercer planteamientos 
alternativos tienden a generar discursos plurales, a veces enfrentados y hasta incompatibles 
con aquél; es la fuerza centrífuga de la discursividad social. 
 
 En España podemos distinguir un momento de inflexión importante en la evolución 
de las ideologías en la transición del franquismo a la democracia. Coincidiendo con esa etapa, 
el tradicional enfrentamiento entre la derecha y la izquierda (las “dos Españas”) se fue 
diluyendo, dando paso a una nueva ideología hegemónica, la institucional-modernizante, y a 
su contrapunto crítico, el “comunitarismo”. Además de estas figuras ideológicas dominantes 
entre los sectores que intervienen en el campo de “lo social”, hemos detectado otras dos 
tendencias con alguna relevancia social (el discurso tradicional-moralizante y el crítico-
disidente). Debe quedar claro que estas posiciones no abarcan todas las posibilidades, ni se 
expresan en los mismos términos por los sectores sociales implicados; más bien, son 
construcciones teóricas cuyo interés no radica en ser copia exacta de la realidad sino en su 
capacidad de dibujar un cuadro de contraposiciones y diferencias que permite ubicar y 
explicar en un contexto significativo las posiciones concretas que encontramos en la 
realidad(37). En cada polo ideológico las necesidades y problemas sociales se perciben de 
forma diferente, como exponemos a continuación. 
 
 El discurso hegemónico institucional-modernizante es “unidimensional en lo 
macro y pluridimensional en lo micro, democrático, profesionalista (y en este sentido 
corporativista e intervencionista), apela a la igualdad de oportunidades frente a la inevitable 
desigualdad (el mito es el de la insolidaridad de base entre clases, grupos e individuos); 
propone la segregación del sujeto que tras un cierto umbral de ofertas se niega a integrarse y 
reivindica la capacitación de cada cual a la hora de resolver sus problemas (y en ese sentido 
es neoliberal)”(38). Desde esta posición se acepta que existen factores económicos y políticos 
condicionantes, pero el marco socioinstitucional se presenta como unidimensional e 
inevitable. La génesis de la problemática social se considera una cuestión básicamente 
individual, producida por desajustes de la persona en el sistema; desajustes que deben 
resolverse  a través de los recursos del propio sistema social. En este sentido, prevalece un 
enfoque profesionalista que segmenta el campo social e impone una programación y 
racionalización de los recursos sociales desde la competencia específica del saber técnico. 
 
 En las investigaciones de campo que hemos realizado, los elementos de este discurso 
son los que aparecen con más frecuencia en todos los sectores sociales, si bien quienes lo 
plantean con más convicción son las llamadas clases medias urbanas. Frente a los problemas 
y necesidades que presentan los sectores marginados, se apuntan formas de intervención que 
oscilan entre dos polos (complementarios): reforzar la promoción individual, a través de la 
educación y la defensa de las instituciones socializadoras y de reinserción social, a fin de 
fomentar la autonomía personal o "autovalimiento" de la población carenciada, sin caer en 

                         
37) Desde Max Weber es habitual en sociología construir tipos o esquemas de interpretación para ayudar a 
comprender el sentido, en sí inagotable, de los procesos sociales. Para constuir estos tipos o posiciones 
discursivas, se escogen aquellos rasgos, dimensiones y valores que parecen más centrales en el asunto que se 
quiere abordar, en nuestro caso la forma de entender y abordar la marginación, y se ordenan de acuerdo con sus 
diferencias y contraposiciones lógicas. 
38) ORTÍ, A. Y COMAS, D., “Génesis de las drogodependencias y discursos sociales”, en RODRÍGUEZ 
CABRERO, G., La integración social de drogodependientes, Ministerio de Sanidad y Consumo, Madrid, 
1988, pág. 223. 
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dependencias respecto a los servicios asistenciales; y favorecer el libre juego de la 
competencia, asumiendo que es el mercado el asignador principal de los recursos. La 
percepción global de la sociedad es optimista (como un tren que va a toda máquina), aunque 
“lamentablemente” haya algunos que se descuelguen del convoy. La pobreza es un efecto no 
querido del desarrollo económico: 
 

"A medida que falta trabajo hay gente que se va quedando descolgada. Esto 
es un fenómeno social que ocurre en la sociedad capitalista; la sociedad es 
un tren que va en marcha, y esa gente se va cayendo y se queda descolgada. 
Me parecen sectores de la sociedad que están marginados y que, bueno, 
están ahí" (Grupo de discusión con jóvenes empresarios y profesionales 
independientes, Madrid). 

 
 Entre los sectores relacionados con el tratamiento de la marginación tiene cierto peso 
otra posición ideológica, en parte complementaria y en parte alternativa de la anterior, que 
puede designarse como discurso comunitarista o basista. En sus principales características 
aparece como réplica invertida del discurso de la modernización: pluridimensional en lo 
macro (el sistema social es cuestionable) y unidimensional en lo micro (la pequeña 
comunidad no lo es). Además hace hincapie en el respeto a la especificidad de las minorías y 
los sectores menos integrados. Desde esta posición se actúa como si existiesen espacios 
sociales sin fisuras, con una gran potencialidad en su interior y amenazados de extinción 
desde el exterior. Así, se habla del “barrio” como unidad autónoma en el espacio 
metropolitano (comunitarismo urbano) o del “mundo rural” como víctima propiciatoria de la 
civilización urbana e industrial (comunitarismo rural). Del mismo modo, el enclave de 
referencia puede ser cualquier otro ámbito o segmento poblacional (por ejemplo, un 
sindicato, una cooperativa o una asociación de cualquier tipo, o movimientos como el 
feminismo, la insumisión, etc.). El énfasis se pone en la exclusión que padece el propio 
enclave, que, por otra parte, sería portador de una cultura propia, con capacidad de autonomía 
(si lo dejaran desplegarse): 
 

“- Nosotros, desde el mundo rural, la situación la vemos muy negra, como 
que fuera una reconversión a lo salvaje, engañando a la gente. Sí, ponen 
baile en los hogares de ancianos y tal, pero después de haber matado toda su 
cultura y sus cosas. Bueno, para nosotros es como si se nos muriera el 
campo. 
 - El problema es un problema cultural, es una cultura nueva, una cultura 
capitalista, la famosa palabra del progreso, se está ayudando a eso. Por 
ejemplo, el dinero del campo no revierte en el campo, se da a la industria 
agroalimentaria.Y toda la otra gente va siendo marginada, entonces les van 
matando su cultura. 
 - Aquí lo que estamos necesitando es toda una cultura, una legislación en 
enseñanza, en economía, en sanidad, que responda a nosotros, que no sea 
pensada desde Barcelona, Madrid o Sevilla. 
 - Y desde nosotros, hay que mirar una promoción que sea típica nuestra, que 
la podamos hacer nosotros. Y una reivindicación: que nos permitan 
desarrollarnos conforme a nuestra psicología, a nuestros medios naturales, a 
nuestra geografía, etc. ¡Eso hay que exigirlo!” (Grupo de discusión con 
agentes de acción social en zonas rurales, León). 

 
 En cuanto a la forma de actuar para solucionar los problemas presentes en la sociedad, 
se hace una llamada a participar, actuando desde el lugar donde cada uno está ubicado y 
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rechazando la burocratización de las instituciones. De este modo, junto a una crítica frontal 
de los mecanismos estructurales de dominación y marginación social (aunque casi siempre 
sólo en los aspectos que afectan al propio enclave o comunidad en cuestión), el discurso 
comunitarista o basista presenta un componente idealista al pretender intervenir en espacios 
cerrados o incontaminados, sin plantearse la necesidad de vincularse transversalmente con 
otros sectores y colectivos también perjudicados por la dinámica social de exclusión. 
  
 El discurso modernizador y el comunitarista están enfrentados en muchos aspectos 
pero comparten un rasgo común: los conflictos y necesidades que pretenden abordar se 
acaban diluyendo en el mundo de las relaciones personales (familia, vecinos, profesionales, 
compañeros del propio enclave, etc.) y en las cuestiones procedimentales (qué técnica es 
mejor para ésto o aquéllo). En un caso por convencimiento (posición institucional-
modernizante) y en otro por un repliegue excesivo en el propio colectivo (posición 
comunitarista), las respuestas que se dan no inciden en una transformación de aquellas 
estructuras económicas y políticas que, según nuestros análisis, están implicadas en la génesis 
y reproduccón de la desigualdad y la exclusión.  Sin trascender este horizonte ideológico las 
posturas referidas al voluntariado oscilan entre dos posibilidades: o bien los voluntarios 
cumplen una función subsidaria y confluyente con la de otros sectores más 
institucionalizados (servicios sociales, profesionales, etc.) e integran una única red de 
servicios diseñados desde arriba; o se refugian en una actitud defensivo-reivindicativa, en 
nombre de los excluídos, frente a las intervenciones institucionales, pero carente de 
alternativas globales. 
 
Para una tercera posición ideológica, que podemos definir como 
discurso tradicional-moralizante, son los fallos morales los 
que generan desviación y marginación. Más que pobreza, lo que 
existe es desidia y vicio en ciertos colectivos. Los problemas 
deben solucionarse con una vuelta a los valores tradicionales 
(entre ellos, destacadamente, el lugar dentral de la 
institucional familiar), garantizados e impuestos por una 
autoridad fuerte que tutele al conjunto de la sociedad. Pero 
la sociedad actual va en la dirección contraria: en lugar de 
valores claros y estables, se defiende el libertinaje y la 
confusión (disfrazados como pluralismo ideológico); en lugar 
de espíritu de trabajo y cooperación, se cultiva el hedonismo 
y la competencia entre unos y otros  (“cada uno a lo suyo”). 
Para quienes comparten esta visión de la realidad 
prácticamente no existen injusticias económicas o graves 
situaciones de marginalidad social; el gran problema se reduce 
al deterioro moral, simbolizado en la crisis del ideal 
familiar tradicional (con las funciones de género bien 
diferenciadas y las madres centradas en el hogar y en los 
hijos): 

“El principal problema que tiene la sociedad ahora es que nos están 
cambiando los valores, nos están cambiando totalmente la manera de 
pensar. Creo que la clave de todo está en la sociedad de consumo tan brutal 
que nos están metiendo, sobre todo por la televisión. Televisión apagada, 
familia feliz. Nos están quitando los valores de la familia, la familia ya no es 
lo que era, que ya no hay amor. Claro, si lo único que queremos es tener un 

Comentario [1]: Debe 
quedar claro que estas alternativas 
polares no abarcan todas las 
posibilidades, ni se expresan en los 
mismos términos por los sectores 
sociales implicados. La dinámica 
social no funciona en base a 
criterios de “lo uno” o “lo otro”, 
“blanco” o “negro”; estas 
dicotomías expresan el desarrollo 
lógico de las tendencias que, según 
nuestros análisis, prevalecen en la 
situación española actual, pero 
coexisten con otras corrientes 
minoritarias entre las que 
destacamos dos: la posición 
tradicional-moralizante y la crítica-
disidente. 
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piso y ese coche y ese no sé qué... pues como no llega con un sueldo, pues 
dos, y como con dos no llega, pues a meter horas. ¡Y los hijos en la calle!. 
 - Volvemos a la base. El problema es la educación de los padres. Y el 
gobierno es el que debe tutelar al país. (...) Tenemos que animar a los padres 
y a los profesores de que hay que reforzar la familia y la escuela,  porque 
parece que hemos tirado la toalla en el sentido educativo” (Grupo de 
discusión con hombres y mujeres de profesiones de estatus medio: técnicos y 
obreros cualificados, pequeños comerciantes y maestros. Burgos). 

 
 Esta postura es poco partidaria de conceder prestaciones especiales a los sectores 
marginados -sobre todo ayudas en metálico- porque protegen al vicioso y crean holgazanes. 
Sin embargo, se insiste en la educación de la infancia y en la defensa de la familia, como los 
mejores recursos para prevenir la marginación. 
 
 Por su parte, la posición que podemos definir como discurso crítico-disidente 
sostiene que las principales necesidades colectivas son resultado de exclusiones estructurales 
sitemáticas, que hacen necesario un análisis y una respuesta global a los problemas. Entre los 
valores que se destacan están la solidaridad y el respeto a la naturaleza (frente al 
individualismo, la competitividad y el productivismo antiecológico), así como la 
participación directa de los ciudadanos en aquellos asuntos que les afectan (actividad 
económica, gestión de la política y organización de la vida cotidiana) Sin embargo, hasta 
donde han alcanzado nuestros sondeos empíricos, las propuestas de esta nueva utopía social 
tienen escasa concreción en la práctica de las intervenciones sociales en la España actual. Sus 
partidarios, como se recoge en la cita que transcribimos, se encuentran aislados, impotentes y 
perplejos a la hora de concretar las alternativas, pese a lo cual algunos siguen incordiando 
(como las “pulgas”) a los defensores del sistema (“maquinistas” del tren de la sociedad): 
 

“- Una pulga no puede parar un tren pero puede llenar de ronchas al 
maquinista. Yo no voy a decir que vayamos a cargarnos el sistema 
capitalista, es decir, hace años lo podía pensar pero ahora... 
  - Yo una cosa me pregunto todos los días: si somos o no colchon..., lo que sí 
es cierto que me levanto todos los días con ganas de que lo que yo pueda 
cambiar lo cambiaré, aunque me quede sólo. En relación a lo de la pulga y el 
tren, dan ganas de decir: ‘pues como dentro de la marginación no hay nada 
que hacer, cerramos el libro y nos vamos’. No, porque eso es lo que están 
buscando los que llevan el cotarro. Yo no sé si me puedo cargar el tren, pero 
si se puedo picar al maquinista le pico. 
 - Yo pienso que si se está en esta guerra es porque hay muchas 
motivaciones, pero más que nada es por ser coherente con lo que piensas.  Y 
luego yo creo que no existe ‘la’ alternativa para cambiar este sistema,  lo 
que sí existen son alternativas distintas. Y yo sí apuesto por la multiplicación 
y multiplicidad de alternativas distintas que al final pues puedan ser una pila 
de pulgas fastidiando a una pila de maquinistas. Desde ahí yo planteo el 
propio trabajo” (Grupo de discusión con responsables de programas 
sociales en el ámbito de la marginación. Bilbao). 

 
 Frente a la opresión del libre mercado (capitalista) o la tutela del Estado (centralista), 
se proclama el protagonismo grupal y la autogestión de los nuevos valores que se reclaman 
(grupalidad autoinstituyente). En el trasfondo de esta posición parece haber una 
disconformidad con el modelo de articulación social que se institucionalizó en España en los 
años 70 a raiz de la transición democrática postfranquista: la recuperación de las libertades 
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democráticas se habría  logrado a costa del sacrificio de las masas populares (aumento del 
desempleo y del trabajo precario, polarización social, etc.) y de su marginación en los 
procesos de decisión política (desmovilización de la izquierda, elitismo y profesionalización 
de los representantes políticos, etc.). 
 
 
1.5. Puntos de vista de algunos sectores afectados por la política social 
 
 Durante los últimos quince años hemos tenido ocasión de realizar diversas 
investigaciones que tenían por objetivo evaluar la experiencia de distintos colectivos en torno 
a cuestiones relacionadas con la política social y, en particular, sobre los dos temas que 
venimos exponiendo en este apartado: cómo perciben los problemas sociales y cómo 
entienden que habría que abordarlos. Evidentemente su valoración de la participación social y 
del voluntariado dependerá de cuál sea su opinión en esos dos puntos. Nuestro interés es 
mostrar cómo inciden la fragmentación, la pluralidad social o la distinta vinculación 
con las instituciones -entre otras variables- a la hora de entender y poner en práctica 
formas concretas de participación.  
 
 Los sectores sociales que vamos a recoger los dividimos en dos tipos: los “agentes” y 
los “pacientes” de la política social, conceptos que conviene tomar en un sentido amplio. Así 
mismo, para no reducir las posibilidades del voluntariado al ámbito que hoy le pueden 
otorgar las instituciones públicas de servicios sociales, haremos referencia a colectivos que 
participan en la política social tanto desde dentro como desde fuera de dicho marco 
institucional. 
 
 
Los “agentes” de la política social 
 
 Entendemos por “agentes” de la política social a aquellas personas que asumen un 
papel activo como protagonistas de la acción social que desarrollan, ya se trate de algo que 
termina en sí mismos (como los miembros de asociaciones de vecinos o juveniles) o que se 
realiza en beneficio de otras personas (caso más habitual de los profesionales del trabajo 
social y de los voluntarios). Más allá de la forzosa simplificación a la que nos vemos 
obligados por razones de brevedad, lo que interesa captar es cómo las diversas posiciones de 
los agentes influyen en sus planteamientos y expectativas en torno a la exclusión social y la 
participación. 
 
 Los líderes vecinales de barrios marginales(39) se identifican a sí mismos como 
"vecinos humildes" (frente a los ricos del centro de la ciudad y de los barrios residenciales) y 
como "ciudadanos activos" (frente a la mayoría de vecinos que no participan en la asociación, 
a los que califican de "cómodos y egoístas"). La época dorada de las asociaciones la 
remontan a sus orígenes (años 60-70), cuando los vecinos participaban  "por irrupción" frente 
a una administración centralista de la que, sin embargo, se obtuvieron importantes conquistas 
sociales; la llegada de los ayuntamientos democráticos con las primeras elecciones 

                         
39) Sector estudiado en COLECTIVO IOÉ, Participación ciudadana y urbanismo, COAM, Madrid, 1985 
(edición restringida); Así vemos la vida (vecinos del barrio de Los Geranios, Vallecas), Grupo de Acción 
Social de la Parroquia de San Ambrosio, Madrid, 1988; y Vecinos del Gurugú, Asociación de Vecinos del 
Barrio, Badajoz, 1991 (edición interna). 
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municipales (1979) dio lugar, paradójicamente, a una desmovilización del movimiento 
ciudadano, que redujo el número de socios y causó la pérdida de peso de las Asociaciones de 
Vecinos en la vida de sus barrios. Las asociaciones pasaron a ser con frecuencia apéndices de 
la administración local, más que espacios de encuentro y participación autónoma de los 
vecinos. En este contexto, los líderes barriales se debaten actualmente entre dos posiciones: 
 
         - Quienes defienden las "asociaciones de gestión", atribuyen su poca eficacia en 

relación al pasado a la falta de empuje de los líderes o bien a no gozar de suficientes 
influencias ante la administración (que es la que tiene la llave de los recursos 
públicos); de ese modo, consiguen pocos frutos y eso desanima a los vecinos. Para ser 
eficaces, se llega a plantear la conveniencia de que los líderes sean de la misma 
orientación política que el partido o partidos gobernantes (aunque sólo sea en 
apariencia) porque así "se saca más beneficio para el barrio". 

 
         - Quienes defienden la "asociación-movimiento", consideran que el protagonismo 

debe ser de los vecinos en general, teniendo los líderes un papel subsidiario o de 
apoyo. Para esta posición, el conocimiento de las necesidades del barrio no lo da el 
cargo sino la experiencia de vivir en él y ser testigo diario de lo que pasa. Por 
consiguiente, la marcha de la asociacióin y su capacidad para resolver los problemas 
depende del conjunto de los vecinos, de su capacidad de organizarse y presionar como 
movimiento colectivo. En la medida que la asociación se reduce a un pequeño grupo 
de personas voluntariosas, la administración no les tiene en cuenta y con el paso del 
tiempo acaban "quemadas" o "resabiadas". El siguiente diálogo entre vecinos de un 
barrio de Badajoz ilustra estas posiciones: 

 
“- El presidente es un hombre que está trabajando y no tiene horas porque 
no para... 
 - Oye, para eso es el presidente. 
 - Sí, pero al presidente también habrá que apoyarlo. 
 - Se le ha votado y pa eso es presidente. 
 - Es que si le dejamos pasa como con el ayuntamiento, que volvemos a lo 
cómodo, que ahí está el problema, que la directiva no tiene fuerzas porque 
no tiene apoyo de la gente. 
 - Si el presidente tuviera su carnet del PSOE quizá le sacaría mucho más 
beneficio para el barrio, porque tampoco cuesta tanto ir allí al ayuntamiento 
con una cosita en la mano, joder. 
 - Pero yo creo que eso hay que mamarlo, y si no lo mamas no lo sientes. 
 - Pero en eso estás tú un poco atrasao”  
(Grupo de discusión con padres de familia de la Asociación de Vecinos del 
barrio de Gurugú, Badajoz). 

 
 Los miembros de asociaciones juveniles con fines sociales(40) presentan una gran 
variedad de planteamientos y formas de organización que podemos situar entre dos polos (la 
posición concreta de cada asociación, y de cada miembro dentro de ella, oscila entre ambos 
polos extremos): 
 

                         
40) Sector estudiado en COLECTIVO IOÉ, Estudio sobre las condiciones de trabajo de los jóvenes, o.c.; 
Participación ciudadana y voluntariado, EFOSS-Ayuntamiento de Madrid, Madrid, 1989; y El 
asociacionismo y la participación juvenil en Zaragoza, Consejo de la Juventud, Zaragoza, 1995 (inédito). 
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         - El asociacionismo cooperante con las instituciones públicas, que confía en los 

responsables políticos porque son representantes legítimos del consenso social y de 
los intereses generales de la población. La voluntad de asociarse aparece como 
"derecho ciudadano a participar en organizaciones tuteladas por el Estado". Tal 
derecho permite acceder a recursos sociales polivalentes en función de los 
destinatarios. Para los jóvenes marginados o que encuentran especiales dificultades 
para integrarse en la sociedad, se considera que las asociaciones son espacios de 
inserción social, que les permiten acceder a recursos de los que no podrían disfrutar 
en el mercado de ofertas privadas; y desarrollan en ellos hábitos de higiene, trabajo, 
cooperación, etc. (objetivo este último que se aplica especialmente a los jóvenes de 
minorías marginadas, entre ellos los gitanos). A nivel organizativo los roles están 
jerarquizados: las asociaciones permiten avanzar a los usuarios hacia cotas superiores 
de implicación: primero desarrollar la función de animadores voluntarios; algunos 
pasarán a formar parte de la junta directiva y, después, al llegar la vida adulta, los más 
capacitados podrán asumir posiciones de responsabilidad en organizaciones políticas, 
sindicales, empresariales, etc. (las asociaciones como "escuela de democracia"): 

 
“Es como un proceso educativo en el que los jóvenes crecen a nivel de 
participación. Vas un poco enganchando a los jóvenes con la actividad que a 
ellos les gusta y haciendo que crezcan en nivel de participación, porque tú 
vas pillando a los que más se mueven, a los que son los lidercillos que les 
apetece hacer más cosas y los vas captando para otras historietas. El 
siguiente paso puede ser que lleguen a voluntarios o animadores dentro de la 
Casa de Juventud y montar actividades como grupos de rapp, bailes, grupos 
de rock... Y el siguiente paso sería, cuando ya eso se le queda pequeño, pasar 
a una asociación de vecinos, o hacerse educador de calle o lo que sea. Es un 
proceso educativo, no sé, desde la base hasta arriba” (Grupo de discusión 
con jóvenes asociados de Zaragoza). 

 
         - En el polo opuesto aparece el asociacionismo disidente que, en su versión más 

radicalizada, no se plantea como "complemento" sino como "alternativa" al sistema 
de valores y organización social vigentes. Las asociaciones deben perseguir un 
cambio en profundidad del "estilo de vida normalizado" de los jóvenes; un estilo de 
vida que se considera fundamentalmente conformista, resultado de una educación 
dependiente-consumista en el ámbito familiar, competitiva-individualista en los 
ámbitos escolar y laboral, y homogeneizada-alienada por efecto de los medios de 
comunicación social (sobre todo la televisión). Frente a estas presiones ambientales, 
las asociaciones disidentes se plantean "concienciar" a la juventud -y a la sociedad en 
general- a fin de ayudarles a "dar el tirón" que transforme sus comportamientos 
conformistas y pasivos en formas de compromiso militante dengro de movimientos 
alternativos (ecopacifismo, igualdad Norte-Sur, feminismo, etc.). Como organización 
ideal se plantea la democracia participativa dentro de cada asociación, si bien se 
reconoce que ésto ocuurre pocas veces debido a las influencias educativas en sentido 
contrario. En todo caso, la división entre líderes y seguidores se plantea como una 
limitación pues se puede prestar a dinámicas de poder y de clientelismo. Se da mucha 
importancia a la grupalidad y tratan de vivir colectivamente los nuevos valores (nivel 
micro) pero buscando la convergencia con otros sectores y colectivos alternativos, 
dentro y fuera de la juventud (nivel macro): 
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“Las asociaciones y el mundo de las asociaciones repiten esquemas sobre los 
que funciona la sociedad..., pero no lleva a opciones de vida. En este sentido, 
pienso que el movimiento de insumisión supone un viento fresco para la 
juventud por todo lo contrario, porque tu rechazo a la sociedad te implica la 
vida, y te implica mucho más allá de firmar un manifiesto o de estar dos 
horas aguantando críos” (Ibídem). 

 
 Los trabajadores sociales cualificados(41) que se encuentran contratados por la 
administración o por grandes O.N.G.  se hallan en una posición particularmente ambigua: 
desempeñan su papel en un marco delimitado y organizado por instancias centralizadas de 
decisión,  se mueven a partir de sus propios enfoques profesionales y deben actuar ante/sobre 
diversos colectivos con problemas de inserción social que, a su vez, les plantean  demandas 
específicas. A esta "ambigüedad estructural" se suma la existencia de distintas concepciones 
acerca de la sociedad y la participación: 
 
         - Para unos, la sociedad se percibe como un conjunto integrado, en el que todos los 

sectores e intereses tienen un lugar, ya que no existen contradicciones básicas; los 
desajustes sociales se deben a la existencia de distintas sensibilidades y las carencias 
sociales son percibidas como efecto de "retrasos" de la intervención institucional; en 
tal contexto la colaboración de voluntarios con los servicios sociales municipales es 
válida y conveniente, ya que se trata de elementos complementarios. Sin embargo, 
esta participación de los  voluntarios es considerada por este sector de los 
profesionales como subsidiaria y coyuntural, mientras el estado no logre cubrir ciertos 
servicios que se consideran necesarios. El papel rector corresponde, en todo caso, a 
los responsables políticos que son quienes mejor pueden discernir y decidir la 
orientación general de la política social, apoyados en la instrumentalización técnica 
por los profesionales contratados. 

 
“Claro, en esta sociedad en la que vivimos, que no es otra, que es ésta, en la 
que priman determinados aspectos, que lo que vale es lo que se vende y tal, 
pues yo entiendo que haya zonas del medio rural que se deberían quedar 
desiertas. (...) Aquí el planteamiento es que, dando por buena la sociedad en 
la que nos movemos, el sistema organizativo por el que nos movemos, de una 
democracia participativa con sus limitaciones, etc. ¿cuál es la alternativa de 
organización para que haya menos pobreza? Yo creo que si no enfocamos 
así el tema nos vamos a perder” (Grupo de discusión con trabajadores 
sociales de instituciones públicas y de ONG relacionadas con la política 
social, Valladolid). 

 
         - Otros trabajadores sociales, en cambio, perciben una sociedad escindida, en la que 

operan dos lógicas contrapuestas que no pueden confluir: una de dominación (que 
trata de reforzar y legitimar las desigualdades existentes) y otra de emancipación (que 
persigue una transformación en profundidad de los actuales mecanismos de exclusión 
social). La participación del voluntariado, lo mismo que la intervención de los 
trabajadores sociales, se valorará dependiendo de cuál sea la lógica en que se 
inscriban. En particular, se desconfía de las instituciones públicas de acción social 
que, al considerar legítima la actual estructura de la sociedad, tienden a desvirtuar 

                         
41) Sector trabajado en la mayoría de los estudios citados. Ver especialmente COLECTIVO IOÉ, “Ideologías de 
la intervención social en la España de los 90", en Documentación Social, Nº 81, Madrid, 1990, pág. 53-64. 



 30 
cualquier estrategia emancipadora en relación a los marginados (éstos son objeto de 
sus atenciones más que sujetos de derechos): 

 
“Tú decías antes que no planteabas la ruptura, y es que en la no salida de las 
intervenciones actuales se te plantea la ruptura. Es que ese es el tema,  hay 
que plantearse la ruptura, que a lo mejor la ruptura no es radicalmente una 
sociedad diferente pero está perfectamente claro que vamos a una sociedad 
sin trabajo, cada vez con menos trabajo, pues naturalmente que hay que 
plantear otro tipo de actividad, no simplemento cómo acceder a un trabajo 
sino generar otro tipo de dinámicas, que los propios colectivos confeccionen 
y creen nuevas alternativas, que se pueda valer por sí mismo... pero no se 
puede valer nunca individualmente, creemos mecanismos de participación, 
de discusión, de alternativas, pero a todos los niveles” (Ibídem). 

 
 
 Los voluntarios en organizaciones no gubernamentales y en colectivos de base 
menos formalizados(42) adoptan una gama de posiciones muy variada respecto a la 
participación. Con frecuencia, sobre todo en las grandes O.N.G., los voluntarios se reducen a 
las prácticas de asistencia a personas y colectivos carenciales, situándose en el ámbito de 
intervención definido por las instituciones y entidades financiadoras en las que están 
encuadrados; otras veces, principalmente en los colectivos menos formalizados de la base 
social, la participación adquiere características de autoorganización y cogestión de las 
decisiones, siendo muy celosos de su independencia con respecto a las organizaciones (como 
pasó en el Proyecto +60).. En cuanto a las motivaciones personales es difícil reducir a una 
pauta homogénea los posicionamientos del voluntariado social, que oscila entre el 
"paternalismo bienintencionado" y el "comunitarismo reinvidicativo". Se suelen sentir un 
elemento imprescindible de la vida social, dado que nadie llega donde ellos (a la gente "más 
necesitada") ni les aporta lo que consideran esencial ("calor humano"). Con frecuencia 
tienden a erigirse en portavoces de los marginados, pero raramente se plantean el trabajo 
con/desde ellos sino para ellos. El "compromiso personal" es vivido como patrimonio de los 
voluntarios, y quedan excluídos de él tanto los profesionales y trabajadores de la 
administración (que lo hacen de oficio, para ganar un salario) como los propios marginados 
(que defienden sus intereses personales). A pesar del resentimiento y la suspicacia que 
expresan a veces respecto a las instituciones oficiales, el horizonte habitual de las 
organizaciones voluntarias (con algunas excepciones) es conseguir reconocimiento y apoyo 
por parte de la administración: 
     

“No vendría mal que las instituciones gubernamentales reconociesen la 
función del voluntariado, que atendieran a sus necesidades y contribuyeran a 
su formación. El voluntariado parte de una opción de vida por determinados 
grupos de personas que padecen problemas... y habría que exigir a la 
administración que empleara más fondos” (Grupo de discusión con 
voluntarios de ambos sexos que trabajan en programas de toxicomanías, 
Madrid). 

 
 
Los “pacientes” de la política social 
 
                         
42) Sector estudiado en COLECTIVO IOÉ, Participación ciudada y voluntariado, o.c.; y La pobreza en 
Castilla y León, Cáritas Regional de Castilla y León, Salamanca, 1991. 
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 Entre los “pacientes” de la política social vamos a mencionar, como ejemplo, cuatro 
colectivos concretos: sectores modestos o en proceso de precarización en la periferia de las 
ciudades; madres de familia en situación de pobreza severa; jóvenes en la economía 
sumergida; y transeúntes marginados (vagabundos). 
 
 Los sectores modestos o en proceso de precarización que residen en la periferia 
de las ciudades(43) no participan habitualmente de forma activa en las instituciones de 
política social si bien con frecuencia son destinatarios de las intervenciones de éstas   . Han 
conseguido metas que ellos o sus padres se propusieron hace décadas ("ahora se vive mejor") 
pero sienten que la vida se deteriora constantemente a su alrededor ("está todo 
desorganizado"). Por otro lado, han interiorizado el discurso de los derechos sociales y hacen 
responsable al Estado de la satisfacción de las necesidades básicas de todo ciudadano (en este 
sentido están dispuestos a ser meros "clientes" de una instancia "protectora"); sin embargo, en 
la situación presente se sienten desamparados o insuficientemente atendidos por las 
instituciones ("hay cosas, pero pocas y de mala calidad").  
 
 El modelo de organización social que reconocen es la gestión centralizada de los 
asuntos públicos a través de "representantes" elegidos para esa función, ante los que se 
adopta una actitud ambivalente: a la vez que se reconoce su legitimidad para ocupar el cargo, 
pues han sido elegidos democráticamente, se desplaza hacia ellos la responsabilidad de los 
problemas que padecen, y entonces se les acusa de incompetentes, corruptos, etc. Esta 
percepción dual de los representantes (elegidos/corruptos) resulta patente cuando se refieren a 
los políticos de alto nivel, pero se reproduce también en los contextos próximos (responsables 
municipales, asociaciones de carácter local, etc.). Por ejemplo, en un barrio de Badajoz las 
personas que no participaban directamente en la asociación de vecinos reconocían la 
legitimidad de su presidente, pues había sido elegido en Asamblea, pero la sospecha de 
corrupción se cernía sobre él a través de múltiples rumores: 
 

“Salimos ahí al bar y, si coges una migina de onda, enseguida oyes rumores: 
qué habrán estado tramando... y si al pasar por aquí (asociación de vecinos) 
te ven con una botella, dicen: ‘ya se están hartando, los tragones’. Luego vas 
a pedirles cinco duros (cuotas de la asociación) y se creen que son pa tí los 
cinco duros... y al presidente, que se hizo un chalet ahí, decían: ‘éste lo ha 
hecho con el material de la asociación’, que hay quienes tienen metido en la 
cabeza que nosotros nos llevamos dinero” (Grupo de discusión con vecinos 
del barrio del Gurugú, Badajoz). 

 
 Las madres de familia en situación de pobreza severa(44) experimentan 
necesidades que tienen que ver con las carencias básicas del grupo familiar (alimentar a los 
hijos, cuidar a familiares enfermos, pagar un alquiler, etc.). Muchas de ellas se han visto 
convertidas en el único o principal sostén económico, papel para el que no han sido 
preparadas (no tienen cualificación laboral ni han sido educadas para ello). Por eso dirigen su 
atención obsesivamente a las "ayudas", a las prestaciones institucionales, más que a una 
reivindicación de autonomía personal y laboral. Por otra parte, la mayoría de estas madres 
procede de una cultura rural fuertemente patriarcal que recluía a las mujeres en el ámbito de 
                         
43) Sector estudiado en COLECTIVO IOÉ, La pobreza en Castilla y León, o.c.; y Vecinos del Gurugú 
(Badajoz). Sus problemas y formas de organización, o.c. 
44) Sector estudiado en COLECTIVO IOÉ, Extremadura, cuestión pendiente, Cáritas Diocesana, Plasencia, 
1990; Conocimiento de la realidad, diócesis de Albacete, Albacete, 1987; y La pobreza en Castilla y León, 
o.c. 
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la privacidad familiar mientras el marido ocupaba el espacio público y era el encargado de 
procurar el sustento económico. Pero en las últimas décadas se han quebrado en parte las 
bases de ese reparto de roles y ello ha tenido efectos muy negativos en muchas familias en 
situación precaria: unas veces el desempleo prolongado del marido, otras las separaciones y 
abandonos conyugales o el incremento de las madres solteras, han obligado a muchas madres 
de familia a enfrentarse bruscamente con la necesidad de aportar ingresos monetarios al 
hogar: 
 

“Nosotros estamos pasando ahora hambre, como aquel que dice. Tengo 
cinco hijos y mi marido está parado. Así no se puede vivir de ninguna 
manera y cuando no tienes nada, no sé qué pasa, que todo el mundo te da de 
lao. Al perro flaco todo se le vuelven pulgas” (Grupo de discusión con 
madres de familia en situación de pobreza severa, Cáceres). 

 
 Estas situaciones, con frecuencia dramáticas, no han dado lugar a un sentimiento de 
identidad colectiva a pesar de padecer situaciones muy similares; quizás se trata de un sector 
que no percibe los lazos comunes porque sigue atado a la visión "privatizadora" propia del 
mundo doméstico. Por eso, a pesar de las experiencias compartidas, "cada una tiene sus 
problemas". Esta atomización y cerrazón sobre el "problema de cada cual" es un reflejo de la 
sociedad fragmentada, de la propia experiencia carencial y del modelo de política social 
vigente que configura a los excluídos como clientelas -efectivas o potenciales- de las 
instituciones de ayuda, impidiendo que se constituyan en sujeto social autónomo(45). La 
actitud que prevalece ante el futuro es la resignación (“hay que tener resignación, esto no nos 
coge de susto") y, si bien se alude a que la solución adecuada a su problema sería encontrar 
un "trabajo digno", éste se considera un bien escaso y mal distribuído. Sólo excepcionalmente 
hemos detectado en este colectivo de madres una actitud de rebeldía frente a la resignación y 
el deseo de "organizarse los de abajo" para hacer un frente común ante las injusticias que 
padecen: 
 

"Si encima de vivir en una situación miserable estás conforme con eso, 
entonces ya mejor que te tires a la vía del tren y te mates. Yo creo que si los 
ocho millones de pobres nos uniéramos, que yo creo que hay más, 
¡sacaríamos algo!" (Ibídem). 

 
 Los  jóvenes que están ocupados en la economía sumergida(46) tienen en general 
un concepto negativo de la realidad social española, tanto en lo económico como en lo 
político: en el terreno económico se sienten víctimas de una sociedad competitiva que 
antepone la rentabilidad empresarial (ahora con las nuevas tecnologías) a los valores de la 
convivencia; en el terreno político se muestran decepcionados de los profesionales de la 
política, que formulan bellos discursos que luego no cumplen. Trabajar en la economía 
sumergida es, para ellos, condición de supervivencia, ya que no pueden acceder a formas de 
trabajo regular. La sociedad les pone de este modo entre la espada y la pared, obligándoles a 
un trabajo que, por otro lado, se considera fuera de la ley. Esta presión social es todavía más 
fuerte cuando las actividades "irregulares" son moralmente ilícitas (tráfico de objetos 
robados, prostitución, etc.): 
 

                         
45) Ver, en este sentido, VARELA, J. y ALVAREZ-URIA, F., Sujetos frágiles, Paideia, Madrid, 1989. 
46) Sector estudiado en COLECTIVO IOÉ, Estudio sobre las condiciones de trabajo de los jóvenes, o.c.; y 
Los jóvenes del barrio de Nazaret, Asociación de Vecinos de Nazaret, Valencia, 1996 (inédito). 
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"Mi problema en realidad es vender (se refiere a la venta ambulante). Si no, 
déjame que robe, que yo, como he robado, fácil es... ¡lo malo es que te 
cojan!. Si no te cogen, ¡gloria bendita!" (Grupo de discusión con jóvenes en 
la economía sumergida, Granada). 

 
 Estos jóvenes con empleos ocasionales y precarios reaccionan con una fuerte carga de 
agresividad hacia el sistema social que los margina a la vez que utilizan diversos mecanismos 
de autodefensa para justificar su irregularidad e incluso la "inmoralidad". En este sentido, 
quizás el mecanismo más importante consiste en poner como valor superior la capacidad de 
supervivencia individual, el saber vivir en los márgenes a pesar de todo. Una especie de 
moral de la resistencia. Este discurso popular-marginal no tiene fe en el futuro, en parte 
debido a una mentalidad fatalista (que probablemente sus padres y sus abuelos tuvieron en 
mayor medida) pero sobre todo porque están convencidos de que nada pueden hacer 
colectivamente contra el sistema económico y político establecido. Además, desconfían 
profundamente de los políticos profesionales -incluídos los de izquierda- a los que consideran 
alejados de "los problemas reales de la gente". Aparte algunas insinuaciones de caracter 
contracultural, prevalece en el sector  una especie de subcultura de la marginación, con 
códigos éticos propios pero en ósmosis con los valores dominantes a los que ni se enfrentan 
ni renuncian del todo. 
 
 Por último, los transeúntes marginados que hemos estudiado(47) se definen a sí 
mismos como trabajadores en paro que han tenido que abandonar su residencia habitual por 
conflictos familiares. Para supervivir combinan empleos esporádicos con las prestaciones 
públicas o privadas (en especial los comedores y albergues municipales o dependientes de la 
iglesia católica). Como último recurso, se dedican a la mendicidad (a "mangar") lo que 
contribuye a desmoronar paulatinamente su propia dignidad ante sí mismos y ante la 
sociedad: 
 

"Estoy viviendo de caridad y eso a mí me afecta mucho. Al principio sí, 
mucha vergüenza y tal, pero es la sociedad que te hace, ¿no?. Que si no 
pides (golpea la mesa) ¡te mueres de hambre!" (Grupo de discusión con 
transeúntes jóvenes, Plasencia). 

 
 Debido a su sensación de impotencia, buscan el apoyo de personas influyentes a nivel 
local (curas, trabajadores sociales, gente de partidos y sindicatos, etc.) y "se aprovechan" todo 
lo que pueden de las ayudas que se les destinan (albergues, billetes para desplazarse, etc.). 
Sin embargo, la experiencia que tienen es que todas esas ayudas, salvo excepciones, no 
resuelven sus problemas sino que les cronifican en su situación de marginación; de ahí que 
desconfíen de la clase política responsable de la política económica y social, a la que 
ridiculizan hasta el sarcasmo: 
 

"No es problema de que sean socialistas, es problema de que los políticos, en 
general, los tengo consideraos como los cerdos: mientras no llegan al 
pienso, no hacen na más que berrear y cuando ya están comiendo, que se 
han hartao, se echan sobre sus propias sobras" (Ibidem). 

 
 Los vagabundos entrevistados por nosotros se muestran muy críticos hacia los 
gobernantes en general pero no encuentran instrumentos o cauces colectivos para defender 
                         
47) Sector estudiado en COLECTIVO IOÉ, Los transeúntes marginados en Extremadura, Cáritas diocesana, 
Plasencia, 1986 (inédito). 
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sus intereses sino que actúan de forma individual. Todas sus energías se centran en la lucha 
por la subsistencia de cada día, fundamentalmente comer y dormir. 
 
 
 
 
 
 
 

- - - - - - - - - - - - - 
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2. LA INVESTIGACIÓN ACCIÓN PARTICIPATIVA:  
    UNA PROPUESTA PARA EL VOLUNTARIADO 
 
 
 Los programas de política social y servicios sociales tratan de salir al paso de aquellas 
carencias y problemas que se presentan como más urgentes: personas que no tienen cubiertas 
las necesidades básicas (comida, techo o abrigo), niños y ancianos desprotegidos, familias sin 
recursos económicos, minorías discriminadas, etc. Estas problemáticas se imponen en la 
práctica como evidentes y ante ellas se adoptan respuestas que pretenden paliarlas o 
solventarlas. A partir de aquí, todo se plantea en términos de necesidades y recursos de 
acuerdo a la siguiente argumentación: "las necesidades son muchas y los recursos escasos; 
dejemos ya de hablar y actuemos".  
 
 Este planteamiento -que pone el acento en la acción y elude la reflexión- tiene, en 
nuestra opinión, tres puntos ciegos: 1) pensar que las orientaciones generales de los 
programas que se realizan son obvias e incuestionables, cuando las complejas problemáticas 
de la sociedad admiten múltiples formas de intervención; 2) adoptar el esquema 
asistentes/asistidos, con el peligro de convertir a estos últimos en permanentes destinatarios 
pasivos de los programas; y 3) poner como finalidad de la acción "la" integración social de 
los marginados, sin tener en cuenta que hay muchas formas de integración y que sería 
conveniente optar conscientemente entre ellas. Explayaremos estas limitaciones en el 
apartado 2.1. 
 
 Unir la reflexión a la acción en los programas de política social y dar cabida en ellos a 
los propios "necesitados", como principales protagonistas, puede ser un camino para superar 
estos puntos ciegos. Como se ha demostrado en la práctica, tal actitud se convierte en motor 
de un proceso transformador capaz de movilizar los recursos y la capacidad de pensar y 
actuar -sin recortes previos- de las personas afectadas por las diversas formas de exclusión. 
Es lo que se intentó hacer en el Proyecto +60 del barrio de Prosperidad (Madrid) donde, pese 
a las dificultades encontradas, se logró la participación e implicación en las redes asociativas 
del barrio de un amplio número de personas mayores. 
 
 La Investigación Acción Participativa (IAP), aplicada al trabajo social y al desarrollo 
comunitario, responde a este "replanteamiento" de la política social. La IAP no es una técnica 
que se pueda incorporar en el programa, sino un enfoque o estrategia general de intervención 
que  se puede plasmar en muchas prácticas concretas que dependerán de la creatividad de los 
protagonistas y de las circunstancias presentes en cada caso. En el presente capítulo, tras 
señalar las líneas básicas de la IAP, tal como nosotros la entendemos (apdo. 2.2), aludiremos 
a su introducción y principales tendencias en España (2.3) y saldremos al paso de diversas 
cuestiones prácticas que plantea su aplicación (2.4-7).  
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2.1. Cómo se abordan habitualmente las necesidades sociales  
 
 Toda la moderna política social y más concretamente el área de servicios sociales 
encuentra su legitimación convencional en la siguiente formulación: ante la evidencia de que 
en nuestras sociedades existen grupos y capas sociales cuyas necesidades no son 
adecuadamente cubiertas por la propia dinámica social (de mercado), se requiere una 
aportación de recursos por parte de instituciones específicas (estatales o privadas48). La 
función de los profesionales y de los voluntarios del trabajo social sería evidente por sí 
misma: ante unos problemas concretos (que están ahí) se organizan unas respuestas. Sin 
embargo, la necesidad social no es un hecho empírico que se impone por sí mismo (no “está 
ahí” simplemente), ya que siempre implica, al menos, dos elementos: un juicio de valor 
sobre lo que se considera deseable o necesario y una interpretación sobre la génesis social 
de dicha necesidad. Además, tanto los juicios de valor como las interpretaciones sobre el 
origen de las necesidades no se formulan arbitrariamente por cada individuo, sino que suelen 
estar condicionados por intereses y estrategias de grupo o clase social. Esto cobra especial 
relevancia cuando el modelo social que regula las necesidades se caracteriza por la 
desigualdad social. En efecto, como vimos en el capítulo anterior, el desarrollo de las 
sociedades capitalistas produce y reproduce las desigualdades en los más diversos ámbitos de 
la vida social (entre capital y fuerza de trabajo; entre grupos vinculados a la industria, los 
servicios o la agricultura; grandes o pequeñas empresas; distintas regiones geográficas; medio 
rural y urbano; minorías organizadas y masas sociales fragmentadas, etc.), lo que origina 
intereses y necesidades divergentes, que no son homogéneos ni agregables sin conflicto. 
 
 De acuerdo con estas reflexiones, no se podría hablar con propiedad de necesidades 
sociales partiendo de esquemas formales y ahistóricos(49), ya que siempre se trata de 
fenómenos históricos, que ocurren en el seno de formaciones sociales concretas que es 
preciso caracterizar en cada momento. Sin embargo, la práctica más usual en los programas 
de política social es partir de algunas tipologías de necesidad social(50) y diversas 
metodologías de investigación(51) que son admitidas como supuestos básicos de las 
intervenciones institucionales. En general se acepta un recorte institucional previo de la 
problemática a abordar (tipo de población, tipo de problemas sociales etc.) sin analizar las 
consecuencias que esta limitación del campo tiene sobre la información a obtener. Este lapsus 
es tanto más importante cuanto que la principal demanda de estudios de necesidades proviene 
de instituciones estatales, que obviamente parten de una concreta definición (político-
ideológica) que potencia ciertos enfoques y dificulta otros. Además, estos métodos intentan, a 
continuación, medir con criterios puramente técnicos la extensión de las situaciones antes 
delimitadas. De este modo se acepta la definición de las necesidades a partir de las normas 
institucionales y de criterios profesionales, sin cuestionar la pertinencia de ambos recortes. 
Pero la operación de recortar, parcelar y estratificar la realidad social desde la perspectiva de 
                         
48) Ver, por ejemplo LAS HERAS, P. y CORTAJERENA, E., Introducción al bienestar social, Siglo XXI, 
Madrid, 1985, págs. 28-31; y CASADO, D., Introducción a los servicios sociales, Ed. Popular, Madrid, 1995, 
pág. 55-70. 
49) El referente teórico por excelencia de este tipo de enfoque lo suministra MASLOW, A., Motivación y 
personalidad, Sagitario, Barcelona, 1975. 
50) Ver, por ejemplo, BRADSHAW, J., “Una tipología de la necesitat social”, en Instruments de Prospecció 
de Serveis Sociales, Nº 1, Generalitat de Catalunya, Barcelona, 1983. 
51) Varias posibilidades se ofrecen en THAYER, R., “Com mesurar les necessitats en els Serveis Socials”, en 
Instruments de Prospecció de Serveis Sociales Nº 2, Generalitat de Catalunya, Barcelona, 1983. Otra 
propuesta en el artículo de ALONSO TORRENS, J., “La investigación sociológica en la planificación de los 
Servicios Sociales”, en Documentación Social Nº 64, 1986, págs. 61-84. 
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estos determinados agentes e intereses impide captar la complejidad y la génesis social de las 
necesidades. 
 
 Los instrumentos técnicos que se utilizan en estos casos tampoco son inocentes. En 
especial, el recurso abusivo a la técnica de la encuesta para captar las necesidades 
subjetivamente experimentadas, se dirige a los individuos como entidades autónomas, 
separados de su contexto social, y supone que sus respuestas a un cuestionario expresan sus 
necesidades, ignorando los fenómenos de alienación social y la generación de necesidades 
sociales desde arriba(52). En nuestra opinión, esta forma de abordar la cuestión no permite 
captar a los sujetos sociales con necesidades dentro de un proceso social en el que se 
producen y reproducen, y se limita a ofrecer recuentos y clasificaciones de necesidades 
abstractas (definidas desde fuera del contexto), de las que el individuo no es más que un 
portavoz manipulado. En otra parte hemos definido como elitista y tecnocrática esta forma de 
definir y abordar las necesidades sociales(53). Entre los responsables políticos de la acción 
social, los mediadores (profesionales y voluntarios) y los ususarios se establece una relación 
asimétrica en la que se asignan habitualmente los siguientes papeles: los responsables diseñan 
los servicios (función directiva), los profesionales y voluntarios los aplican (función 
instrumental) y los usuarios los consumen, desde una posición dependiente (función 
clientelar). Podemos representar gráficamente estas funciones mediante una pirámide donde 
las relaciones (flechas) van de arriba abajo.  
 

                         
52) Las limitaciones de la encuesta para captar valores, actitudes y opiniones están analizadas, para un caso 
práctico, en CARDÚS, S., y ESTRUCH, J., Les enquestes a la joventut de Catalunya, Generalitat de 
Catalunya, Barcelona, 1984. Una aproximación de mayor alcance teórico es la de IBAÑEZ, J., Más allá de la 
sociología, Siglo XXI, Madrid, 1979. 
53) COLECTIVO IOÉ, "Investigación-Acción Participativa. Introducción en España", en Documentación 
Social, Nº92, 1993, pág. 59-69. 
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Gráfico 2 

RELACION ENTRE LOS ACTORES 
DE LA POLITICA SOCIAL 

(Esquema convencional) 
 
 

Políticos 
y profesionales 
de alto rango 

 
 
 

Profesionales 
intermedios 

y Voluntarios 
 
 
 
 
 

Población con necesidades 
 
 
 La población que sufre problemas aborda “sus” necesidades cediendo dos formas de 
protagonismo: el diagnóstico de las mismas, que es apropiado por los responsables políticos 
de las instituciones, y la gestión, que queda en manos de técnicos y funcionarios intermedios, 
profesionales y/o voluntarios. De este modo, los usuarios son generalmente excluídos de los 
sistemas de decisión y gestión de la política social, lo que se corresponde con su posición 
social marginal ya que suelen estar dispersos, individualizados y poco organizados. Según 
algunos autores, esta institucionalización de las relaciones sociales entre los agentes de la 
política social tiene efectos de apropiación, desplazamiento y exclusión: “las instituciones 
buscan apropiarse del público, del territorio y de los síntomas que ellas están llamadas a 
gestionar. Exclusión de todas aquellas propuestas que no se plantean como subsidiarias de su 
intervención. Concurrencia con aquellos que buscan intervenir en lo que las instituciones  
consideran un ámbito de su propiedad; incluso si una institución no aborda correctamente un 
problema que considera de su competencia, tampoco aceptará que otros traten de 
solucionarlo.  Esta forma de funcionar la política social no busca encontrar soluciones a los 
problemas planteados sino que aplica un modelo operatorio”(54). 
 
 La marginación de los destinatarios (su apartamiento de los niveles de decisión y 
gestión), lejos de ser una cuestión casual, es un síntoma o expresión en el área de la política 
social de una sociedad de masas donde los papeles dirigentes son objeto permanente de lucha 
entre minorías activas que tratan de acaparar cada una de ellas el mayor espacio posible de 
influencia sobre las mayorías pasivas(55). Esta lógica de dominación, que ocurre 
evidentemente a nivel económico, sucede también a nivel político e ideológico, como se ha 
visto en el apartado anterior. Simultáneamente se ha reforzado el papel mediador y 
                         
54) GAULEJAC, V., BONETTI, M. Y FRAISE, J., L’ingénierie sociale, Syros-Alternatives, Paris, 1989, pág. 
36. Ver también CASTEL, R., La gestion des risques, Minuit, Paris, 1981. 
55) Sergio Moscovici ha estudiado estas relaciones en Psychologie des minorités actives, PUF, Paris, 1979. 
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políticamente neutro/neutralizado de los técnicos y profesioanles, en cuyas manos se deja la 
gestión cotidiana de los problemas y desequilibrios que provoca el sistema social. Pero este 
abordaje debe ceñirse a los límites marcados por su función técnica, sin cuestionar las 
contradicciones sociales de fondo (plano que corresponde definir, en todo caso, a los 
responsables políticos). 
 
 Así, focalizando la atención sobre ciertos sectores sociales, y no sobre el sistema 
social, se oculta el carácter “políticamente determinado”(56) de muchas necesidades, 
presentándolas como demandas de los propios afectados; por otra parte se excluyen del 
campo de las necesidades problemas y conflictos difícilmente regulables por las instituciones 
en cuestión o incluso que se presentan como deslegitimadores de su función. Además, se 
procede siempre a una jerarquización de las necesidades, que sólo puede realizarse desde 
una instancia de poder, y a su segmentación (en primarias y secundarias, por ejemplo), lo que 
acaba justificando la dependencia del necesitado y la legitimidad de la intervención 
institucional(57). 
 
 Un enfoque alternativo para establecer y abordar las necesidades en el campo de la 
política social podría perseguir dos objetivos: intervenir en la génesis social de los problemas, 
no sólo en sus efectos; y recurrir a metodologías que permitan replantear la relación entre los 
agentes implicados, desvelando los intereses en juego y facilitando el protagonismo de los 
colectivos excluídos. Esto último implica que las personas e instituciones que participan en el 
programa deberían estar abiertas al autoanálisis y a la evaluación de sus intereses y 
expectativas (análisis de la demanda). En especial, conviene evitar que las instituciones 
introduzcan sus criterios y valoraciones como marco incuestionado del trabajo; así mismo, 
los profesionales y voluntarios deberían dejar de ampararse en una supuesta neutralidad de la 
técnica y estar dispuestos a no dejar de lado una consideración expresa de sus eventuales 
intereses corporativos. Por último, habría que procurar que la población-objeto pasara a 
constituirse en sujeto principal del proceso, adoptando las otras instancias (instituciones, 
profesionales, voluntarios) un papel subsidiario o de apoyo. 
 
 Para aplicar estos criterios no existen "recetas" metodológicas milagrosas. Sin 
embargo, hay aportaciones que merecen ser tomadas en cuenta, como algunos desarrollos de 
la llamada Investigación Acción Participativa (IAP). En general, se trata de un enfoque de 
intervención social que persigue recoger las perspectivas e intereses de los sectores 
implicados en un proceso de acción social, otorgando el principal protagonismo a los 
colectivos afectados. La intención es potenciar los recursos disponibles en estos sectores, 
tanto a nivel del conocimiento (difusión y aplicación de técnicas de autodiagnóstico e 
investigación colectiva) como de la acción (promoción de iniciativas y autoorganización). 
      
 
2.2. Líneas básicas de la Investigación Acción Participativa (IAP) 
 
 En los últimos años algunos autores han intentado delimitar las principales de la 
IAP(58). Sin embargo, como veremos, existen diferentes orientaciones estratégicas en esta 
                         
56) Concepto utilizado en O’CONNOR, J., Crisis de acumulación, Península, Barcelona, 1987. 
57) Ver GARCÍA ROCA, J., “Metodología de la intervención social”, en Documentación Social Nº 69, 
octubre-diciembre 1987, pág. 51. 
58) DEMO, P., Investigación participante. Mito y realidad, Kapelusz, Buenos Aires, 1985, pág. 51-71; 
PARK, Peter, "Qué es la investigación-acción participativa. Perspectivas teóricas y metodológicas", en 
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forma de intervención social, que dan lugar a puntos de vista bastante diversos. Por ello, 
resulta inevitable escoger aquellas líneas que, desde nuestro punto de vista, nos parecen más 
importantes, para lo que también hemos contado con algunas experiencias de campo en que 
hemos participado(59). Evidentemente las cinco líneas básicas que vamos a destacar 
representan en conjunto un cuadro ideal de intervención que luego se aplica en la práctica 
hasta donde es posible. 
 
      1ª) Pasar de la relación sujeto/objeto (gestores/clientes) a la relación sujeto-sujeto. 

Los protagonistas principales -y necesarios- de todo el proceso son las personas 
afectadas por los problemas que se quieren abordar. En cuanto a los voluntarios 
externos, los profesionales y los políticos, asumen un papel subsidiario y, en última 
instancia, uno de sus principales objetivos consiste en volverse innecesarios(60). En 
función de este criterio, los profesionales han de procurar adaptarse al ritmo y al 
lenguaje de los destinatarios, dejando de lado su jerga profesional y adoptando una 
actitud de escucha y diálogo permanente. Hay que explorar y potenciar los recursos -
materiales y humanos- propios de la colectividad y tanto el calendario como las 
formas de organización y evaluación de las actuaciones deben adoptar un carácter 
abierto, en función de cuáles sean las demandas y expectativas de la población 
afectada(61). 

 
      2ª) Partir de las demandas o necesidades sentidas por los afectados, como condición 

necesaria para que sean ellos los principales protagonistas del proceso. Tales 
demandas pueden aparecer espontáneamente en un momento dado y servir de punto 
de enganche para un proceso de IAP, o pueden surgir tras una primera etapa de 
reflexión en la que las personas afectadas hacen un diagnóstico de su situación y 
definen, a partir de él, sus demandas e intereses. Todas las personas son "seres en 
situación"(62) que sólo pueden comprenderse y actuar sobre la base de cuál sea su 
percepción "in situ" de las circunstancias en que viven. Probablemente esto supone 
para los profesionales y líderes de los programas una exigencia de autocontrol a fin de 
acomodar sus planteamientos y expectativas, por otra parte legítimos, al nivel de 

                                                                             
SALAZAR, M.C., La Investigación Acción Participativa. Inicios y desarrollos, Ed. Popular, Madrid, 1992, 
pág. 135-174; y GABARRÓN, L.R. y HERNÁNDEZ, L., Investigación participativa, CIS, Madrid, 1994, pág. 
23-44. 
59) Desde mediados de los años setenta hemos colaborado en procesos de IAP promovidos en diversos barrios 
de Madrid (Puerta del Angel, 1974-80; Nuevas Palomeras, 1986-90; Sandi 1988; Prosperidad, 1993-94) y en el 
barrio del Gurugú (Badajoz, 1990-91). En el área del desarrollo comunitario con un enfoque de IAP, hemos 
asesorado al equipo de educación de adultos de la Mancomunidad del Cerrato (Venta de Baños, Dueñas, 
Villamuriel y Tariego, 1986-87), a la iglesia diocesana de Albacete (1986-87), al Colectivo GRANC (Gerona, 
1995) y al programa de inmigrantes de Cáritas Española. 
60) René Lourau solía decír que el socianálisis había cumplido su función cuando el grupo-cliente echaba a los 
sociólogos. Esta era la señal de que los "destinatarios" iniciales de la intervención eran capaces de autogestionar 
sus problemas. Ver LOURAU, R., L’analyse institutionnelle, Minuit, Paris,  1970. 
61) Orlando Fals Borda abordó todos estos asuntos, por encargo de la O.I.T., a partir de cinco experiencias de 
IAP en el medio rural de México, Colombia y Nicaragua. Especialmente alude en su libro  a las tensiones que se 
producen "entre bases y activistas" (concepto en el que incluye a los profesionales y voluntarios colaboradores) 
y a los problemas relacionados con los niveles del lenguaje, que hay que saber usar apropiadamente (desde el 
nivel "ágrafo", basado exclusivamente en imágenes y símbolos, hasta el conceptual y teórico para cuadros 
avanzados e intelectuales). FALS BORDA, Orlando, Conocimiento y poder popular, Siglo XXI-Punta de 
Lanza, Bogotá, 1985. 
62) Concepto central de Pablo Freire con el que quería expresar la íntima vinculación existente entre la toma de 
conciencia de las propias raíces y las posibilidades de transformación. Ver FREIRE, P., Pedagogía del 
oprimido, Siglo XXI, México, 1983. 
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comprensión de las personas implicadas en el programa. Precisamente la desconexión 
entre los intereses de los "activistas" y de los "afectados" suele conducir a programas 
"clientelares" que refuerzan la dependencia de los "atendidos". 

 
      3ª) Unir la reflexión y la acción, o la teoría y la praxis, evitando tanto el verbalismo 

(teorizar sin llevar a la práctica) como el activismo (actuar sin reflexionar sobre lo que 
se está haciendo). Esta actitud debe estar presente en todas las fases de la IAP, pero de 
una forma más intensa en los momentos de programación y evaluación que, a la larga, 
tienden a constituir "un proceso en espiral de planificación, acción, observación y 
reflexión"(63). La reflexión tiene un componente doble: por una parte, el 
autodiagnóstico colectivo a partir de la experiencia de los propios afectados 
(disposición a "analizar" y a "ser analizados"); por otra, el estudio sistematizado de 
aquellos asuntos en los que se quiere profundizar, lo que suele requerir técnicas de 
investigación más o menos prolijas y donde la aportación de los profesionales es más 
útil (a fin de asegurar que las técnicas se apliquen correctamente y se desplieguen 
todas sus virtualidades).  

 
      4ª) Comprender la realidad social como una totalidad, concreta y compleja a la vez. 

Esto supone no limitar el análisis o las posibilidades de acción en ningún sentido y 
abrirse a la interdisciplinariedad del conocimiento, aprovechando los aportes de los 
diversos enfoques (antropológico, sociológico, psicológico, histórico, etc.), que se 
entienden como complementarios. Algunos autores entienden esta forma de abordar la 
acción social como un esfuerzo por conjugar los niveles micro y macro de la sociedad 
que estarían mutuamente implicados(64). Una articulación de lo micro y de lo macro 
supondría no sólo "actuar localmente y pensar globalmente" sino desarrollar formas 
de intervención en los dos planos -evitando que se produzca la cooptación de lo micro 
por lo macro- y generar también una complementariedad horizontal entre los diversos 
microespacios a fin de reforzar la convergencia de los sectores de la sociedad 
afectados por problemas semejantes. 

 
      5ª) Plantear el proceso de IAP como una vía de movilización y emancipación de los 

grupos sociales en situación de dependencia. Esto implica una actitud 
comprometida políticamente por parte de los participantes (incluídos los 
profesionales, que tienen que superar la supuesta neutralidad del saber técnico). 
Aunque esta línea de la IAP admite muchos matices y ha sido olvidada en la práctica 
frecuentemente(65), la mayoría de los autores especializados en el tema considera que 
se trata de una característica central en el contexto de una sociedad marcada por la 
desigualdad y la dependencia de las clases populares. Para Freire si el conocimiento 

                         
63) Stephen Kemmis y Robin McTaggart exponen el contenido de estos cuatro "momentos" de la IAP y 
proponen fórmulas concretas para aplicarlos. Ver KEMMIS, S. y McTAGGART, R., Cómo planificar la 
Investigación-Acción, Laertes, Barcelona, 1992. 
64) Manfred A. Max-Neef opina que el problema de la articulación micro-macro está aún por resolver a nivel 
teórico, si bien él se inclina por un tipo de relación dialéctica entre ambos planos: "una interacción dialéctica 
entre estados macro y comportamientos individuales (micro) puede ser la vía más acertada de tal suerte que, aún 
cuando se influyan recíprocamente, ni los unos ni los otros son predecibles mecánicamente a partir de la sola 
observación de su opuesto". MAX-NEEF, M.A., Desarrollo a escala humana. Conceptos, aplicaciones y 
algunas reflexiones, Nordan-Icaria, Montevideo y Barcelona, 1994, pág. 119. 
65) Nos referimos a la "tradición pragmática no crítica" de la investigación-acción, iniciada por Dewey y Lewin, 
donde la participación de los afectados es sólo un método para la resolución de problemas puntuales, 
segmentados del contexto social (ver más adelante, apdo. 2.3). 
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no implica "transformar la realidad" no es  verdadero conocimiento(66). Fals Borda y 
Rodríguez Brandao definen el "poder popular" que se pone en marcha en la IAP como 
"la capacidad de los grupos de base, explotados por sistemas socioeconómicos, de 
actuar políticamente tanto como de articular y sistematizar conocimientos, de tal 
manera que puedan asumir un papel protagonista en el avance de la sociedad y en la 
defensa de sus propios intereses de clase y de grupo"(67).  

 
 
2.3. Introducción de la IAP en España. Diversas orientaciones 
 
 Junto al paradigma dominante de abordaje de las necesidades sociales (descrito en 
2.1), es posible reconocer también en España diversos desarrollos de investigación con un 
enfoque participativo. Desde fines del siglo XIX se puede rastrear una tradición de 
investigación colectiva, promovida  por las corrientes socialista y anarquista, que fue 
bastante aplicada en el campo de la educación(68) y cuya influencia ha sido reconocida como 
uno de los factores impulsores de la investigación-acción en América Latina(69). Sin 
embargo, estas corrientes  fueron abortadas a medida que se imponía en la sociedad española 
un modelo de educación estatal centralizado, evolución que se consumó en las décadas de la 
dictadura franquista. 
 
 Más recientemente coincidiendo con los años de transición a la democracia surgieron 
algunas experiencias participativas protagonizadas por los movimientos sociales entonces 
pujantes y con capacidad de arrastre popular (vecinales, sindicales, políticos, etc.), si bien 
sobrados de espontaneísmo y buena voluntad y faltos de los planteamientos e instrumentos 
técnicos adecuados. Estos movimientos dieron lugar a programas de acción social, desarrollo 
comunitario y análisis institucional en los que a veces participó la propia administración. A 
partir de entonces encontramos experiencias de IAP en las áreas de la educación de adultos, 
la animación sociocultural, la promoción de la salud y evaluación de programas sociales. Se 
trata de experiencias minoritarias, poco relacionadas entre sí y con orientaciones y encuadres 
institucionales muy variados, como se desprende del siguiente cuadro aproximativo: 
 
         - Desde 1980 España forma parte del Grupo Europeo de Investigación Participante, 

enrolado a su vez en el Consejo Internacional de Educación de Adultos, con sede en 
Toronto. En 1985 España organizó el quinto Seminario Internacional de Investigación 

                         
66) A diferencia de la "educación bancaria", que refuerza la dependencia disciplinada de los alumnos, "la 
concepción liberadora (...) desmitifica la realidad; de ahí que no tema el desvelamiento. En lugar del hombre-
cosa, adaptable, lucha por el hombre persona, transformador del mundo. Ama la vida en su devenir. Es biófila y 
no necrófila". FREIRE, P., "La concepción bancaria de la educación y la deshumanización", en FREIRE, P., 
FIORI, H. Y FIORI, J.L., Educación liberadora, Zero-Zyx, Bilbao, 1973, pág. 59. 
67) FALS BORDA, O. y RODRÍGUEZ BRANDAO, C., Investigación Participativa, Ed. de la Banda Oriental, 
Montevideo, 1987, pág. 126. 
68) El principal exponente es la "escuela moderna", teorizada por Francisco FERRER, cuyas ideas fueron 
aplicadas durante varias décadas por los anarquistas españoles (La escuela moderna, Tusquets, Barcelona, 
1976). Sobre las diferencias en este punto con la Institución Libre de Enseñanza, de orientación socialista, ver 
DE PUELLES, M. (Comp.) Historia de la educación en España, T.III, Ministerio de Educación y Ciencia, 
Madrid, 1989, pág. 32ss. 
69) ANDER-EGG, citando a Oscar Jara, señala que los emigrantes socialistas y anarquistas españoles 
fomentaron desde comienzos del siglo XX en América Latina la educación popular (escuelas sindicales, 
universidades populares, movimientos culturales, etc.). Ver ANDER-EGG, E., "Animación sociocultural, 
educación permanente y educación popular", en AA.VV., Una educación para el desarrollo: la animación 
socialcultural, Fundación Banco Exterior, Madrid, 1988, pág. 51. 



 43 
Participativa (Barcelona), donde se expusieron diversas experiencias concretas apli-
cadas en España y otros países europeos(70). 

 
         - A comienzos de los años 80 se retoma, después de 40 años, la experiencia de las 

Universidades Populares que se extienden por más de un centenar de poblaciones, 
casi siempre con apoyo de la administración local. En algunos casos se desarrollan 
cursos que tienen por objeto el análisis participado de la propia realidad local. 

 
         - En torno a la revista internacional de educación de adultos "Aulas de Cultura" 

(Salamanca) se han desarrollado diversas experiencias de educación rural con un 
planteamiento participativo (Santibáñez de Béjar, Renedo, etc.). Por su parte, las 
Escuelas Campesinas surgidas en Barco de Avila en 1978 y posteriormente 
extendidas por varias provincias persiguen un "desarrollo integral" basado en la 
autogestión de los afectados. 

 
         - En varios centros universitarios se han producido aportaciones teóricas y prácticas 

significativas, siendo especialmente importante su papel como difusores de in-
formación y formación entre el profesorado, los trabajadores sociales y el 
voluntariado(71).También algunas editoriales se han especializado en esta dirección 
(Narcea, Ed. Popular, Ed. Hacer, Laertes) así como diversos centros privados de 
educación de adultos (CLAVES, CODEDAH y CASM en Madrid, SEPT, APIP y 
SERGI-GRAMC en Cataluña, etc.). 

 
         - Otras aportaciones específicas se pueden reconocer recientemente en las áreas de la 

salud y de la evaluación social. En el primer ámbito citado existen propuestas de 
interés que ligan la educación para la salud con la participación comunitaria(72) o con 
la evaluación cualitativa de programas de salud(73); así mismo se propone la evalua-
ción de servicios y programas sociales contando con los propios actores(74). 

 
 Todas estas iniciativas tienen en común el interés metodológico por favorecer la 
participación de los afectados en los procesos de investigación-acción. Sin embargo, parten 
de estrategias y planteamientos teóricos diversos y, en general, su nivel de instrumentación 
técnica está poco desarrollado. Las diferencias en el plano estratégico (el para qué y el para 
quiénes de la acción emprendida) dependen de la demanda: quiénes son los sujetos reales de 
los procesos puestos en marcha y qué fines o efectos sociales persiguen a través de ellos. 
Estas diferencias a nivel estratégico se traducen -o disfrazan- recurriendo a aquellas 
tradiciones teóricas, elaboradas fuera de España, que avalan el enfoque particular de cada 
promotor. Podemos distinguir dos tradiciones principales: la pragmática-operativa y la 
crítica-implicativa. Entre ambos polos se pueden situar todas las escuelas que toman como 
punto de referencia la IAP. 

                         
70) QUINTANA, J.M. (Cord.), Investigación participativa. Educación de adultos, Narcea, Madrid, 1986. 
71) Al menos en las universidades de Santiago de Compostela, Murcia, Autónoma de Barcelona y Compostela 
de Madrid, existen departamentos que se han especializado en la teoría y la práctica de la IAP. 
72) SERRANO, M. I., Educación para la Salud y Participación comunitaria. Una perspectiva 
metodológica, Edcs. Díaz Santos, S.A., Madrid, 1989. 
73) FERNÁNDEZ SIERRA, J. y SANTOS GUERRA, M. Á., Evaluación cualitativa de programas de 
educación para la salud. Una experiencia hospitalaria, Edcs. Aljibe, Archidona, 1992. 
74) AGUILAR, M. J. y ANDER-EGG E., Evaluación de servicios y programas sociales, Siglo XXI de España 
Edts., Madrid, 1992. 
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 En un polo se sitúa la tradición pragmática-operativa, iniciada con Dewey en el 
campo de la educación y por Lewin en el área de la psicosociología, a quienes se considera 
iniciadores de la investigación-acción en Estados Unidos. Históricamente estas corrientes 
surgieron en el contexto de la gran depresión (1929), al descubrirse que las "relaciones 
humanas" y la "participación democrática  en la escuela y en la sociedad" eran métodos más 
adecuados -que el taylorismo y el control rígido de la población- para garantizar la 
productividad de las empresas y la integración social de los individuos(75). En este caso la 
participación no es más que un método para la resolución de problemas grupales o 
institucionales que se define como un “proceso continuo de planificación, acción, evaluación 
y vuelta a empezar”, pero ceñido a prácticas sociales concretas, sin un análisis de sus 
relaciones  con el conjunto del sistema social y, por tanto, sin alternativas globales. Con este 
enfoque la investigación-acción se aplicó exitosamente a la gestión de empresas comerciales 
e incluso fue utilizada para la preparación de operaciones militares durante la segunda guerra 
mundial. Como señala Thirion, “el pragmatismo no crítico de Dewey y Lewin se dejó 
absorber por el modelo operativo: la preocupación por la eficacia ganó sobre el debate 
democrático”(76). En el mismo sentido cabe interpretar la política de desarrollo de las 
comunidades indígenas propiciado por Gran Bretaña en sus colonias en los años 40 y 50(77) o 
los proyectos de Acción-Investigación promovidos por la Unión Europea en el marco de los 
Programas de Lucha contra la Pobreza(78).  
 
 En el polo contrario encontramos una tradición crítica-implicativa que propugna la 
investigación-acción a partir de un rechazo global del "status quo" existente en la sociedad 
(desigualdades, procesos de exclusión, elitismo político y económico, etc.) y como una vía, 
entre otras, de liberación social. Este enfoque se asocia a la ideología tradicional de la 
izquierda, si bien como práctica concreta de "investigación participante" ha surgido 
posteriormente, a partir de las insuficiencias y contradicciones del planteamiento prag-
mático(79) y en contextos de crisis o quiebra social. En América Latina la etapa más pujante 
tuvo lugar entre mediados de los años 60 y 1980(80) y en Europa mayo del 68 desencadenó 
diversas escuelas de intervención social directa o indirectamente relacionadas con la IAP: -

                         
75) Ver GOYETTE, G. Y LESSARD-HEBERT, M., La investigación-acción. Funciones, fundamentos e 
instrumentación, Laertes, Barcelona, 1988, pág. 17ss. 
76) Citado por GOYETTE, G. y LESSARD-HEBERT, M., o.c., pág. 18. 
77) Ver BATTEN, T.R., Las comunidades y su desarrollo, F.C.E., México, 1964. 
78) Los sucesivos Programas Europeos de Lucha contra la Pobreza han financiado muchos programas locales y 
regionales bajo el sugerente rótulo de “investigación-acción” y algunos de sus criterios de intervención son 
característicos de la IAP: multidimensionalidad, cooperación (“partenariat”) y participación. Sin embargo, el 
desarrollo de los programas se enmarcaba en el objetivo final de integrar a los colectivos desfavorecidos en las 
instituciones  económicas y sociales preexistentes, sin plantearse en ningún momento incidir en una 
transformación de las mismas. Ver COLECTIVO IOÉ, “Consideraciones críticas en torno al II Programa 
Europeo de Lucha contra la Pobreza”, en AA.VV., La pobreza en la España de los años 80, Acebo, Madrid, 
1989, pág. 178-85; y ABOU SADA, G., Luttes contre la pauvrété, GEIE, Lille, 1991. 
79) Los programas de desarrollo comunitario puestos en marcha en América Latina durante los años 60 con 
apoyo financiero de Estados Unidos (Alianza para el progreso) fueron desbordados en la práctica y con 
frecuencia reorientaron su estrategia en una línea crítica. Ver SANGUINETTI, Y., "La investigación 
participativa en los procesos de desarrollo de América Latina", en Revista de la Asociación Latinoamericana 
de Psicología Social, México, 1981. 
80) El Simposio Mundial sobre IAP, celebrado en Cartagena de Indias (Colombia) en 1977 representa el 
momento cuminante de esta tradición crítica en América Latina. Ver MOLANO, A. (comp.), Crítica y política 
en Ciencias Sociales, Simposio Mundial de Cartagena sobre Investigación Activa y Análisis Científico, Punta 
de Lanza, Bogotá, 1978 (2 tomos). 
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análisis institucional de René Lourau y Georges Lapassade, Crítica Institucional y 
Creatividad Colectiva de Michel Seguier, sociopsicoanálisis de Gérard Mendel, sociología 
permanente de Alain Touraine, etc.(81). 
 
 A partir de fines de los años setenta se produce en España una lenta introducción de 
estas tendencias y, aunque su influencia es marginal y sus aplicaciones escasas, el concepto 
de "investigación participante" -con la polisemia ya descrita- tiene cada vez mayor 
audiencia(82) y existen algunas aportaciones teóricas de interés, entre las que destaca la de 
Jesús Ibáñez, catedrático de Tecnicas de Investigación Social en la Facultad de Ciencias 
Políticas y Sociología de la Universidad Complutense y principal representante de la llamada 
escuela cualitativa madrileña. En varias de sus obras(83) apunta la posibilidad de establecer 
una ruptura metodológica en relación a las técnicas cuantitativas y cualitativas a través de la 
"perspectiva dialéctica", que ejemplifica en el socioanálisis y la IAP. El cuadro adjunto 
esquematiza las tres perspectivas de la investigación social (distributiva, estructural y 
dialéctica) y distingue en cada una de ellas el nivel epistemológico o estratégico (para qué y 
para quién se interviene), el metodológico (en qué plano se sitúa el alcance de la 
intervención) y el tecnológico (cómo se desarrolla con concreto). 
 
 

                         
81) Ver LAPASSADE, G., LOURAU, R. y otros, El análisis institucional, Campo abierto Ed., Madrid,  1977; 
SEGUIER, M., Crítica Institucional y creatividad colectiva, Marsiega, Madrid, 1978;  MENDEL, G., “La 
sociopsychanalyse institutionnelle, une pratique et une théorie locales du pouvoir colllectif”, en AA.VV., 
Sociopychanalyse 7: La misère politique actuelle, Payot, Paris, 1978; y TOURAINE, A., La voix et le 
régard, Seuil, Paris, 1978. 
82) Aparecen traducciones, números monográficos de revistas y algunos libros propios que responden a estas 
orientaciones, se celebran simposios de investigación-acción aplicada a la educación o el trabajo social, etc.  A 
partir de 1993 tiene lugar anualmente en Madrid un curso sobre IAP inicialmente promovido por los equipos 
CIMS, EDE y Colectivo IOÉ y actualmente adscrito a la facultad de Sociología de la Universidad Complutense 
(curso de postgrado sobre “Investigación participativa y gestión local”). 
83) IBAÑEZ, J., Más allá de la sociología, Siglo XXI, Madrid, 1979; Del algoritmo al sujeto, Siglo XXI, 
Madrid, 1985; y "La guerra incruenta entre cuantitativistas y cualitativistas", en REYES, R. (ed.), Las ciencias 
sociales en España, Ed. Complutense, Madrid, 1992, pág. 140-54. 
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Cuadro 

NIVELES Y PERSPECTIVAS 
DE LA INVESTIGACION SOCIAL 

(Elaboración de Colectivo Ioé, a partir de Jesús Ibáñez) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 Si aplicamos este cuadro al area de la política social, podemos extraer tres escenarios 
posibles de intervención, que se corresponden con las tres perspectivas de investigación 
social: 
 
       1) Perspectiva distributiva. La intervención se plantea desde una relación asimétrica y 

jerarquizada entre los asistentes (políticos, profesionales y voluntarios) y los asistidos 
(sectores marginados). La población carencial no tiene autonomía y debe acoplarse a 
los dictados y prescripciones de quienes están dotados de autoridad para decidir sobre 
las "necesidades" que deben plantearse y sobre las formas legítimas de satisfacerlas 
(técnica de encuesta, que incluye tanto las preguntas como las respuestas válidas). 
Esta forma de intervención sería la característica del "capitalismo de producción", en 
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expresión de J. Ibáñez, cuando la actuación sobre los marginados se parecía a la 
"doma" de caballos salvajes que había que domesticar o civilizar de manera 
autoritaria(84). 

 
       2) Perspectiva estructural. En este caso la relación entre asistentes y asistidos adopta 

una simetría táctica pero dentro de una asimetría estratégica. Es decir, se buscan 
fórmulas de aproximación, diálogo y participación de los sectores marginados pero 
siempre que sea dentro de un orden y unos límites diseñados desde arriba (el grupo 
de discusión "abre para cerrar": permite expresarse libremente a los participantes en 
un marco artificial, que luego no tiene continuidad en la vida real, mientras el discurso 
recogido es analizado por el investigador y aprovechado por el cliente que ha 
financiado la intervención). Esta sería la forma de intervención típica del "capitalismo 
de consumo" donde la actuación sobre los marginados se parecería a una "danza" en 
la que los usuarios se mueven continuamente al son de los reclamos y discursos 
llegados del exterior. En lugar de la represión aparecen nuevas formas de regulación 
más sutiles que incluyen una revalorización de las alternativas comunitarias frente a 
las medidas de internamiento, la desprofesionalización mediante la ayuda mutua y el 
voluntariado social, la introducción de tratamientos psicosociales como alternativa al 
castigo, etc.(85). 

 
       3) Perspectiva dialéctica. Plantea una relación simétrica entre los diversos agentes 

sociales liberando el decir y el hacer de los sectores habitualmente excluídos. La 
asamblea y sus múltiples manifestaciones, entre ellas la IAP, proporciona a los 
participantes en el proceso una vía de reflexión y acciòn que les puede permitir una 
toma en consideración autónoma de la génesis de sus necesidades, así como construir 
aquellas formas de vida e inserción social que consideren más acordes con sus 
intereses. Siguiendo con las metáforas, la perspectiva dialéctica permitiría la 
emergencia de un sujeto en proceso capaz de "salir del laberinto del discurso 
(establecido) al articular en un campo de conocimiento las dimensiones micro y 
macro de lo social"(86).  

 
 Jesús Ibáñez mantuvo esta línea de análisis durante más de veinte años -hasta el 
momento de su prematura muerte- si bien desarrolló poco las implicaciones y eventuales 
aplicaciones de la perspectiva dialéctica(87). Villasante, tomando como base las tres 
perspectivas de nuestro Esquema , añade una cuarta (“práxica”) que plantea una asimetría 
                         
84) El despegue de los Servicios Sociales que tuvo lugar en la última fase del franquismo se orientaba más a 
afianzar el orden público que a erradicar la pobreza. De hecho la Dirección General de Asistencia Social 
dependió hasta 1974 del ministerio de Gobernación (actual ministerio de Interior). Ver, en este sentido, 
RODRIGUEZ CABRERO, G., El gasto público en servicios sociales en España, Ministerio de Asuntos 
Sociales, Madrid, 1990, pág. 18ss. y 41.. 
85) Para Stanley COHEN estas tendencias, que se presentaban inicialmente como alternativas al modelo anterior 
de control centralizado de los marginados, han tenido un efecto más retórico que efectivo: se critican las 
cárceles, pero los presos aumentan; se defiente el tratamiento desde la propia comunidad, pero las redes 
profesionales y de tutela externa se fortalecen y extienden; se proclama el "Estado mínimo" pero las diversas 
adminstraciones mantienen un fuerte control directo e indirecto sobre los sectores excluídos. Ver COHEN, S., 
Visiones de control social, PPU, Barcelona, 1988. 
86) IBAÑEZ, J., Más allá de la sociología, o.c., pág. 358-9. 
87) Ante la crítica planteada por Alfonso Ortí en este punto, Ibañez replicó: "tiene  toda la razón. No he 
construído la llamada 'perspectiva dialéctica', pero aquí aporto materiales para construirla. A ver quién se 
anima". IBAÑEZ, J., Nuevos avances en la investigación social. La investigación social de segundo orden, 
Suplementos de Anthropos, Nº 22, Barcelona, 1990, pág. 22. 
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táctica (por ejemplo, siendo los técnicos los principales ejecutores del proceso, a partir de una 
demanda negociada con los destinatarios) con vistas a lograr una simetría estratégica(88). En 
nuestra opinión, más que una cuarta perspectiva, lo que se propone es una mezcla de los 
niveles planteados por IBAÑEZ. 
 
 
 
2.4. El sujeto de la IAP como “sujeto en proceso” 
 
 En los próximos apartados vamos a detenernos en cuatro momentos o dimensiones 
centrales de la IAP, que frecuentemente plantean problemas de aplicación: la articulación del 
sujeto colectivo, la definición del objeto, los procedimientos o técnicas adecuadas de trabajo 
y la evaluación. A primera vista estos asuntos se pueden entender como etapas sucesivas de 
una intervención, pero ello es en parte engañoso: aunque el sujeto y el objeto de un proceso 
de IAP se constituyen principalmente en las primeras etapas, se mantienen después en 
continua evolución, dando lugar a nuevas articulaciones; del mismo modo, los 
procedimientos prácticos de la IAP son instrumentos de los que se echa mano en cualquier 
momento y la evaluación no se corresponde con las etapas avanzadas del programa sino que 
debe estar presente en todo el recorrido(89.  
 
 El primer paso que se plantea en la IAP es delimitar quiénes son las personas e 
instituciones que van a tomar parte activa en los procesos de reflexión y en la toma de 
decisiones. El criterio es claro: el sujeto principal deben ser las personas afectadas por los 
problemas a abordar pero sin que éstas queden desgajadas o aisladas de las redes económicas, 
políticas y culturales que están en el origen de sus problemas (y sobre las que es preciso 
intervenir). Se quiere evitar el sesgo profesionalista, que limita la competencia a los 
"técnicos", pero también el sesgo basista, que hace de “la base” el único criterio de 
validación y tiende a demonizar las aportaciones técnicas y las necesarias mediaciones 
organizativas. 
 
 La propuesta de iniciar un proceso de IAP puede provenir de cualquiera de los agentes 
implicados, ya sea de la población carencial, de los profesionales y voluntarios de la política 
social o de cualquier otra entidad. La dificultad estriba en extender la demanda hasta llegar 
a constituir un sujeto colectivo lo más amplio y representativo posible, donde los 
afectados por los problemas tengan el mayor protagonismo. Más que de un sujeto 
perfectamente definido desde el principio, se trata de un sujeto en proceso que se transforma 
y refuerza a medida que avanza la IAP o, al menos, ése es uno de sus objetivos estratégicos.  
 
 En sus primeras fases de desarrollo este "sujeto en proceso" tiene como eje principal a 
un Grupo Promotor o coordinador (GP) quien, mediante asambleas periódicas de carácter 
abierto, se encarga de animar, diseñar y evaluar las tareas que se realizan. El GP está 
integrado principalmente por personas del colectivo afectado y también pueden formar parte 
de él profesionales y voluntarios deseosos de participar a ese nivel de máxima implicación. 
                         
88) VILLASANTE, T. R., “De los movimientos sociales a las metodologías participativas”, en DELGADO, J.M. 
y GUTIÉRREZ, J., Métodos y técnicas cualitativas de investigación en ciencias sociales, Síntesis, Madrid, 
1994, pág. 415-16. 
89) Hemos hecho una presentación abreviada de todas las fases de la IAP para una eventual aplicación de este 
tipo de intervención en el sector de los inmigrantes. Ver COLECTIVO IOÉ, Pistas de Investigación-Acción,  
Rev. Entre Culturas, Madrid, NN. 1-10, 1992-94. 
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En torno al GP se debe aglutinar la mayoría posible de la población afectada, que puede 
presentar diversos grados de participación, incluyendo la indiferencia, la pasividad y hasta la 
oposición activa al proyecto; además, están las instituciones públicas y privadas del contexto 
social donde se inscribe la IAP, así como los técnicos y demás personas de quienes se puede 
requerir una colaboración específica. Si recordamos la forma piramidal y jerarquizada que 
suele adoptar la relación entre los agentes en los programas habituales de política social(90), 
la composición del grupo promotor podría parecerse a una esfera escorada hacia la base de la 
pirámide, con la superficie porosa para asegurar la transparencia hacia el exterior, y donde 
todos los participantes gozan de un estatuto de igualdad (ver Gráfico 3). 
 

Gráfico 3 
ARTICULACIÓN DEL GRUPO PROMOTOR (GP) 

EN EL MARCO DE UNA ESTRUCTURA SOCIAL  CONVENCIONAL 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

GP 
 
 
 
 
 
 La extensión de la demanda en las primeras fases de la IAP incluye dos pasos 
diferenciados: 1) determinar quiénes son las personas, colectivos e instituciones implicadas 
en el asunto a las que se quiere incorporar; y 2) efectuar los contactos oportunos para 
implicarlos en el proceso. Lo primero se puede hacer a partir de la experiencia de los 
participantes(91) o abriendo una fase de sucesivos contactos -unos te llevan a otros-(92), pero a 
                         
90) Ver apartado 2.1. 
91) En el barrio de Los Geranios (Madrid) el GP, surgido de la Parroquia de San Ambrosio, decidió rápidamente 
los colectivos a los que quería invitar (grupos parroquiales, asociaciones de vecinos, de jubilados y de 
enseñantes, un colegio público y una guardería; un Centro de Apoyo al Menor y un equipo especializado de 
lucha contra la droga), así como el equipo técnico (Colectivo IOÉ) y los organismos financiadores del proyecto 
(Cáritas y la Parroquia). Se optó por incluir sólo colectivos e instituciones con sede en los límites geográficos 
del barrio y no contar con ayuda financiera de instancias públicas (ambos planteamientos, discutibles, fueron 
asumidos deliberadamente por el GP). 
92) En el Proyecto +60 del barrio de Prosperidad se hicieron varias campañas sistemáticas para invitar a todo 
tipo de colectivos que pudieran implicarse en el proyecto, llegando a más de 40 grupos del barrio y de fuera del 
mismo. En el diagnóstico de necesidades realizado en Albacete (1986-87), el GP inicial, surgido de Cáritas 
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veces se exige un estudio previo más sistematizado de las redes sociales que atraviesan una 
determinada problemática social(93). En principio, el criterio es ofrecer a todos los afectados 
la posibilidad de participar, sin excluir a nadie, si bien con frecuencia aparecen intereses 
enfrentados, relaciones deterioradas o problemas de acceso a algunos colectivos, etc. que 
inducen a los promotores a no cont ar con ellos. 
 
 En cuanto a la forma de hacer la invitación, caben muchas fórmulas. La más habitual, 
que se aplicó en los tres programas antes citados, es visitar personalmente a los 
representantes del colectivo que se quiere invitar a fin de explicarles la idea, solicitar 
sugerencias y ofrecerles la posibilidad de varias formas de cooperación (por ejemplo, formar 
parte del GP, constituirse en "grupo de apoyo", aportar trabajadores voluntarios o recursos 
económicos, asesorar en temas específicos, etc.). El contenido de la propuesta se puede 
apoyar, como ocurrió en los proyectos de Los Geranios y +60, mediante un documento 
escrito donde se recogen brevemente las ideas básicas del proyecto, incluyendo una 
invitación expresa a debatir su contenido en asambleas y mesas de trabajo con todas las 
personas interesadas. 
 
 Los dos pasos descritos para extender la demanda conviene hacerlos tomándose todo 
el tiempo necesario pues son decisivos para que el proceso de IAP sea realmente participativo 
e implique a los interesados. En este sentido, es muy importante que los colectivos invitados 
no se encuentren con un proyecto "acabado" sino con una idea básica que entre todos tienen 
que elaborar, o quizás replantear o incluso echar atrás, a partir de su propia experiencia. En 
lugar de líderes "visionarios" con una percepción muy clara de lo que quieren y con gran 
capacidad de arrastre, lo que se precisa en esta primera fase es un núcleo de personas 
dispuestas a escuchar y compatibilizar en un proyecto común las necesidades más sentidas 
por la población afectada (incluyéndose ellos mismos). 
 
 Entre los diversos agentes -y a veces también al interior de cada uno de ellos- se 
producen interferencias que dan lugar a tensiones e inevitables conflictos cuyo ámbito de 
resolución en un proceso de IAP es la disposición al análisis y al autoanálisis por parte 
de todos, hasta llegar a pactos razonables (lo que no siempre se produce, evidentemente). 
Destacamos a continuación algunas de las tensiones más frecuentes, a la vez que sugerimos 
formas de resolución que estimamos coherentes con el enfoque de la IAP: 
 
         - Entre el GP y el colectivo mayoritario de afectados se suelen producir procesos de 

elitización (por parte del GP) y de mutua estigmatización por parte de ambos (la 
mayoría acusa al GP de perseguir intereses personales y el GP acusa a la mayoría de 
adoptar actitudes cómodas y egoístas). Para evitar estos peligros, el GP debe procurar 
la mayor transparencia informativa hacia el colectivo afectado y potenciar todos los 
cauces posibles de participación e implicación. Así mismo, el GP debe analizar los 

                                                                             
Diocesana, logró vincular, a través del obispado, a toda la red de parroquias y centros de enseñanza 
dependientes de reigiosos; así mismo, se incorporó a diversos movimientos rurales y urbanos de índole laboral y 
educativa. La constitución última del GP se fraguó a varios niveles en torno a un núcleo central donde estaban 
representados todos los grupos e instituciones implicados (incluyendo aquí el apoyo técnico de Colectivo Ioé). 
93) La primera medida que se tomó en el proyecto de IAP de Santibáñez de Béjar, promovido por profesores de 
la Universidad de Salamanca, fue detectar sobre el terreno mediante una red de entrevistas cuáles eran las 
principales vías de comunicación e influencia entre los vecinos del pueblo. Así se pudo descubrir que los 
miembros de la corporación municipal (incluído el cartero), los maestros, el médico, la asistente social, los 
profesores de educación de adultos  y los participantes en una tertulia de padres eran los cauces más adecuados 
para poner el marcha el proyecto. 
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acontecimientos que se producen en estas relaciones ya que pueden ser reveladores de 
diferentes planteamientos, expectativas y formas de comunicación que es preciso 
tener en cuenta como un componente central de la IAP. 

 
         - Entre el GP y los técnicos y colaboradores externos se produce a veces el 

solapamiento del GP cuando los técnicos y colaboradores externos toman 
continuamente la iniciativa y/o tienden a resaltar que ellos poseen un saber superior. 
Esta actitud prepotente se suele imponer sin mayores dificultades en los grupos 
iniciales poco consolidados, impidiendo su afianzamiento como sujeto autónomo. El 
GP debe ser siempre consciente de su posición central en un proceso de IAP, estando 
dispuesto a aprovechar los recursos humanos procedentes del exterior pero sin dejarse 
invadir o manejar por ellos. A su vez, los profesionales y voluntarios llegados de fuera 
deben respetar y alentar el protagonismo de la población afectada, apoyando sus 
iniciativas, pero sin adelantarse a ellas, y aportando sus ideas y críticas, pero sin 
pretender imponerse.  

 
         - Entre el GP y las instituciones de gestión de lo social se plantean problemas 

semejantes a los que acabamos de describir. El criterio de la IAP es aprovechar los 
recursos materiales y humanos de las redes institucionales -públicas y privadas- pero 
velando siempre para que ello no limite o anule -mediante fórmulas de cooptación- la 
independiencia y el protagonismo central del colectivo afectado.  

 
         - Al interior del GP son también frecuentes las diferencias derivadas de la diversa 

posición social de los participantes y de las motivaciones que les inducen a participar 
en la IAP. Por ejemplo, junto a los afectados puede haber técnicos y voluntarios 
venidos de fuera que forman parte del GP y reproducen los problemas planteados más 
arriba. Así mismo, entre los afectados caben diversas motivaciones y expectativas, así 
como planteamientos contrapuestos en torno a cómo estructurar y contrapesar las -
inevitables- relaciones de liderazgo dentro del grupo. La fórmula para abordar 
exitosamente todo esto es el autoanálisis permanente y abierto entre los participantes, 
dando una importancia central al diagnóstico colectivo y consensuado de las 
necesidades y de la forma de abordarlas. El GP no puede quedar excluido del campo 
de estudio sino que, desde el principio, debe asumir el compromiso de analizar los 
conflictos que se producen como un elemento más, y no secundario, del proceso de 
investigación puesto en marcha. 

 
 
 
2.5. Los fines y objetivos de la IAP 
 
 El primer paso para que el "sujeto en proceso" delimite su identidad se produce al 
intentar definir colectivamente la problemática que se quiere abordar y decidir entre todos los 
primeros objetivos de acción que se van poner en marcha. Esto se puede producir de muy 
diversas maneras, la más sencilla es iniciar un proceso de debates abiertos y de contrastación 
con informantes cualificados a partir de una primera propuesta -verbal o escrita- planteada 
por el grupo promotor de la idea. Este trabajo se puede desarrollar en dos etapas, una primera 
centrada en definir la necesidad sentida por la población así como los motivos por los que se 
quiere iniciar el proceso, y otra para determinar cómo se puede desarrollar en concreto la IAP 
o, al menos, cuáles son las primeras acciones que se van a emprender. Al término de este 
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proceso, como se hizo en el Proyecto +60, conviene convocar una asamblea general, lo más 
amplia y participada posible, a fin de expresar simbólicamente el carácter abierto, colectivo e 
independiente del proyecto que se quiere emprender. 
 
 Existen fórmulas más complejas que la anterior que pueden ser de especial interés 
para facilitar la participación en profundidad de algunos colectivos con mayor motivación o 
que ya están organizados y les es más fácil entrar en un proceso sistemático de reflexión. 
Exponemos a continuación algunos de ellos:  
 
         - Diagnóstico participativo de necesidades: con el apoyo de un animador 

experimentado, un colectivo amplio de personas (el número ideal es en torno a 50, 
trabajando en asamblea y en grupos de diez) reflexiona intensivamente sobre cómo 
satisfacen sus propias necesidades y sobre cómo las podrían satisfacer (el método 
proporciona un cuadro con casillas correspondientes a nueve necesidades humanas 
fundamentales). El propósito es llevar a los participantes a un análisis en profundidad 
sobre cómo organizan su vida con vistas a encontrar vías de solución para los 
problemas detectados más importantes (estas vías se pueden convertir en objetivos 
consensuados de la IAP, a desarrollar en etapas posteriores). Esta técnica, aplicada 
con éxito en diversos países y grupos sociales, se basa en un enfoque del concepto de 
necesidad que destaca tanto el aspecto de carencia como sus potencialidades 
transformadoras(94). 

 
         - Tabla de invención: apoyado también en un animador experto, un grupo de personas 

trata de organizar sus opiniones y juicios en torno a un tema o temas en los que están 
interesados; para ello, se parte de una tabla de doble entrada donde se hace referencia 
a los principales agentes implicados en el tema en cuestión y a las condiciones del 
entorno. A partir de una reflexión sistemática de cada cruce de la tabla, lo que se 
persigue es consensuar el núcleo generador y los principales objetivos de un proceso 
de IAP. La "tabla de invención" era utilizada por algunos oradores griegos para 
organizar sus pensamientos cuando hablaban en público sin recurrir a anotaciones. Se 
trata también de una técnica bastante utilizada, sobre todo en el campo de la 
educación(95). 

 
         - Conocimiento del medio: reflexión grupal, también apoyada en animadores expertos, 

que persigue reconstruir las condiciones del entorno de un colectivo profundizando en 
tres niveles: económico, socio-político y cultural; se trata de rellenar un esquema con 
casillas vacías a partir de las experiencias y aportaciones de los miembros de la 
comunidad y con el fin de obtener un cuadro global organizado y compartido por 
todos. Esta técnica es muy flexible para adaptarse a diferentes tipos de agrupación y 
ha sido probada en muchas partes del mundo(96). 

 
                         
94) Una exposición práctica de esta técnica se puede encontrar en MAX-NEEF, M.A., Desarrollo a escala 
humana, o.c., pág. 68-82; y ELIZALDE, A., "La IAP y el diagnóstico de las necesidades comunitarias", en 
Documentación Social, Nº 92, Madrid, pág. 121-39. 
95) KEMMIS, S. y Mc TAGGART, R., Cómo planificar la Investigación-Acción, Laertes, Barcelona, 1992, 
pág. 121-31. Para una contextualización de esta técnica en el ámbito educativo, ver ELLIOT, J., La 
investigación-acción en educación, Morata, Madrid, 1990, pág. 56-81. 
96) LÓPEZ DE CEBALLOS, P., Un método para la Investigación-Acción Participativa, Ed. Popular, 
Madrid, 1987, pág. 54-63; y SEGUIER, M., Crítica institucional y creatividad colectiva, Marsiega, Madrid, 
1978. 
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 En las tres fórmulas descritas se requiere la presencia de "animadores" que tengan 
experiencia en este tipo de procesos de reflexión colectiva. Aunque no son siempre 
necesarios, la práctica indica que en las primeras etapas de un proceso de IAP el impulso de 
la animación es bastante útil (no necesariamente de un animador individual, puede ser un rol 
compartido). La tarea de animación requiere entrenamiento para plantear en su momento las 
preguntas adecuadas (no hay que tener todas las respuestas y por ello no se necesita un 
experto en el sentido académico) y para desbloquear los atascos habituales de los grupos. El 
animador trata de crear un clima propicio para que los participantes participen activamente y 
aprendan a trabajar los conflictos que inevitablemente suelen surgir. Entre otras cosas, 
procuran introducir dinámicas de grupo que divierten al grupo, ensanchan el campo de su 
imaginación y favorecen una reflexión cada vez más ampliada de los asuntos que se quieren 
abordar, hasta obtener un conocimiento compartido de los contextos que condicionan la vida 
cotidiana y explican los problemas que se padecen. Es aconsejable que, cualquiera que sea el 
que desarrolle el papel de animador, se clarifique bien desde el principio. No se precisa ni un 
tutor omnipresente ni un árbitro desimplicado del programa. 
 
  
 
2.6. Técnicas y procedimientos para impulsar la IAP 
 
 El procedimiento más propio de la IAP es la asamblea donde todos los implicados 
pueden aportar como iguales su respectiva experiencia. La asamblea implica autogestión 
frente a las diversas formas de poder, tutela o liderazgo que mantienen a la mayoría del grupo 
en posición de dependencia y pasividad. De hecho el modelo organizativo de cualquier 
proceso de IAP suele ser la asamblea, ya sea porque esa es la forma de funcionamiento 
habitual del colectivo en cuestión(97) o porque se establece como meta ideal a conseguir en el 
futuro después de un itinerario de formación y emancipación. Esta situación es la más 
frecuente en los procesos de IAP que tienen lugar en el contexto español debido a que las 
relaciones sociales suelen estar mediadas por dispositivos de delegación institucional 
(dirigentes con atributos de poder sobre las mayorías), excelencia profesional (técnicos que 
se atribuyen el "saber hacer" en relación a los demás) o liderazgo informal, que tienen por 
efecto inhibir la responsabilidad de las personas particulares en la resolución colectiva de los 
problemas que les afectan. Por otra parte, hay que procurar formas de participación que sean 
efectivas para los fines que se persiguen y, en ese sentido, evitar los peligros de la asamblea, 
que se puede convertir en un mero rito, es manipulable, se presta a la improvisación, etc. (Si 
se repiten muchas sin efectividad, pueden tener un efecto desmovilizador). En todo caso, 
quienes inician un proceso de IAP suelen ser conscientes de que deben buscar la máxima 
participación del colectivo implicado y que, para eso, la asamblea es el sistema al que hay 
que tender, pero sin renunciar a otras fórmulas complementarias de gestión y 
participación(98).  

                         
97) En una IAP desarrollada en la comunidad campesina de Pucará (Ecuador) el análisis de la estructura de 
poder local se basó en el trabajo de la asamblea participativa que era la práctica habitual utilizada desde 
antiguo por los campesinos para resolver sus problemas. Ver MONTES DEL CASTILLO, A., Simbolismo y 
poder, Anthropos, Barcelona, 1989, pág. 45-47. 
98) En el Proyecto +60 (barrio de Prosperidad, Madrid) el GP funcionaba con carácter asambleario si bien 
informalmente actuaban varios líderes que aglutinaban, a la vez que inhibían, al resto de participantes. En la IAP 
del barrio de Los Geranios (Madrid) el protagonismo se concentraba en los líderes institucionales de la entidad 
promotora (los curas y la trabajadora social), si bien se realizaron varias asambleas de amplia convocatoria en 
momentos claves del proyecto (discusión del Plan inicial; devolución de resultados de cada fase). 
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 Un proceso de IAP aplicado a la política social no sólo pretende solucionar problemas 
particulares sino dejar un poso de capacitación y autoorganización en el colectivo que lo lleva 
a cabo. En este sentido, todas las acciones que se desarrollan contando con los implicados 
(con ellos y desde ellos, no sólo para ellos) tienen un efecto emancipador y de toma de 
conciencia a más largo plazo. Pero, además, como subraya el equipo CLAVES, es posible 
introducir herramientas de autoformación grupal: "tiempos y espacios para que los 
miembros de un colectivo compartan sus ideas, conocimientos y experiencias; piensen juntos; 
busquen y analicen informaciones sobre las cuestiones que les interesen; evalúen sus 
prácticas para aprender de los aciertos y errores, etc."(99). El principio en que se basa esta 
forma de aprendizaje es que todos sabemos algo (tenemos ideas, conocimientos previos, 
experiencias) y a partir de eso podemos aprender cosas nuevas. para ello, se estimula la 
reflexión colectiva haciendo referencias a la realidad cotidiana de los participantes en el 
grupo y aprendiendo unos de otros(100). 
 Para abordar sus objetivos de investigación, la IAP utiliza de prestado todas aquellas 
herramientas y procedimientos de recogida y análisis de información que estén a su alcance, 
si bien en su aplicación trata de imprimirles su peculiar filosofía de participación y 
transparencia. Así, un criterio básico de los procesos de investigación que se pongan en 
marcha es aprovechar los recursos existentes en la propia comunidad, delegando sólo en 
técnicos externos aquellas tareas que el colectivo afectado no sea capaz de hacer por sí 
mismo (y en tanto sea capaz de ello101). Otro criterio es difundir ampliamente los resultados 
de los trabajos de investigación, de manera que retroalimenten la capacidad de análisis de la 
mayoría, no sólo de los grupos ya concienciados(102). 
 
 Con los criterios anteriores un proceso de IAP puede aprovechar fuentes de 
información secundaria o utilizar aquellas técnicas cualitativas y cuantitativas que mejor se 
adapten a sus intereses. En este aspecto es importante conocer y saber para qué sirven las 
diversas prácticas de investigación, no utilizándolas indiscriminadamente (por ejemplo, hay 

                         
99) DE LA RIVA, F. (EQUIPO CLAVES), "Investigación participativa y autoformación grupal", en 
Documentación Social, Nº 92, Madrid, 1993, pág. 141-52. 
100) Existen diversos equipos en España que pueden facilitar esta formación grupal, así como diversas 
publicaciones. Ver, además de los ya citados, DE CASTRO, A, La animación cultural, Diputación provincial, 
Valladolid, 1987; LÓPEZ DE CEBALLOS, P. y SALAS, M., Formación de animadores y dinámicas de la 
animación, Ed. Popular, Madrid, 1987; ASTORGA, A. y VAN DER BIJL, B., Manual de diagnóstico 
participativo, Humánitas-Cedepo, Buenos Aires, 1991; PRIETO, D., El autodiagnóstico comunitario e 
institucional, Humanitas, Buenos Aires, 1988; y CODEDAH, Educación de adultos y acción participativa, 
Ministerio de Educación y Ciencia y Editorial Popular, Madrid, 1988. 
101) En el Proyecto +60 la mayoría de las tareas relacionadas con el diseño, aplicación y tabulación de una 
encuesta corrieron a cargo de vecinos voluntarios, dejando en manos de técnicos externos la redacción final de 
las preguntas (de acuerto a los temas decididos por el GP, tras consultar a varios grupos de ancianos), el diseño 
de la muestra y una primera interpretación de los resultados. Cuando se planteó reelaborar el cuestionario para 
hacerlo más breve fueron vecinos voluntarios que habían participado  en todo el proceso los que se encargaron 
de transformarlo sin necesidad de ayuda externa. En el proyecto de Albacete toda la organización quedó en 
manos del GP y de la asamblea de representantes, dejando a los técnicos la búsqueda de información muy 
especializada y la aplicación de algunas técnicas sociológicas más complejas (grupos de discusión). 
102) En el barrio de Los Geranios (Madrid) los resultados de las exploraciones (hechas por los vecinos) y de los 
grupos de discusión (a cargo de los técnicos) se difundieron en folletos impresos a todos los hogares del barrio. 
Cuando en una fase posterior de la IAP se comprobó que el 67% de los adultos del barrio eran analfabetos 
funcionales (estudios primarios incompletos), se pensó en transmitir los resultados mediante representaciones 
teatrales y cintas de video en lugar de utilizar folletos (pese al bajo estatus de las familias, el 47% de los vecinos 
disponía en su casa de aparato de video). 



 55 
quien cree que las encuestas valen para todo103). A continuación, vamos a referirnos 
brevemente a algunos procedimientos concretos de investigación, distinguiendo aquellos que 
se pueden realizar y los que normalmente exigen la participación de profesionales 
preparados: 
 
       1) Búsqueda y recogida de documentación: lo más habitual es que en cualquier asunto 

que se quiera abordar en un proceso de IAP existan fuentes de información 
(estadística, documental, bibliográfica, etc.) que puedan ser útiles para contextualizar 
el tema o bien por que recogen experiencias anteriores de las que se puede 
aprender(104).  

       2) Visitas a informantes cualificados: con el fin de que aporten sus conocimientos 
sobre los asuntos que se quieren abordar. Esto también es fácil de llevar a cabo por 
personas sin especial preparación(105). 

 
       3) Estudio de redes: persigue explorar cuáles son las principales redes y nudos de 

relación  social que atraviesan o influyen en el colectivo afectado. Este estudio debe 
incluir tanto las instituciones formales como los espacios de relación y el liderazgo 
informal. El momento más oportuno para ello es la fase inicial de la IAP a fin de 
implicar a todos los interesados pero también es muy útil para situar la información 
obtenida y devolverla adecuadamente(106). 

 
       4) Observación participante: sirve para conocer y profundizar en torno a las 

costumbres, los sistemas de valores y los comportamientos de un grupo humano 
diferente del propio y sobre el que no se dispone de información fiable. La aplicación 
consiste en compartir  las actividades y ocupaciones del colectivo que se quiere 
investigar, tomando nota de lo que se observa y sacando después grupalmente las 
conclusiones oportunas. Esta técnica ha sido muy utilizada por los antropólogos pero 
su aplicación flexible puede ser muy útil para personas sin especial preparación que 
hayan tomado como objetivo de la IAP conocer mejor desde dentro colectivos 
distintos del suyo(107). 

 

                         
103) Una reflexión sobre los diversos niveles de la realidad social y sobre las prácticas de investigación 
pertinentes en cada caso puede encontrarse en ORTÍ, A., "La confrontación de modelos y niveles 
epistemológicos en la génesis e historia de la investigación social", en DELGADO, J.M. y GUTIÉRREZ, J., 
Métodos y técnicas cualitativas de investigación en ciencias sociales, Ed. Síntesis, Madrid, 1994, pág. 85-95. 
104) En el barrio de Los Geranios se crearon siete comisiones de vecinos encargadas de recoger toda la 
información disponible sobre la historia del barrio (entrevistas a ancianos en el parque), las viviendas de realojo 
(visita a OREVASA), los transportes (previsiones de Metro en el barrio), los comercios (visitas a comerciantes), 
etc. Los resultados de estas búsquedas fueron publicadas en un folleto que se difundió a las 1.500 familias del 
barrio. 
105) En las primeras fases del proyecto +60 se visitó a representantes de varias instituciones (administración, 
Cáritas Española, centros de salud y de tercera edad presentes en el barrio, etc.) y a personas particulares 
(trabajadores sociales con experiencias similares, profesores de trabajo social, sociólogos, etc.) con el fin de 
perfilar mejor las características de la IAP que se quería desarrollar. 
106) Ver VILLASANTE, T.R., “Redes comunitarias y nuevas cosmologías”, en Alfoz, Nº 29, Madrid, 1986, 
pág. 21-28; y “Clientelas y emancipaciones: una introducción metodológica”, en VILLASANTE, T.R. (coord.), 
Las ciudades hablan. Identidades y movimientos sociales en seis metrópolis latinoamericanas, Ed. Nueva 
Sociedad,  Caracas, 1994, pág. 26-47. 
107) Ver GUTIÉRREZ, J. y DELGADO, J.M., “Teoría de la observación”, en DELGADO, J.M., y 
GUTIÉRREZ, J., Métodos y técnicas cualitativas de investigación en Ciencias Sociales, o.c., pág. 141-173. 
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       5) Historias de vida: son entrevistas orientadas a conocer la historia o biografía de 

aquellas personas que sean representativas o típicas de los sectores que interesa 
investigar. La clave de una buena aplicación es que el entrevistado ofrezca sus puntos 
de vista sin dirigirle excesivamente con preguntas Cuando la entrevista se limita a un 
aspecto particular de la biografía, se llama "entrevista focalizada". En ambos casos 
conviene grabar la entrevista en magnetofón y luego transcribirla para analizarla 
mejor(108). 

 
       6) Análisis de contenido: se orienta a analizar los materiales escritos o audiovisuales 

producidos por un colectivo que se quiere estudiar. Son materiales frecuentes las 
cartas, las autobiografías, los medios de comunicación, las canciones y los cuentos, 
etc. Las formas de análisis varían mucho, siendo su objetivo sacar conclusiones 
mediante la identificación sistemática de las características específicas de los textos o 
documentos(109). 

 
       7) Grupos de discusión: sirven para explorar y estructurar las opiniones, actitudes y 

orientaciones ideológicas de un sector de población. Se trata de una técnica elaborada 
en España que ha tenido una notable difusión y efectividad. Para aplicarla, se reúne a 
un grupo de 6 a 10 personas representativas de un colectivo y se les invita a 
expresarse libremente, como en una tertulia, sobre el tema general que nos interesa 
investigar. La reunión se graba, se transcribe y se analiza después sistemáticamente 
(análisis del texto: lo que dicen; y del contexto: por qué lo dicen). Se trata de una 
técnica que requiere especial preparación, sobre todo en la fase del análisis(110). 

 
       8) Grupos focalizados: técnica utilizada en los países anglosajones, semejante en su 

forma de aplicación a los grupos de discusión pero con un análisis posterior más 
simple ya que tiene otra concepción del lenguaje (se queda en lo manifiesto) y de la 
psicología (no se tienen en cuenta contenidos reprimidos). Tras realizar la reunión, se 
escucha la grabación, si es preciso varias veces, a fin de extraer conclusiones sobre 
cómo se sitúa el grupo ante los temas que interesan en la investigación(111). 

 
       9) Grupos nominales: este procedimiento persigue llegar a establecer, de forma 

participativa, acuerdos o consensos entre personas que saben de algún asunto. Tras 
reunir a estas personas se les invita a debatir abiertamente la cuestión y después cada 
una establece por escrito los aspectos o prioridades que considera más relevantes; en 

                         
108) Ver PUJADAS, J.J., El método biográfico. El uso de las historias de vida en Ciencias Sociales, CIS, 
Madrid, 1992. 
109) Ver NAVARRO, P. y DÍAZ, C., “Análisis de contenido”, en DELGADO, J.M., y GUTIÉRREZ, J., 
Métodos y técnicas cualitativas de investigación en Ciencias Sociales, o.c., pág. 177-224. 
110) En el barrio de Los Geranios (Madrid) se encargó a Colectivo Ioé aplicar tres grupos de discusión a otros 
tantos sectores significativos del barrio (padres, madres y jóvenes); los resultados se publicaron y difundieron 
entre los vecinos del barrio siendo después objeto de reflexión y debate grupal. Sobre la técnica del grupo de 
discusión, Ver IBAÑEZ, J., Más allá de la sociología. El grupo de discusión, Siglo XXI, Madrid, 1979; y 
ORTÍ, A., “La apertura y el enfoque cualitativo o estructural: la entrevista abierta semidirectiva y la discusión 
de grupo”, en GARCÍA FERRANDO, M., IBAÑEZ, J. y ALVIRA, F., El análisis de la realidad social. 
Métodos y técnicas de investigación, Alianza, Madrid, 1986, pág. 153-185. 
111) En el Proyecto +60 se encargo a Colectivo IOÉ aplicar cuatro grupos focalizados con varios sectores de 
ancianos a fin de extraer los temas que más les preocupaban y no relegarlos en el cuestionario.  Sobre la técnica 
del grupo focalizado, Ver KRUEGUER, R.A., El grupo de discusión (título original: The focus group), 
Pirámide, Madrid, 1991. 
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una segunda fase, se parte de la lista de cuestiones escogidas y se abre un nuevo 
debate tras el que se vota el orden de prioridades definitivo. Cuando esta técnica sólo 
se aplica a nivel individual, por ejemplo mediante cartas sucesivas, hasta establecer un 
consenso de prioridades, se llama "técnica Delphi"(112). 

 
     10) Grupos triangulares: sirven para conocer los puntos de vista y las expectativas de 

aquellas personas que representan nuevas tendencias o formas de liderazgo en un 
colectivo. Se aplica a aquellos personajes que se muestran mas significativos o 
novedosos (tres o cuatro) del sector social que se quiere estudiar. El análisis es similar 
al de los grupos de discusión(113). 

 
     11) Encuesta estadística: en sus diversas modalidades es sin duda la técnica más 

utilizada en la investigación social y también, probablemente, en los  procesos de IAP, 
por lo que le vamos a prestar mayor atención. En principio, la encuesta 
convencional(114) es un procedimiento contrario a un planteamiento participativo: el 
entrevistado sólo puede responder sobre aquello que se le pregunta y debe acomodar 
sus respuestas y alternativas preestablecidas, siendo inútil que trate de explicar su 
punto de vista (si lo hace, no se le tendrá en cuenta); por supuesto, el entrevistador no 
informa al entrevistado sobre quién es el cliente de la encuesta o cuáles son los fines 
que éste persigue. Sin embargo, en los movimientos sociales de base la encuesta 
suele utilizarse como instrumento no sólo de recogida de información sino de 
participación y movilización de los colectivos a los que se dirige. Para ello se intenta 
desbordar el marco de las encuestas convencionales en diversos sentidos: no sólo se 
hacen preguntas (con frecuencia de respuesta libre, para que el entrevistado se puede 
explayar) sino que se informa a éste y, eventualmente, se le invita a participar en otros 
actos (actividades de la asociación, asambleas para informar de los resultados de la 
encuesta, etc.); el entrevistador sabe muy bien el fin que se persigue y se lo explica al 
entrevistado, lo que permite entablar un diálogo abierto con él. Para la IPA la técnica 
de encuesta, utilizada en un proceso de IAP, puede ser útil para algunos objetivos, 
pero inútil y hasta perjudicial para otros, por lo que coonviene hacer las siguientes 
precisiones: 

 
              a) El nivel de la realidad social que cubre la encuesta se limita a recoger datos 

característicos de las personas a las que se aplica (como la edad, sexo, 
profesión, etc.), a sondear comportamientos (si hace tal cosa, a quién vota, 
etc.), y a captar su opinión y actitud en torno a los temas fijados en el 
cuestionario. Por tanto, mediante la encuesta se accede a un nivel de la 
realidad social (el delimitado por la posición de los individuos, tomados uno a 
uno), pero “la” realidad social que se quiere abordar normalmente es más 
amplia: por ejemplo, en el caso de la pobreza, ésta no se puede explicar sólo a 
partir de los individuos pobres sino que hay que tener en cuenta su contexto 
familiar y laboral, la política económica y de prestaciones sociales, la opinión 

                         
112) Sobre los grupos nominales y la técnica Delphi, Ver GARCÍA, R., y AMEZCUA, C., “Técnicas cualitativas 
de investigación”, en Documentación Social, Nº 92, Madrid, 1993, pág. 257-74. 
113) La práctica del grupo triangular, diseñada por Fernando Conde, ha sido validada recientemente por varias 
investigaciones empíricas.  
114) Una presentación sintética de la historia y características de las encuestas convencionales puede encontrarse 
en GARCÍA FERRANDO, M., “La encuesta”, en GARCÍA FERRANDO, M., IBAÑEZ, J. y ALVIRA, F., o.c., 
pág. 123-52. 
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pública en torno a la pobreza, etc., y estas cosas hay que trabajarlas por otros 
métodos: historia y cultura de origen; economía laboral, ideologías sociales, 
etc. Si la investigación se limita a una encuesta, cabe el peligro de reducir la 
problemática del pobre a factores subjetivos (es que piensa así, tiene estas 
limitaciones, no aprovecha las ayudas, etc.). 

 
       b) El diseño del cuestionario: es un momento decisivo porque delimita los 

temas que se van a tratar (y por tanto los que se dejan fuera) así como la forma 
en que tales temas van a ser tratados (preguntas cerradas, abiertas, proyectivas, 
etc.). Se dice, en este sentido, que la encuesta es una técnica cerrada, no 
descubre nada sino que se limita a cuantificar la distribución de los asuntos 
que previamente se han introducido en el cuestionario. Para acertar en la 
elección y forma de presentación de los temas hay que conocer con antelación 
las coordenadas básicas del colectivo y/o problemática que se quiere abordar, 
lo que implica normalmente un estudio exploratorio previo, normalmente a 
través de bibliografía, entrevistas con informantes cualificados y, sobre 
todo, mediante técnicas cualitativas. Las encuestas que se aplican desde 
movimientos y programas de base se diseñan frecuentemente a partir de las 
opiniones y conocimiento del tema de los propios animadores, con lo que se 
puede acertar pero también pueden colarse tópicos y prejuicios que no se 
corresponden con la problemática sentida por el colectivo a encuestar o bien 
olvidarse de aspectos que se hubieran tenido en cuenta en el caso de haber 
realizado una fase previa de exploración. 

 
       c) La aplicación del cuestionario: normalmente se exige a los entrevistadores 

que se muestren “neutrales”, sin introducir sus puntos de vista ni extenderse en 
conversaciones al margen del cuestionario; de este modo, se persigue que el 
entrevistado no se sienta condicionado por la presencia del entrevistador. En 
las encuestas aplicadas desde una perspectiva de IAP, sin embargo, se 
pretende informar e implicar al entrevistado, lo que tiene el peligro de que éste 
se vea condicionado en sus respuestas, perdiendo objetividad. Para salir al 
paso de este problema, convendrá dividir la aplicación del cuestionario en dos 
partes: una primera en que el entrevistador se mostrará neutral, recogiendo 
fielmente las características y opiniones de los entrevistados, y otra segunda en 
que podrá introducir informaciones, puntos de vista y cualquier forma de 
conversación que favorezca la comunicación e implicación del entrevistado. 

 
       d) Fiabilidad de los resultados: en el uso convencional de la técnica de encuesta 

es fundamental asegurar la fiabilidad de los resultados, es decir, lograr un alto 
nivel de confianza en que la muestra de personas encuestadas (que suele ser 
una parte pequeña de la población a investigar) sea representativa del 
conjunto. Para ello se utilizan técnicas de muestreo, que se basan en el cálculo 
de probabilidades a través del azar: hay más garantía de acertar si los 
entrevistados se escogen aleatoriamente, bien sea a partir de las listas censales 
o de los portales de las casas, etc. En el caso de las encuestas aplicadas como 
investigación-acción, puede seguirse algún criterio de muestreo, o bien se 
puede preferir encuestar sólo a determinadas personas (por ejemplo las que 
acuden a la sede de la asociación o programa, etc.); esto último puede ser más 
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fácil y hasta lo más conveniente para otros fines, pero no asegura la 
representatividad de la muestra. 

 
 
 
2.7. Evaluación permanente y participativa 
 
 La evaluación de programas sociales se ha ido introduciendo en España desde 
mediados de los años ochenta, acercando las aportaciones que autores y escuelas externas 
venían elaborando desde los años sesenta(115). En general, la evaluación trata de emitir 
juicios sobre la adecuación y eficacia del programa en relación a los fines que se 
proponen y, para ello, recoge y analiza la información disponible en torno al diseño, el 
desarrollo y los resultados del mismo. Actualmente los mecanismos de evaluación se suelen 
introducir a lo largo del programa a fin de que sirvan para mejorar las cosas sobre la marcha, 
no sólo como verificación a posteriori. Cuando todos o la mayoría de los miembros del 
programa intervienen en la evaluación, no sólo los líderes o técnicos externos, obtenemos el 
tipo de evaluación propio de la IAP(116). No sólo se trata de valorar las cosas que se hacen 
sino el papel desempeñado por las personas y colectivos implicados ya que, como vimos, la 
predisposición a "analizar" y a "ser analizados" constituye un criterio consustancial a la IAP. 
 
 Con frecuencia la evaluación tiene lugar espontáneamente como parte de la reflexión 
colectiva que acompaña a las sucesivas etapas de la IAP. Por ejemplo, en las reuniones 
periódicas de la asamblea o del GP no sólo se coordinan las tareas sino que se evalúa lo ya 
hecho, se discuten propuestas y se toman las decisiones oportunas. Sin embargo, otras veces 
esto no basta y conviene sistematizar la evaluación e incluso, eventualmente, contar con 
profesionales externos que colaboren en esa tarea(117). 
 
 Teniendo en cuenta las líneas básicas de la IAP, podemos esquematizar algunos temas 
de evaluación que, en nuestra opinión, son más importantes (ver Esquema 1).  
 

                         
115) Ver ALVIRA, F., Metodología de la evaluación de programas, CIS, Madrid, 1991; y STUFFLEBEAN, 
D.L. y SHINKFIELD, A.J., Evaluación sistemática. Guía teórica y práctica, Paidós y Ministerio de 
Educación y Ciencia, Barcelona y Madrid, 1989. 
116) Ver, en este sentido, CARIDE, J.A., "La evaluación de lo social: tema y proceso de la IAP", en 
Documentación Social, Nº 92, Madrid, 1993, pág. 110-19; y VENTOSA, V.J., Evaluación de la animación 
sociocultural, Ed. Popular, Madrid, 1992. 
117) En el Proyecto +60, gracias a una financiación del INSERSO, Colectivo Ioé se encargó de coordinar un 
proceso evaluativo que permitió sistematizar toda la información relevante a tal efecto y devolvérsela a los 
participantes en varios momentos del proceso (ver próximos capítulos). 
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Esquema 1 

TEMAS DE EVALUACIÓN 
EN UN PROCESO DE IAP 

 

Criterio Temas a evaluar 

1) Articular el protagonismo 
de la población afectada. 
Papel subsidiario de 
profesionales, voluntarios e 
instituciones. 

- ¿Se han explorado las redes de agentes implicados en el 
problema que se quiere abordar?, ¿se les ha invitado a participar? 
- ¿Qué canales de comunicación se han establecido con ellos?, ¿se 
promueven todas las vías posibles de participación? 
- ¿Se han explorado y aprovechado los recursos disponibles en la 
propia comunidad de afectados? 
- ¿Cuál ha sido el papel de los voluntarios, los profesionales y los 
políticos?, ¿han potenciado el protagonismo de la población 
afectada o lo han suplantado?, ¿han adaptado su lenguaje al nivel 
de comprensión del colectivo afectado? 

2) Partir de las demandas 
senti-das por la población 

- ¿Responden los objetivos de la IAP a demandas sentidas por la 
población afectada? 
- ¿Se ha dado oportunidad a los afectados para que planteen o 
replanteen el objeto de la IAP? 
- ¿Se adaptan el Grupo Promotor y los técnicos al ritmo y nivel de 
comprensión de la población afectada? 

3) Unir la acción y la reflexión 
a fin de asegurar la adecuación 
entre fines, medios y 
resultados 

- El problema sentido ¿ha sido objeto de una reflexión e 
investigación suficientes a fin de delimitar con precisión los 
objetivos de la IAP?, ¿hay disposición al autoanálisis por parte de 
los agentes implicados en el programa? 
- Los medios y procedimientos que se han instrumentado 
¿responden adecuadamente a los objetivos planteados? 
- Los resultados de investigación, acción y movilización  a los que 
se llega con la IAP ¿son los que se pretendían? 

4) Conjugar los niveles micro 
y macro de la acción social, 
como planos indisociables de 
una totalidad, concreta y 
compleja a la vez. 

- ¿Se aborda el problema sentido teniendo en cuenta a la vez a los 
protagonistas más directos y a las instituciones y contextos 
generales que lo condicionan? 
- ¿Se ha reflexionado sobre la existencia de otros colectivos 
afectados por problemas similares? 
- ¿Se ha conectado con ellos a fin de lograr una convergencia de la 
acción para abordar los problemas comunes? 

5) Reforzar la movilización y 
emancipación de los margi-
nados. 

- El proceso de IAP, ¿contribuye a reforzar la autoorganización y 
la autonomía de pensamiento y acción del colectivo afectado? 
- La participación de los voluntarios, profesionales y políticos, ¿se 
inscribe en una estrategia de contención y gestión de los 
marginados o persigue su emancipación social y política? 
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EL PROYECTO +60 DE PROSPERIDAD (MADRID): 
UNA INTERVENCIÓN DE VOLUNTARIOS 

 BASADA EN LA IAP 
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3. DESPLIEGUE DEL PROYECTO +60 
 
 
 Recogemos en este capítulo cómo surgió la idea del Proyecto +60, cuáles fueron sus 
principales protagonistas y cómo se desarrollaron sus intervenciones.. Después de repasar el 
papel jugado por las instituciones que apoyaron el proyecto, se destaca el lugar central 
ocupado en todo momento por los voluntarios a través del Grupo Promotor (3.1). Se describe 
cómo se diseñó inicialmente la IAP y cómo se intentó conectar desde el principio con el 
vecindario a través de sendas campañas de difusión del proyecto y de captación de 
voluntarios (3.2). A continuación se recogen las principales actividades que se pusieron en 
marcha (Guía de recursos,  aplicación de una encuesta y atención de casos urgentes a través 
de una comisión específica) y se señalan algunas vías utilizadas para difundir la IAP en el 
barrio (3.3-6). Nos limitamos aquí  a las etapas por las que atravesó el proyecto en 1993 y 
1994, si bien los resultados a los que se llegó y la propia consolidación de una plataforma 
estable de voluntarios han dado lugar a diferentes programas desarrollados en años 
posteriores(118). Como ya señalamos en la introducción, a lo largo del proceso se 
establecieron mecanismos de recogida de documentación que permiten ahora ofrecer 
resumidamente los principales acontecimientos vividos en aquellos años. 
 
 
 
3.1. Articulación del sujeto. Papel central de los voluntarios   
 
 La primera idea del Proyecto +60 surgió de algunos miembros de la Asociación de 
Vecinos Valle Inclán del barrio madrileño de Prosperidad. Querían hacer algo en relación con 
las personas mayores del barrio pero no se sabía muy bien qué ni cómo. Ya en 1990 se había 
presentado a la Junta Municipal de Chamartín (Madrid) una propuesta de estudio sobre la 
Tercera Edad que fue rechazada en un pleno del ayuntamiento al considerar que no se trataba 
de un barrio especialmente necesitado y que en todo caso la Asociación de Vecinos no tenía 
suficiente capacidad para acometer el proyecto. En 1992 varias de las personas que habían 
participado en la iniciativa anterior, y otras nuevas,  volvieron a reunirse para "hacer algo con 
la tercera edad". Ahora se pensó en montar una residencia de ancianos o un centro de día, 
para lo que entablaron conversaciones con personas que trabajaban en el Ayuntamiento y en 
otras instituciones como Cáritas. Las negociaciones tampoco prosperaron al considerarse 
inviables los proyectos. 
 
 A comienzos de 1993 vuelve a plantearse por parte de las mismas personas la 
conveniencia de abordar un proyecto dirigido a los mayores, esta vez desde la perspectiva de 
la Investigación-Acción. En concreto se planteaban tres fines: conocer la problemática de los 
vecinos mayores de 60 años (de ahí el título de “Proyecto +60"); informarles de los recursos 
existentes; y contribuir a crear lazos de colaboración vecinal y de solidaridad 
intergeneracional(119). Durante 1993 fue madurando el proyecto y se pusieron las bases de su 
desarrollo posterior en 1994. 
 
 El Proyecto +60 constituye desde sus inicios una rica experiencia de confluencia y 
cooperación entre agentes que directa o indirectamente tenían relación con la problemática 
                         
118) Ver apdo. 4.3. 
119) Estos tres fines se recogen en la primera redacción del proyecto (febrero de 1993). 
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que se quería abordar. Los promotores de la idea no se encerraron en sí mismos sino que 
rápidamente la contrastaron con técnicos de diversas instituciones, solicitaron apoyo político 
y económico de la administración y buscaron la implicación del mayor número posible de 
instituciones del barrio, en especial de los centros de tercera edad, las parroquias y los 
colegios(120). A todos se les presentó un borrador del proyecto y se les invitó a aportar sus 
ideas,  participar en asambleas y mesas redondas, y contribuir mediante personas voluntarias 
a la realización del proyecto. Poco a poco las diversas instituciones y agentes sociales fueron 
decantando su papel en la IAP que se situó aproximadamente en los siguientes términos: 
 
         - Asociación de Vecinos Valle Inclán: fue en todo momento el principal soporte 

institucional de la IAP. En su local tuvieron lugar casi todas las reuniones de 
coordinación y el membrete de la Asociación es el que aparece en los documentos 
relacionados con el proyecto. Sin embargo, la Asociación de Vecinos nunca pretendió 
la exclusiva o el protagonismo en el desarrollo del proyecto. Por eso, el grupo 
promotor de voluntarios -formado por socios de la Asociación y personas llegadas de 
fuera del barrio- contó pronto con un notable margen de autonomía que se plasmó, 
entre otras cosas, en la independencia de la gestión económica y en la obligación 
contraída por el Proyecto +60 de colaborar con los gastos comunes del local de la 
Asociación(121). 

 
         - Centros de la tercera edad y otras entidades ciudadanas del barrio: apoyaron la 

idea desde el principio, si bien su cooperación efectiva fue más bien tibia o tuvo un 
carácter puntual, sin implicarse activamente en la marcha del proyecto, salvo casos 
excepcionales. 

 
         - Administración e instituciones políticas: los promotores del proyecto querían 

conseguir respaldo político y económico, llamando la atención sobre el interés general 
-y no partidista- de un objetivo en principio poco cuestionable como abordar los 
problemas de la tercera edad. Tras múltiples visitas,  todo el espectro de partidos 
políticos presentes en la Junta Municipal de Chamartin respaldó por consenso el 
proyecto y  también expresó personalmente su apoyo la entonces Consejera de 
Educación e Integración Social de la Comunidad de Madrid. En lo  económico, se 
obtuvo el apoyo del INSERSO que aportó 6,7 millones de pesetas en marzo de 
1994(122).  Otra vía de apoyo de la administración vino a través del Centro Cultural 
Nicolás Salmerón, ubicado en el barrio de Prosperidad, cuyo salón de actos estuvo al 
servicio del proyecto para celebrar asambleas de amplia convocatoria. En cuanto a los 
partidos políticos, se conectó con ellos para que colaborasen en los grupos de trabajo, 
lo que apenas se logró, salvo en el caso de Izquierda Unida que facilitó un grupo de 
voluntarios.  

 
         - Grupos cristianos: Las parroquias católicas presentes en el barrio, a las que se 

consideraba una cantera de voluntariado, ofrecieron una respuesta menor de la 

                         
120) Ver un listado en el apartado 3.2. 
121) El Grupo Promotor del Proyecto +60 acordó con la Junta Directiva de la Asociación aportar entre 20.000 y 
30.000 pesetas mensuales para los gastos de local, luz, teléfono, etc. 
122) Previamente habían resultado fallidos los intentos de obtener financiación del  Ayuntamiento, de la 
Fundación La Caixa y la Fundación Caja de Madrid. 
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esperada por el GP(123), si bien varias de ellas aportaron grupos de voluntarios. 
Destaca en este sentido la participación de Cáritas de la Vicaría I que en septiembre 
de 1994, ante la emvergadura que iba adquiriendo el proyecto, nombró una 
trabajadora social como promotora y coordinadora de los voluntarios de las 
parroquias. Del mismo modo que había ocurrido con los partidos políticos, también en 
este caso se logró un apoyo de todas las tendencias eclesiales, desde el arzobispado a 
través del Consejo de Laicos(124) hasta las comunidades de base, que aportaron un 
grupo de voluntarios.  

 
         - Institutos y colegios privados de enseñanza: se visitó a todos los centros  presentes 

en el barrio y en sus proximidades para informales del proyecto y solicitar 
“encuestadores” voluntarios. La respuesta fue desigual, siendo más positiva en los 
centros  privados de titularidad religiosa que en los institutos y colegios públicos. Más 
de un tercio de los voluntarios inscritos fueron jóvenes de esa procedencia(125). 

 
         - Profesionales y expertos en temas de tercera edad: se contó con ellos desde el 

principio. A veces eran simples consultas, en otros casos se les invitaba a participar 
como voluntarios y, por último, se contrató a algunos para realizar tareas específicas.  
Así, a través de Cáritas se contactó con un profesional de Zaragoza que había 
participado en un estudio de las personas mayores de 60 años en el barrio de Las 
Fuentes de aquella ciudad y que durante algún tiempo fue el principal referente del 
Proyecto +60(126);  del mismo modo, se invitó a participar a profesores y alumnos de 
las escuelas de Trabajo Social de la Universidad  Complutense y de la Universidad de 
Comillas. Desde mediados de 1993 se entró en contacto también con Colectivo Ioé, 
estableciendo un contrato de colaboración técnica que se amplió al recibir la 
financiación del Inserso. Con este mismo motivo, se contrató durante medio año a un 
coordinador de tareas y a un administrativo a fin de asegurar la continuidad de estos 
servicios desde la sede de la Asociación de Vecinos. 

 
 Todos estos agentes contribuyeron al desarrollo del proyecto, si bien el lugar central 
lo ocuparon los voluntarios y más concretamente el Grupo Promotor (GP) de alrededor 
de 20 personas que permaneció con bastante fidelidad a lo largo de todo el proceso. 
Inicialmente este GP tenía un carácter abierto y, más adelante, formaban parte de él aquellas 
personas que tenían papeles de coordinación dentro del proyecto (jefes de los equipos de 
encuesta, representantes  de las comisiones, etc.). En todo caso, el GP nunca estuvo cerrado a 
la presencia de aquellos voluntarios que quisieran participar. Conviene hacer constar que la 
mayoría de las personas del GP no formaba parte del colectivo destinatario de la intervención 
(los mayores de 60 años) y que algunos ni siquiera eran vecinos del barrio, lo que ciertamente 
iba a introducir algunas diferencias y conflictos específicos, como veremos, en el desarrollo 
de la IAP. 
                         
123) En algunas ocasiones hubo que disipar previamente los recelos y prejuicios que existían hacia la Asociación 
de Vecinos por parte de los responsables de las parroquias. 
124) En carta del 20 de enero de 1994 el Consejo Diocesano de Laicos envió una carta oficial a las parroquias 
del barrio recomendando su particpación activa en el proyecto. 
125) Destaca la participación de alumnos de 3º de B.U.P. del Colegio Calasancio que aportó 15 encuestadores en 
el curso 1993-94 y otros 30 en el curso 1994-95, quienes fueron coordinados de forma conjunta por un profesor 
del centro y una voluntaria del Proyecto +60. Al finalizar 1996 tanto el Colegio Calasancio como el Maravillas 
permanecían colaborando con el equipo de voluntarios de la Asociación de Vecinos. 
126) FABRE, M.A. y RINCÓN, M.M. , Estudio sociológico de personas mayores de 60 años en el barrio de 
Las  Fuentes, Cáritas diocesana, Zaragoza (sin fecha). 
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 La figura de los voluntarios "promotores", es decir, los más antiguos en el proyecto, 
no mantuvo unos contornos demasiado precisos, en el sentido de que ellos dispusieran de un 
estatuto especial. Algunos tuvieron que abandonar el proyecto por razones de fuerza mayor 
pero en la mayoría de los casos pasaron a ser coordinadores de los equipos de encuesta, en 
pie de igualdad con otras personas inscritas más recientemente. Evidentemente, entre los 
voluntarios hubo en todo momento líderes espontáneos que tuvieron de hecho un papel más o 
menos influyente en el desenvolvimiento de la IAP. Así, desde el principio hubo una persona 
voluntaria que se encargó  más intensamente que las demás de las funciones de coordinación; 
sin embargo, la figura establecida de un "coordinador remunerado", que funcionó durante 
medio año, no tuvo en la práctica mayor peso que otros miembros voluntarios del GP, dado 
que su función se planteó desde un punto de vista funcional (que hubiera alguien en el local a 
quien poder recurrir, etc.) y no como director o animador del proyecto. Así mismo, entre los 
voluntarios más activos los papeles y las funciones se repartieron ampliamente creándose en 
algunos momentos tendencias o corrientes de opinión que dieron lugar a propuestas 
diferentes y a veces controvertidas. 
 
 En el primer semestre de 1993 el GP fue estableciendo las bases organizativas para 
poner en marcha el proyecto. Al principio las reuniones eran esporádicas, en función de las 
tareas programadas, pero poco a poco se establecieron quincenalmente (los lunes por la 
tarde). Entre septiembre de 1993 y noviembre de 1994 se tienen actas de 29 reuniones de 
coordinación, lo que supone una media mensual de entre dos y tres reuniones. Los meses de 
más encuentros fueron los previos a la aplicación de la encuesta (enero y febrero de 1994), 
descendiendo el ritmo en los primeros meses de encuestación (marzo y abril) ya que el 
trabajo estaba entonces concentrado en las reuniones de cada coordinador con los miembros 
de su equipo y en la aplicación de cuestionarios. 
 
 Repasando las actas de las reuniones, se observa que todos los temas importantes del 
proyecto, ya fuera en su fase de proposición, debate o decisión, han pasado por las reuniones 
del GP, no habiendo otras instancias de decisión significativas, salvo la propia Asociación de 
Vecinos Valle Inclán que, además de ejercer de hecho el papel de soporte institucional del 
proyecto, tuvo que refrendar y asumir su contenido ante el exterior en los momentos clave 
(difusión del proyecto en el barrio y ante otras instituciones, compromiso con el INSERSO al 
recibir la subvención aunque luego lo gestionaba el GP, firma de los contrato de trabajo con 
los profesionales, etc.). Al interior del GP, se optó de forma expresa por no jerarquizar las 
relaciones, trasladando toda la capacidad de decisión a las propias reuniones de coordinación 
que tenían un carácter asambleario y participativo. Las decisiones se adoptaban por consenso, 
a partir de un debate abierto de las propuestas que todos podían plantear; cuando no se 
lograba el consenso, lo habitual era posponer la decisión para la próxima reunión. A partir de 
marzo de 1994, a medida que empezaron a surgir diferencias de criterio dentro del GP, se 
debilitó el consenso en las reuniones y, aunque se siguieron tomando decisiones, éstas se 
adoptaban y aplicaban con más lentitud, o simplemente no se tenían en cuenta, provocando a 
veces tensiones y conflictos entre algunos sectores de voluntarios (como veremos en el 
próximo apartado). 
 
 A partir de las asambleas quincenales  del GP, donde se discutían las propuestas y se 
tomaban decisiones, el desarrollo concreto del proyecto se llevó a cabo a través de funciones 
específicas encargadas a personas concretas, normalmente mediante la creación de una 
comisión.  Así, a mediados de 1993 había personas encargadas de los siguientes cometidos: 
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         - perfilar el mapa del barrio y el censo de personas a encuestar (para esta tarea hubo un 

equipo de varias personas);  
         - contactar con diversas instituciones para informarles del proyecto, pedirles su opinión 

y solicitar su cooperación; 
         - iniciar la elaboración de la Guía de Recursos;  
         - diseñar el logotipo del proyecto (con la ayuda de profesionales);  
         - contactar con las instituciones que podían financiar las actividades;  
         - llevar la economía del proyecto; 
         - encargarse de las tareas administrativas. 
 
 Durante 1994 la mayor parte de las actividades se concentraron en los 17 equipos de 
encuesta (que se redujeron a 5 en la segunda fase) y en la comisión de acción social, cuya 
finalidad era salir al paso de los casos y problemas urgentes que surgían en el proceso de 
encuestación, como veremos más adelante. Tanto los equipos de encuesta como la comisión 
de acción social tenían un notable margen de autonomía para desarrollar su cometido, 
atendiendo a las condiciones y el tiempo disponible de sus miembros. Por otra parte, hubo en 
todo momento personas encargadas de otras funciones específicas (informatizar los 
cuestionarios, relacionarse con tal o cual tipo de instituciones, llevar la economía, coordinar 
el seguimiento diario de la aplicación de encuestas, etc.).  
 
 En general, se puede afirmar que la especialización de tareas (individuales o grupales) 
funcionó de forma satisfactoria en los dos años que duró la IAP, si bien la eficacia varió 
mucho de unos casos a otros dependiendo, entre otras cosas, de la diversa dedicación y 
capacidad de las personas encargadas.  
 
 
 
3.2. Diseño inicial de la IAP. Campañas de difusión del proyecto y 
       captación de voluntarios  
 
 Cuando a comienzos de 1993 algunos miembros de la Asociación de Vecinos de 
Prosperidad retoman la idea de hacer un estudio sobre la base del proyecto elaborado para la 
Junta Municipal de Chamartín en 1991, el modelo del que se partía era el trabajo desarrollado 
en el Barrio de Las Fuentes de Zaragoza. Se quería combinar la aplicación de una encuesta 
con el trasvase de información a los mayores (mediante una guía de recursos) y con una 
invitación expresa para que participaran en las redes sociales del barrio. Los primeros 
borradores, breves y genéricos, se redactaron en febrero y marzo de 1993 con el fin de 
presentarlos a las Fundaciones de La Caixa y de Caja de Madrid para obtener financiación. 
Los puntos comunes en ambos escritos eran la propagación del proyecto en el barrio, la 
aplicación de una encuesta por más de cien voluntarios y la difusión final de los resultados. 
Al no obtener la financiación esperada, los proyectos quedaron en punto muerto.  
 
 A mediados de 1993 varios representantes del GP mantuvieron varias reuniones de 
intercambio de ideas con Colectivo Ioé con la intención de fijar los términos de una eventual 
colaboración profesional en la línea de la IAP. Como resultado de estas conversaciones, se 
llegó a los siguientes acuerdos: decidir el contenido de la encuesta de forma participativa a 
partir de una exploración cualitativa previa entre los mayores del barrio (mediante cuatro 
Grupos Focalizados) y después de debatir en reuniones abiertas los temas y el  contenido 
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definitivo del cuestionario; desarrollar el trabajo de encuestación por etapas, empezando por 
una primera muestra rigurosa de 1000 casos a fin de asegurar la representatividad de los 
resultados al término de dicha etapa. La colaboración de Colectivo Ioé se limitaría a 
garantizar técnicamente un correcto diseño del cuestionario, la aplicación de la encuesta y el 
posterior análisis de los resultados, sin tener competencias en la dirección estratégica del 
proyecto, que quedaba en manos del GP. 
 
 A finales de 1993 los coordinadores del proyecto recurrieron al INSERSO al que 
solicitaron 6,7 millones de pesetas, obteniendo a los pocos meses una respuesta positiva(127). 
En este caso el proyecto escrito venía avalado por un trabajo sistemático desplegado en la 
segunda mitad de 1993 con el apoyo técnico de Colectivo Ioé(128). Literalmente el proyecto 
establecía los siete objetivos siguientes, que luego se trataron de cubrir en 1994: 
 
       1º Conocer las características de toda la población mayor de 60 años, analizando 

aquellos factores fundamentales que condicionan su situación personal. Saber 
cuántos son, quienes son, dónde están y cómo están. 

 
       2º Tratar de determinar los problemas sociales que plantean y sus posibles causas 

(económica, vivienda, salud, relación con su entorno, etc.) con el fin de dar 
prioridad a las necesidades y buscar los recursos necesarios partiendo de ellos 
mismos. 

 
       3º Informar a cada uno/a de los recursos existentes en el barrio y en la comunidad 

para poder canalizar hacia ellos las demanas que sean subsidiarias de dichos 
recursos. 

 
       4º Sensibilizar al barrio de los problemas de los mayores así como la posible 

colaboración vecinal y la creación de lazos de solidaridad intergeneracional que 
favorezcan el asumir la responsabilidad personal y ciudadana. Una acción 
solidaria con los mayores de hoy que prepare un mejor futuro para todos. 

 
       5º Presentar a los organismos públicos las necesidades descubiertas con el fin de 

articular las actuaciones de las distintas administraciones e instituciones para 
darles respuesta. 

 
       6º Describir cómo ha surgido y se ha gestionado el proceso de voluntariado, las 

características de los agentes voluntarios, funciones y tareas desarrolladas, 
relación con otros agentes e instituciones, principales contingencias, etc. 

 
       7º Establecer en la fase final del proceso una interpretación valorativa del 

voluntariado a partir de la experiencia de los agentes intervinientes.  
 

(Del Proyecto presentado al INSERSO por la Asociación de Vecinos Valle Inclán 
de Prosperidad en diciembre de 1993). 

 

                         
127) Dentro del presupuesto solicitado al INSERSO se incluía la elaboración del informe sobre el voluntariado 
enrolado en el proceso.  
128) Desde el primer contacto la colaboración de Colectivo Ioé con la Asociación de Vecinos Valle Inclán se 
planteó de modo profesional, estableciéndose los honorarios y tiempos de pago de modo flexible. Antes de 
recibir la subvención del INSERSO, varios voluntarios avalaron personalmente los compromisos contraídos por 
la Asociación.  
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 Este diseño inicial del proyecto se fraguó en múltiples reuniones del GP, que 
contrastó sus puntos de vista con múltiples instituciones y expertos, tal como hemos recogido 
en el capítulo anterior. Antes de octubre de 1993 no se sacó acta de las reuniones del GP pero 
a partir de esa fecha se conservan las actas de todas las reuniones. En ellas se puede 
comprobar que las decisiones importantes se establecían por consenso, tras poner en común 
las propuestas y los diversos puntos de vista de los participantes. 
 
 En el mes de septiembre de 1993, con motivo de las fiestas de San Miguel, patrón de  
Prosperidad, el paln de investigación-acción se difundió en el barrio mediante un díptico en el 
que aparecía por primera vez el logotipo de "+60. Prosperidad y sus mayores". En este 
díptico se informaba de los objetivos y fases del proyecto y se invitaba a los vecinos a 
colaborar. Así mismo, se anunciaba la elaboración de una Guía de recursos que pronto se 
distribuiría entre los mayores y se planteaba rematar todo el proceso mediante unas Jornadas 
de Reflexión de amplia convocatoria encaminadas a establecer prioridades y potenciar la 
participación de las personas mayores (como de hecho ocurrió dos años después, en 1995). 
  
 Entre tanto se iba estableciendo una tupida red de contactos con aquellos grupos y 
entidades que podían estar interesados en participar o apoyar el proyecto. En noviembre de 
1993 se había contactado personalmente con 49 colectivos, que vale la pena enumerar ya que 
reflejan la amplitud y variedad de los destinatarios a quienes se quería implicar en la IAP. 
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Tabla 2 

COLECTIVOS INVITADOS A PARTICIPAR 
EN EL PROYECTO +60 

 
  1) Junta Municipal de Chamartín. 
  2) Consejo de Servicios Sociales del Distrito. 
  3) Centro de Servicios Sociales. 
  4) Cento de Atención Primaria de Prosperidad. 
  5) Centro de Tercera Edad Nicolás Salmerón.  
  6) Centro de Tercera Edad Prosperidad-Santa  
Hortensia. 
  7) Escuela Popular de la Prospe. 
  8) Partido Popular. 
  9) Partido Socialista Obrero Español. 
10) Izquierda Unida. 
11) Cáritas de Madrid, Vicaría I. 
12) Parroquia San Antonio María Claret. 
13) Parroquia Sagrado Corazón. 
14) Parroquia Nuestra Señora de Guadalupe. 
15) Parroquia Santa Matilde. 
16) Parroquia San Miguel de los Santos. 
17) Parroquia Santísimo Sacramento. 
18) Parroquia de la Asunción. 
19) Comunidad de Base de Santo Tomás. 
20) Comunidad de Compasionistas. 
21) Comunidad Vida Cristiana. 
22) Asociación antiguos alumnos del colegio 
      Claret. 
23) Asociación de comerciantes de Prosperidad. 
24) Asociación de comerciantes del mercado de  
       Prosperidad. 
25) Asociación familiar San Cristobal. 

26) Asociación Jaire. 
27) Asociación de Voluntarios Claves. 
28) Asociación de vecinos Bernabeu Sur. 
29) Asociación de vecinos Colonia Obrera. 
30) Asociación de vecinos Cruz del Rayo. 
31) Asociación de vecinos Culturas Hispánicas. 
32) Asociación de vecinos Pío XII. 
33) Club de Promoción Cultural de la Mujer. 
34) Asociación Amas del Hogar. 
35) Escuela Universitaria Trabajo Social de la  
       Universidad Pontificia de Comillas. 
36) Escuela de Trabajo Social de la Universidad  
       Complutense. 
37) Colegio Oficial de Trabajadores Sociales. 
38) C.E.U. (Claudio Coello). 
39) Colegio Claret. 
40) Colegio Corazón Inmaculado. 
41) Colegio Estudio (Aravaca). 
42) Colegio Mayor Zurbarán. 
43) Instituto Ramiro de Maeztu. 
44) Instituto Santamarca. 
45) Instituto San Juan Bautista. 
46) Federación Regional de Asociaciones de  
      vecinos de Madrid. 
47) Fundación Santamarca. 
48) A.C.K. (empresa de publicidad). 
49) Asociación de Familiares de Enfermos de  
       Alzheimer. 

 
  La presentación pública del proyecto tuvo lugar en el Centro Cultural Nicolás 
Salmerón el 30 de noviembre de 1993 ante unas 300 personas. La Gaceta local de 
Chamartín adelantaba así el contenido del acto: 
 

"El próximo 30 de noviembre tendrá lugar la presentación del proyecto Prosperidad 
y sus ancianos promovido por la asociación de vecinos de este barrio. (...) La 
iniciativa pretende conocer en profundidad la situación de las 8.000 personas 
mayores de 60 años que viven en el bario, y para ello, esta asociación pone en 
marcha un proyecto de investigación-acción, movilizando a la vez a todos los vecinos 
y vecinas, asociaciones civiles, religiosas, así como a distintos grupos de la zona 
para que colaboren en el desarrollo del mismo" (Gaceta Local de Chamartín, 25 de 
noviembre de 1993). 

 
 Este acto de presentación fue anunciado mediante amplios carteles (ver reproducción) 
y diversas instituciones políticas y sociales avisaron del evento a sus militantes y afiliados. La 
Asociación de Vecinos Valle Inclán, promotora del proyecto, además de avisar a sus socios, 
envió cartas a las asociaciones de vecinos y de la tercera edad presentes en la zona, 
instituciones y partidos políticos, parroquias, colegios, etc. 
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CARTEL ANUNCIADOR DE LA ASAMBLEA 
DE PRESENTACIÓN DEL PROYECTO +60 

(Reproducción reducida) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 La difusión del proyecto en el barrio de Prosperidad tenía dos fines: crear un clima de 
apoyo y acogida por parte del vecindario y aumentar el número de voluntarios para la fase de 
encuestación. Se quería llegar, inicialmente, a 400 voluntarios pero pronto estas expectativas 
en exceso optimistas se rebajaron a la cuarta parte(129). El número de personas preinscritas se 
aproximaba entonces al centenar, lo que se consideraba insuficiente para alcanzar el objetivo 
propuesto inicialmente. Cuando tuvo lugar la primera asamblea general de voluntarios en un 
colegio del barrio con el preciso objetivo de explicar cómo había que aplicar los 
cuestionarios, se presentaron aproximadamente 70 voluntarios que, sumados a quienes se 
excusaron por no poder asistir, se acercaban en efecto al centenar. Por lo demás la captación 
de voluntarios continuó con altibajos a lo largo de todo el proceso, hasta el punto de 
inscribirse más de 200 personas si bien sólo unas 150 participaron de manera efectiva en el 
proyecto. 
 

                         
129) En la reunión del GP del 10 de enero de 1994 todavía se consideraba posible, en base a los contactos 
iniciales establecidos, llegar a contar con 400 voluntarios de los siguientes ámbitos: 150 de institutos y colegios, 
unos 160 de Cáritas parroquiales, 70 de agrupaciones políticas y 30 de la Asociación de Vecinos. Un mes 
después, un recuento  más realista hacía la siguiente previsión: 30 de institutos y colegios; 35 de Cáritas 
parroquiales y comunidades de base; 8 de un partido político; 15 de de la Asociación de Vecinos; y 10 de 
procedencia diversa. 
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 Según las fichas de los voluntarios uno de cada tres se enteró del proyecto a través de 
otros voluntarios (34%), otro 13% a través de la Asociación de Vecinos del barrio y el 
restante 53% por otras vías muy variadas: los profesores de las Escuelas de Trabajo Social y 
de varios colegios e institutos, personal de las parroquias y de ONGs, etc. Muy pocos 
voluntarios inscritos reconocen haberse enterado del Proyecto +60 a través de los medios de 
comunicación, pese a la notable difusión que tuvo en la radio y prensa local. En cuanto a los 
carteles que se pegaron en las paredes del barrio y en diversas instituciones convocando a la 
presentación del proyecto en noviembre de 1993, hay varios voluntarios que reconocen 
haberse sumado al proyecto gracias a ellos (por ejemplo, dos estudiantes de sociología se 
enteraron por los carteles que alguien había pegado en las paredes de su facultad). Además, 
como señalaremos más adelante, la propia encuestación que tuvo lugar durante 1994 sirvió 
para implicar en la IAP a varios de los encuestados, a sus familiares e incluso a los porteros 
de comunidades de vecinos. 
  
 
 
3.3. Elaboración y distribución de una Guía de Recursos para los 
        mayores  
 
 La idea de elaborar una guía de recursos de las personas mayores que se entregaría al 
aplicar las encuestas se venía barajando desde el primer semestre de 1993, pero tomó cuerpo 
en los primeros meses de 1994. El primer borrador fue elaborado por trabajadores sociales en 
prácticas de la Universidad Pontificia de Comillas, con supervisión de dos profesionales. Este 
borrador pasó después varias revisiones en las reuniones del GP hasta obtener el formato 
definitivo. Por último, un publicista profesional colaboró gratuitamente para darle la forma 
final antes de mandarla a la imprenta. El título adoptado (“Vivir en Prosperidad”) quería 
conjugar el doble sentido del concepto "prosperidad", nombre del barrio y objetivo a alcanzar 
para los mayores (ver la Guía en el Anexo documental). El contenido de la guía se recogía en 
24 páginas con los siguientes apartados: 
 

TEMAS DE LA GUÍA DE RECURSOS 
   - Oficinas de información. 
   - Centros de salud. 
   - Servicios sociales. 
   - Organizaciones de iniciativa social. 
   - Residencias. 

   - Papeles que guardar. 
   - Más vale prevenir. 
   - Descuentos 
   - Mis tiendas. 
   - Teléfonos de interés. 

 
 La acogida de la Guía por parte de los ancianos del barrio fue positiva, tal como se 
desprende de la evaluación hecha por varios equipos:  
 

"La Guía es muy bien acogida por los mayores. Se quedan asombrados de que no les 
cueste nada y de que el entrevistador sea voluntario" (Informe 1º de Evaluación del 
Equipo nº 1). 

 
"La Guía de Recursos es un material buenísimo siempre. Nos hemos encontrado con 
casos que había que seguir y peticiones concretas. En algunos casos se siguen 
manteniendo el contacto con los encuestados" (Informe 1º de Evaluación del Equipo 
nº 7). 
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 Algunas entidades del barrio, empezando por la propia Asociación de Vecinos que 
incrementó significativamente el número de socios, recibieron en 1994 más demandas de 
personas mayores que en años anteriores(130). En cuanto a los entrevistadores, la 
comunicación con los mayores fue en algunos casos la principal gratificación por el trabajo 
desarrollado: 
 

"Después de pasadas las seis primeras entrevistas, la experiencia más positiva que 
he tenido ha sido el encuentro con los mayores. Ha sido una experiencia 
impresionantemente positiva. Es una generación muy regia, con muchos valores. Es 
una generación que tiene mucho que decir pero que nadie les escucha. A mí 
personalmente me han aportado mucho y he tenido la experiencia personal de que es 
más importante la persona humana que lo que cree, es más importante lo que tiene 
que lo que manifiesta" (Reunión de Evaluación del GP). 

 
"La opinión de los cuatro entrevistadores de mi equipo es que, una vez logran 
ponerse en contacto con el entrevistado, la visita es muy positiva, tienen muchas 
ganas de comunicarse y contar su vida. La Guía de Recursos es un material 
buenísimo en todos los casos. Para todos los encuestadores ha sido muy 
enriquecedor conocer las realidades de las personas mayores que viven en nuestro 
barrio y la sensación de poder solucionar problemas" (Informe de Evaluación del 
equipo Nº 7). 

 
 La Guía de Recursos para personas mayores se entregó en más de 3.000 hogares del 
barrio. En octubre de 1994 se realizó una segunda edición, con algunas modificaciones, y su 
difusión se ha mantenido en años posteriores (ver apdo. 4.3). 
 
 
 
3.4. Aplicación de una encuesta a las personas mayores  
 
 La encuesta aplicada por voluntarios a casi un millar de personas mayores del barrio 
madrileño de Prosperidad constituye el grueso del trabajo desarrollado en el Proyecto +60 
durante 1994. La idea inicial de los voluntarios promotores era aplicar una encuesta de tipo 
censal, es decir, visitando casa por casa a los 7.400 vecinos del barrio mayores de 60 años; 
para ello, se suponía necesario, al menos, contar con 400 encuestadores. Sin embargo, en la 
fase previa a la aplicación de la encuesta no se llegaba a cien voluntarios y algunos 
empezaron a poner en duda si era viable o realista seguir pensando en aplicar la encuesta a 
todos los ancianos. El equipo técnico planteó entonces que, en el caso de encuestar a una 
fracción del censo de personas mayores, era necesario partir de una muestra probabilistica si 
se quería generalizar los resultados. Se podía escoger entre dos opciones: encuestar  a todos 
los ancianos a los que se pudiera acceder, sin un criterio previo de selección muestral, con lo 
que el trabajo de los encuestadores se facilitaba; o comenzar el proceso de encuestación 
ateniéndose a un muestreo aleatorio, lo que aseguraba la fiabilidad de los resultados pero 
podía resultar más costoso para los voluntarios encuestadores. El GP debatió abiertamente 
estas alternativas y optó por la segunda: aplicar en una primera fase una muestra de 1.000 
casos, con lo que se aseguraría la representatividad de la encuesta, y seguir después 
entrevistando a los mayores de forma más libre. El listón seguía poniéndose en lo más alto -
                         
130) La primera edición de la Guía de Recursos contenía un error en el número de teléfono de uno de los centros 
de mayores que se anunciaban lo que provocó quejas en el titular del teléfono por las muchas llamadas que 
recibía. 
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llegar a todos los ancianos-, pero partiendo de una fracción muestral que asegurase la 
fiabilidad de los datos en el caso de no poder alcanzar tan ambicioso objetivo. De hecho, 
como veremos, la muestra se quedó por debajo de lo previsto, aunque sus resultados son 
suficientemente representativos (752 cuestionarios de la muestra y otros 206 aplicados sin 
seguir el criterio muestral por lo que no se incluyeron en el análisis posterior de los 
resultados). 
 
 De acuerdo con la decisión adoptada por el GP, la encuesta base del informe se aplicó 
con un rigusoro sistema muestral, a partir de un listado de las personas mayores de 60 años 
del barrio. El método consistía en visitar a las personas asignadas en la muestra, insistiendo 
hasta una tercera visita en caso de no encontrarse en la vivienda y consignando con toda 
precisión las continguencias ocurridas en cada caso (si respondió o no y, en este caso, por qué 
motivo). Si la persona seleccionada no podía o no quería responder, se procedía a escoger un 
suplente del mismo sexo previamente seleccionado, siguiendo los mismos pasos que para el 
primer caso.  
 
 A continuación vamos a explicar detalladamente cómo se diseñó el cuestionario de 
forma participativa y cómo se organizó después el trabajo de campo. En el apartado 4.1 
recogeremos un resumen de los principales resultados de la encuesta. 
 
 
Diseño participativo del cuestionario 
 
 Inicialmente el grupo promotor pensaba que la elaboración del cuestionario era una 
cuestión técnica y más o menos estandarizada, que se podía dejar en manos de los sociólogos. 
Por eso, las primeras reuniones con Colectivo Ioé en 1993 giraron principalmente en torno a 
este asunto: la encuesta prevista, de preguntas y respuestas precodificadas, era una práctica de 
investigación que limitaba en muchos sentidos la libertad de expresión de los entrevistados. 
Por otra parte, el momento más creativo de un proceso de encuestación es precisamente 
cuando se elabora el cuestionario ya que entonces se decide lo que se va a incluir (y excluir) y 
cómo se van a plantear las diversas cuestiones(131). Por estas razones, el equipo sociológico 
planteó la conveniencia de abrir un debate entre los voluntarios y otras personas 
interesadas del barrio para elaborar colectivamente el cuestionario. Había que contar con 
la experiencia de los profesionales que trabajaban con los ancianos pero también había que 
contar con la opinión de los voluntarios y, sobre todo, escuchar a los propios mayores, 
partir de sus preocupaciones y puntos de vista. 
 
 La gestación del cuestionario, con estos criterios, duró casi tres meses. Se convocó, en 
primer lugar, una tertulia en la sede de la Asociación de Vecinos Valle Inclán en octubre de 
1993 a la que se invitó a diversos profesionales y personas representativas de la Tercera Edad 
(unos 30 asistentes). Tras una "lluvia de ideas" sobre la problemática que afectaba a los 
mayores, fueron apareciendo aquellos temas que, en opinión de los participantes, más  
convenía tener en cuenta en el estudio; así mismo, se hizo un primer balance de los diferentes 
tipos de personas mayores de 60 años residentes en el barrio, que fue muy útil para diseñar 
los grupos focalizados que se iban a aplicar a continuación.  
 

                         
131) Ver pág. ... del capítulo 2. 
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 La "escucha" de los mayores se trató de conseguir mediante cuatro Grupos 
Focalizados(132) que se realizaron en diciembre de 1993 con grupos de personas mayores 
escogidos de manera que fuesen representativos de la variedad de situaciones existentes en el 
barrio: sexo y edad, posición socioeconómica, nivel cultural, estado de salud, etc. (ver Ficha 
técnica). En cada uno de estos grupos los participantes expresaron de forma espontánea sus 
experiencias y opiniones en torno a la situación de los mayores en el barrio de Prosperidad. 
Colectivo Ioé estudió los textos grabados de las reuniones y extrajo un conjunto de bloques 
temáticos para ser trabajados por el GP a partir de un documento que se les entregó con 
antelación. 
 

FICHA TÉCNICA DE LOS GRUPOS FOCALIZADOS 

GRUPO 1: Varones 60-65 años 
 
         - Mayoría padres de familia. 
         - Situación ocupacional diversa. Algún 

prejubilado. 
         - De diverso nivel cultural-académico. 

GRUPO 2: Varones 66-75 años 
 
         - Mayoría en situación de autonomía 

personal-familiar. 
         - Jubilados de diversas ocupaciones. 
         - Nivel cultural-académico: medio y 

medio-bajo. 
         - Varios participantes en hogares y centros 

de mayores. 

GRUPO 3: Mujeres 66-75 años 
 
         - Mayoría en situación de autonomía 

personal-familiar. 
         - Algunas jubiladas de diversas 

ocupaciones; el resto sigue  ocupada 
como amas de casa. 

         - Nivel cultural-académico: medio-bajo y 
bajo. 

         - Varias participantes en hogares y centros 
de mayores. 

GRUPO 4: Mujeres con más de 75 
años 

 
         - Mayoría con problemas de autonomía 

personal: a cargo de familiares, en 
residencia, o con ayuda domiciliaria. El 
resto con autonomía personal relativa. 

         - La mitad vive con el marido; la otra 
mitad viudas, solteras, etc. 

         - Nivel cultural-académico: medio-bajo y 
bajo. 

 
 En la reunión del GP del 10 de enero de 1994 se debatió conjuntamente con el equipo 
técnico el contenido definitivo del cuestionario y básicamente se aceptaron los temas 
sugeridos por los propios mayores en los grupos focalizados. Es importante señalar, en este 
sentido, que se quería partir de las necesidades sentidas por la población afectada, es 
decir por las personas mayores de 60 años del barrio. Colectivo Ioé se encargó entonces de 
redactar un primer borrador del cuestionario en base a los temas planteados, pasándolo 
después al GP. En una nueva reunión de trabajo, se hizo una escenificación de entrevista 
aplicando el cuestionario a un socio jubilado que estaba presente y se explicó con detalle el 
contenido de cada una de las preguntas. Al final se entregó un borrador del cuestionario a 
cada uno de los miembros del GP (asistieron 15) para que, en el plazo de una semana, lo 
aplicaran a una persona mayor, a modo de prueba o pretest. El objetivo era revisar entre todos 
el contenido del cuestionario (los entrevistadores tenían que fijarse  en si los entrevistados 
entendían bien las preguntas, si faltaba o sobraba algo, etc). 
 
                         
132) Se optó por aplicar Grupos Focalizados y no Grupos de Discusión porque no se contaba con el presupuesto 
necesario para hacer esto último. Sobre la diferencia entre grupos focalizados y grupos de discusión, ver 
capítulo 2.  
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 Un vez aplicado el pretest, tuvo lugar una nueva reunión para perfilar el contenido 
definitivo del cuestionario. Hubo muchas propuestas que se basaban tanto en la  reflexión de 
los encuestadores como en la opinión expresada por los mayores a los que habían 
entrevistado. De este modo, además de múltiples modificaciones de detalle (más de treinta 
variantes), se decidió retirar del cuestionario tres preguntas y añadir otras nueve. Entre éstas, 
varias tenían que ver con aspectos concretos (tipo de vivienda y de calefacción, uso del 
teléfono, ubicación ideal de las residencias de ancianos, etc.); otras preguntas, que se 
colocaron al final del cuestionario, se orientaban a saber si el entrevistado quería recibir más 
información o colaborar como voluntario en alguna actividad del barrio (en cuyo caso se 
rellenaría aparte una "ficha amarilla" para asegurar el anonimato de la encuesta133). 
 
 Las tres preguntas que se excluyeron trataban de captar la orientación ideológica de 
los mayores en temas relativos a la igualdad/diferencia entre los sexos y a la vida política 
(opinión sobre los políticos en general y sobre los responsables municipales del distrito de 
Chamartín). Estos temas habían sido abordados ampliamente en los grupos focalizados pero 
el grupo promotor decidió excluirlos del cuestionario por diversos motivos. Para algunos, 
introducir esos temas podía ser interpretado como interferencia del proyecto en asuntos 
políticos; para otros, preguntar sobre tales temas podía ser "anticonstitucional"; para otros, en 
fin, se trataba de preguntas que ponían en un aprieto a los entrevistados. 
 
 El cuestionario definitivo contenía 48 preguntas, a las que se añadían seis más, a 
rellenar por el encuestador (hoja verde134). Dado que muchas preguntas eran múltiples, el 
número de variables que se informatizaron finalmente fueron 202, aparte las respuestas 
abiertas que aparecían a lo largo del cuestionario (25 preguntas contenían la posibilidad de 
alguna respuesta abierta). 
 
 Conviene destacar que el papel del equipo técnico en la gestación del cuestionario fue 
siempre subsidiario del GP. Los sociólogos trataban de asegurar la calidad técnica del 
proceso de encuesta y también hicieron todas aquellas sugerencias y aportaciones que 
consideraron oportunas pero siempre el grupo de coordinadores tuvo la última palabra (de 
hecho en varios puntos adoptaron decisiones en contra de las sugerencias de los técnicos). 
 
 
 
Preparación de los encuestadores 
 
 La preparación de los encuestadores se organizó a tres niveles: reuniones del grupo de 
coordinadores con el equipo sociológico; encuentros de cada coordinador con los miembros 
de su grupo de encuesta (17 equipos); y asambleas generales de todos los sectores 
implicados. 
 
 La preparación inicial de los coordinadores de equipo se llevó a cabo a la vez que se 
gestaba el cuestionario definitivo (reuniones expuestas en el apartado anterior), a las que hay 
que añadir otras tres reuniones que tuvieron lugar en febrero y marzo de 1994 con el siguiente 
contenido específico: 
 
                         
133) Los resultados de estas "fichas amarillas", que se puede ver en Anexo,  los recogemos en el capítulo 4. 
134) Ver cuestionario y hoja verde en Anexo. 



 76 
         - Cualidades del entrevistador: a propuesta del GP, Colectivo Ioé explica el perfil ideal 

del encuestador. Se insiste en que debe tener dos cualidades: estar entrenado para 
saber aplicar correctamente el cuestionario; y tener capacidad de empatía o conexión 
con los entrevistados a fin de intensificar los vínculos de los mayores con las redes 
sociales del barrio (ésto sobre todo en la parte final de la entrevista). 

 
         - Normas para la aplicación de la muestra: Se entrega a los coordinadores la distribu-

ción de la muestra por calles (especificando los nombres y dirección de los mayores 
de 60 años a los que tienen que entrevistar, así como los suplentes); se explica de 
palabra y por escrito la forma como tienen que aplicar dicha muestra. 

 
         - Primera revisión: a propuesta de los coordinadores, el equipo de sociólogos sale al 

paso de las dificultades encontradas  en el primer mes de aplicación de 
cuestionarios. Se elabora un documento donde se aclaran las dudas planteadas hasta 
ese momento.. 

 
 En cada uno de los equipos de encuesta, el coordinador tenía la función de motivar y 
adiestrar a sus componentes de acuerdo con los criterios establecidos por el GP y Colectivo 
Ioé. De los 17 equipos previstos, dos no empezaron a funcionar y otros lo hicieron de forma 
débil o intermitente; la mayoría, en cambio, desarrolló bien su tarea aunque con más 
dificultades de las previstas. Cada coordinador  convocó al menos una reunión de trabajo con 
los voluntarios adscritos a su equipo pero sobre todo mantuvieron contacto personal o 
telefónico con cada uno de ellos, tratando de resolver sus dificultades.. 
 
 Por último, la preparación del conjunto de encuestadores (alrededor de cien, como ya 
hemos dicho) contó también con asambleas generales que pretendían, por un lado, explicar el 
sentido general del trabajo que iban a desarrollar y, por otro, adiestrarles para una correcta 
aplicación de los cuestionarios. La primera asamblea tuvo lugar el 19 de febrero de 1994 y en 
ella se explicó pormenorizadamente (de palabra y por escrito) el contenido de la encuesta y la 
forma de aplicarla. Esta reunión se grabó íntegramente en video recomendándose a los 
coordinadores que lo visionaran de nuevo para resolver dudas o cuando algún nuevo 
entrevistador se incorporaba al equipo. 
 
 Más adelante, el GP consideró conveniente celebrar otras dos asambleas generales 
con todos los voluntarios con el fin de motivarles en su trabajo. Estas asambleas tuvieron 
lugar dos meses y ocho meses después de iniciarse la aplicación de encuestas. 
 
  
Primera fase de encuestación (marzo-octubre 1994) 
 
 Entre marzo y julio de 1994 tuvo lugar la primera etapa de encuestación. Se estableció 
como objetivo cubrir una muestra de 1000 vecinos del barrio mayores de 60 años, a partir de 
listados que incluían, casa por casa, las personas concretas a ser entrevistadas y los eventuales 
suplentes. Cada uno de los 17 equipos tenía que aplicar entre 50 y 70 cuestionarios en una 
determinada zona del barrio (normalmente dos o tres calles contiguas). 
 
 La primera fecha prevista para terminar la aplicación de la muestra (primeros de abril, 
coincidiendo con la Semana Santa) fue postpuesta para un mes más tarde pero, llegada esta 
fecha, tampoco se había cubierto el objetivo y se observaban síntomas de cansancio, 
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desconcierto, frustración, etc. Se decidió entonces adelantar la primera evaluación interna del 
proceso. Esta reunión de evaluación tuvo lugar el 22 de mayo, a partir de los informes 
escritos de los coordinadores de equipos de encuestación, ofreciendo los siguientes 
resultados: 
 
         - En dos meses y medio de encuestación se habían aplicado 432 cuestionarios, de los 

cuales 391 tenían validez muestral. Por cada encuesta aplicada se habían visitado de 
promedio algo más de dos hogares; en los casos de no aplicación, dos tercios fueron 
rechazos expresos y un tercio por motivos ajenos a la voluntad del destinatario 
(ausencia reiterada, defunción, incapacidad para responder, etc.). 

         - De los 17 equipos de encuesta, uno no había iniciado el trabajo y otros dos habían 
hecho menos de 10 cuestionarios. La media por equipo era de 25 cuestionarios 
aplicados (la previsión era de 60).  

         - El número de voluntarios inscritos en los equipos llegaba ya a 148, de los cuales dos 
terceras partes eran de fuera del barrio de Prosperidad. Por géneros, predominan las 
mujeres y, por edades, dos colectivos: los jóvenes y los de edad madura. Destacaba la 
ausencia de personas de la tercera edad entre los encuestadores. 

         - Tras casi tres meses de trabajo de campo, 58 voluntarios permanecían en activo en el 
momento de la evaluación, 28 no estaban activos en ese momento pero pensaban 
estarlo más adelante y 62 se habían dado de baja. De estos últimos, 24 nunca llegaron 
a empezar (sólo  rellenaron la ficha), 19 se dieron de baja por motivos personales 
(falta de tiempo, cambio de residencia, etc.) y otros 19 abandonaron debido al 
desánimo o frustración que les produjo el poco éxito alcanzado en el proceso de 
encuestación. 

 
 Los informes de evaluación de varios equipos reflejaban la experiencia agridulce de 
los voluntarios en esta primera etapa. En general, salvo casos excepcionales que también los 
hubo, la mayoría encontró mayores dificultades de las previstas para acceder a los hogares y 
aplicar el cuestionario a los ancianos prescritos. Ciertamente algunos "se quemaron" en ese 
momento, pero fueron más los que se mantuvieron y pudieron experimentar la vertiente 
positiva de las entrevistas. Vale la pena recoger la opinión expresada en los informes de 
evaluación de varios equipos: 
 

"La dificultad ha sido primero entrar en la finca por los porteros y luego en el piso 
por el miedo de la gente. (...) Las personas que se llega a entrevistar amabilísimas, 
queriendo seguir la relación. Lo más positivo ha sido esta relación humana que se ha 
establecido y el descubrir la calidad humana de las personas" (Informe 1º de 
Evaluación del Equipo nº 1). 
"El problema ha sido entrar en las casas y encontrar a las personas (de la muestra). 
Luego la desconfianza del resto de la familia (hijos, marido o mujer) por robos 
recientes en el barrio y pensar que la encuesta no sirve para nada. Pero una vez 
establecido el contacto, ha sido muy positivo. Están deseando que se les escuche, 
acogen muy bien la información, quieren seguir los contactos en un 50% y que se les 
ponga en contacto con la Asociación de Vecinos o con algún grupo parroquial" 
(Informe 1º de Evaluación del Equipo nº 3). 

 
"La dificultad es el acceso a la vivienda. El método de dejar el sobre con el aviso no 
ha dado casi nunca resultado y ahora los encuestadores lo intentan directamente. 
(...) Una vez que logran ponerse en contacto con el entrevistado la visita es muy 
positiva, tienen muchas ganas de comunicarse y contar su vida. Para todos los 
encuestadores ha sido muy enriquecedor conocer las realidades de las personas 



 78 
mayores que viven en nuestro barrio y la sensación de poder solucionar problemas" 
(Informe 1º de Evaluación del Equipo nº 7). 

 
"Resulta muy frustrante la mala acogida de los mayores aunque cuando consigues 
convencerlos y realizar la entrevista resulta que vemos que son unas personas 
mayores encantadoras. Se dan cuenta del miedo y la desconfianza con que viven. 
También de que muchos familiares no les dejan hablar ni decidir. Los encuestadores 
se dan cuenta de que la mayoría de los mayores ignora sus derechos y no conocen 
los centros que hay para ellos en el barrio y fuera de él" (Informe 1º de Evaluación 
del Equipo nº 12). 

 
"El trabajo de campo es más duro de lo que pensábamos pero nos resulta muy 
positivo el que la persona encuestada se sienta escuchada, informada, tenga 
posibilidad de contactos posteriores y al mismo tiempo nosotros poder captar toda la 
riqueza humana del encuestado" (Informe 1º de Evaluación del Equipo nº 14). 

 
"Los encuestadores viven muy mal las negativas. Lo positivo es el contacto con las 
personas y encontrarte con realidades ni sospechadas. Están muy motivados a no 
quedarse sólo con aplicar las encuestas, sino mantener y/o relacionar a las personas 
con grupos e instituciones" (Informe 1º de Evaluación del Equipo nº 15). 

 
 En cuanto a los equipos que terminaron más frustrados en esta primera fase de 
encuestación, estaban compuestos mayoritariamente por voluntarios de fuera del barrio de 
Prosperidad. En un caso, los encuestadores eran alumnos de trabajo social que no encontraron 
lo que esperaban desde el punto de vista del aprendizaje profesional:   
 

"La idea general que tienen del proyecto es de decepción. No creen que las tareas 
que han realizado enriquezcan su formación académica" (Informe 1º de Evaluación 
del Equipo nº 5). 

 
 En el otro caso, además de hacer los cuestionarios asignados en la muestra, se 
introdujo una técnica de barrido que consistía en tratar de introducirse en todos los hogares, 
dejando al menos la Guía de recursos en aquellos donde residían personas ancianas. El 
Equipo no planteó esta técnica de barrido como complementaria del método aleatorio de rutas 
utilizado, sino como la alternativa que debería haberse utilizado(135): 
 

"Si lo que se pretende es que la muestra no sólo exponga criterios de cantidad, sino 
que sea representativa del sentir y de la realidad de los mayores del barrio y si el 
sentido de esa representatividad es que siendo contactado se convierta en un 
voluntario inserto en las actividades de su grupo y de su entorno barrial, entonces 
existe otro criterio de muestra y es: encontrarla, no fabricarla apriori, puesto que 
para cumplir los objetivos del proyecto no es suficiente saber el porcentaje de 
respuestas, si no 'conocer la realidad de cada persona... quién es, dónde está y cómo 
está' o sea conocer su necesidad y no solamente la necesidad en general" 
(Reflexiones del equipo nº 16 a la finalización de su trabajo). 

  
 La primera reunión de evaluación que estamos comentando terminó con diversas 
propuestas, entre ellas rebajar el número de encuestas muestrales, aplicar encuestas fuera de 

                         
135) El enfoque de intervención propio de trabajo social se sobrepone en este planteamiento al enfoque de la 
investigación social que persigue obtener, mediante un muestreo aleatorio, unos resultados representativos del 
conjunto de la población.  
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la muestra a los vecinos que se pudiera, promover nuevos voluntarios y motivar a los que per-
manecían, potenciar la comisión de seguimiento y mesas redondas con los mayores, etc. 
 
  Entre mediados de mayo y finales de julio de 1994 se aplicaron otros 164 
cuestionarios, lo que representa algo más de un tercio de lo que se había logrado hacer en la 
etapa anterior, también de dos meses y medio. Se produjo, por tanto, una ralentización de la 
actividad: las reuniones de coordinación se espaciaron más y varios equipos entraron en una 
fase de parálisis, que coincide, por un lado, con el momento del año (final de curso y 
comienzo del verano) y, por otro, con la intensificación de las divergencias entre los líderes 
del GP, a las que ya hemos aludido. 
 

Gráfico 4 
EVOLUCION EN LA APLICACION DE CUESTIONARIOS 

(marzo-octubre 1994) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 Pasado el mes de agosto, cuando se retoma la actividad, el GP decide rebajar de 
nuevo el objetivo muestral y reestructurar los equipos de encuestación que quedaron 
reducidos a cuatro. Al finalizar septiembre se llegaba ya a 642 cuestionarios y un mes 
después a 881 (de éstos, 752 con validez muestral). De este modo, en el mes de octubre, con 
menos equipos pero contando con la experiencia acumulada de  las fases anteriores, es 
cuando más cuestionarios se aplican (239 cuestionarios). Una de las coordinadoras de los 
cuatro equipos que trabajaron en esta fase describe así la situación de su grupo en aquel 
momento: 
 

"Teníamos que realizar 29 encuestas en cinco semanas y se ha cumplido el objetivo 
con creces pues se han hecho además varios cuestionarios de fuera de la muestra. Ya 
se tiene cierta veteranía. Los contactos se han hecho directamente o dejando la Guía 
y visitando a la persona posteriormente. Algunos contactos se hicieron por teléfono 
sobre todo en la zona del Ensanche que es más difícil por la criba de los porteros. 
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Cada encuesta ha supuesto una hora de contacto y dos horas de realización 
aproximadamente. La encuestación sigue difícil, al limitarse a las personas del 
muestreo, pero el resultado final ha sido positivo" (Informe 2º de Evaluación del 
Equipo 11). 

 
 La implicación y la experiencia de los voluntarios en la tarea de encuestación varió 
mucho de unos casos a otros. Limitándonos aquí a una descripción cuantitativa, podemos 
estimar en unas 4.000 las horas de dedicación global por parte de los voluntarios al trabajo de 
encuestación, pero en este caso no sería justo sacar medias aritméticas (saldrían unas 26 horas 
por encuestador aproximadamente) dada la gran diversidad de tiempo empleado por cada 
uno. En este sentido podemos hacer una aproximación estimativa en base a los cuestionarios 
aplicados, calculando 5 horas de promedio por encuesta realizada (cómputo en el que se 
incluyen todos los trabajos y contactos previos y posteriores a la aplicación de cuestionarios), 
lo que nos daría los siguientes resultados: 
 
         - 35 voluntarios (23% del total) no llegaron a aplicar ninguna encuesta efectiva, aún 

cuando una parte menor de ellos lo intentaron sin éxito; estos últimos sufrieron una 
experiencia muy negativa en sus primeras tentativas, como ocurrió a la mayoría de los 
encuestadores, pero, al no insistir, no pudieron experimentar la parte amable del 
trabajo de encuestación, cuando ya se ha cogido experiencia y se conecta más 
fácilmente con los mayores. 

         - Otro sector de 37 voluntarios (25% del colectivo) sólo llegó a aplicar uno o dos 
cuestionarios, con lo que su experiencia ha sido tan pequeña que, más que 
encuestadores efectivos, se les puede considerar aspirantes a serlo. 

         - En el extremo contrario, 16 voluntarios (10% del colectivo) aplicaron 470 
cuestionarios (más de la mitad de todos los efectuados), lo que representa una media 
de 30 cuestionarios por entrevistador. Incluso dentro de este grupo hay dos personas 
(una coordinadora de grupo y otra  que no lo era) que aplicaron entre ambas 189 
cuestionarios (21% del total realizado). 

         - En una franja intermedia se sitúa el 40% del voluntariado (63 encuestadores), que 
aplicó entre 3 y 10 cuestionarios; constituyen el bloque mayor de voluntarios y, 
aunque su dedicación no fuera muy intensa, participaron lo suficiente como para 
sentirse en la mayoría de los casos partícipes efectivos en la IAP. 
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Gráfico 5 

NÚMERO DE CUESTIONARIOS APLICADOS 
POR LOS VOLUNTARIOS ENTRE MARZO Y OCTUBRE DE 1994 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Segunda fase de encuestación (a partir de noviembre de 1994) 
 
 El objetivo de asegurar una base muestral fiable para poder generalizar los resultados 
de la encuesta se dió por concluído el 31 de octubre de 1994. En ese momento se disponía de 
752 cuestionarios de la base muestral prevista de 1000 y se aseguraba una representación 
suficiente de los 17 paquetes de casas en que se habían distribuído las calles del barrio. De 
este modo, la encuestación se liberaba ya del rigor o la rigidez que inevitablemente implicaba 
la aplicación de una muestra rigurosa(136).  
 Como el objetivo de "conocer" la situación de los mayores ya se consideraba 
suficiente, se abrevió el cuestionario (que pasó de 48 a 13 preguntas, orientadas a informar a 
los mayores y facilitar su inserción en los servicios y redes de relación existentes137). El 
                         
136) En los meses anteriores se había planteado que se podían aplicar cuestionarios fuera de la muestra (de hecho 
se aplicaron 129 de este tipo) pero la decisión asumida por el GP era aplicar en primer lugar los fijados con 
criterio muestral, a fin de asegurar su representatividad de los resultados. 
137) Ver este cuestionario abreviado en Anexo. 
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nuevo cuestionario abreviado se elaboró, a partir de una propuesta presentada en el GP, por 
una comisión de voluntarios, con apoyo técnico de Colectivo Ioé. 
 
 A partir del 1 de noviembre de 1994 había cuatro equipos de encuestadores trabajando 
con los nuevos criterios. Sólo en ese mes habían visitado 384 domicilios donde vivían 
mayores; de ellos entrevistaron a 76 y dejaron la Guía de recursos en casi todos los casos. En 
su opinión, la actividad resultaba ahora mucho más fácil pues el objetivo se había 
simplificado: llegar a los mayores, dejarles información y aplicarles el cuestionario abreviado 
sólo en el caso de que mostraran claramente interés. Por otra parte, contaban con la experien-
cia acumulada en la etapa muestral y sabían los pequeños trucos que a cada uno le iban mejor 
para entrar en los hogares y ganarse la confianza de los mayores. Era como “coser y cantar”: 
 

"Esta etapa es distinta y muchísimo más fácil. Te van llevando los vecinos de uno a 
otro. Y estamos encontrando gente interesantísima" (Entrevista a la Coordinadora 
del Equipo nº 7). 

 
"Comparando con la etapa anterior, ahora es coser y cantar. Por ejemplo, en las 
últimas dos visitas he pasado por más de veinte hogares. El problema es que 
bastantes personas que colaboraron en la etapa anterior no se han integrado en el 
nuevo proceso que es mucho más fácil" (Entrevista a la Coordinadora del Equipo nº 
11). 

 
 
 
3.5. Comisión de acción social. Atención a casos urgentes  
 
 Desde que se inició la aplicación de la encuesta, en marzo de 1994, funcionó una 
comisión de acción social cuyo fin era dar respuesta a las demandas hechas por los 
encuestados a través de las fichas amarillas. Hasta el 31 de octubre de 1994 se habían 
registrado 175 demandas de recursos(138); de ellas, la comisión (a través de alguno de sus 
miembros o del entrevistador de la persona demandante) había iniciado la gestión de 32 
casos, lo que representaba sólo el 18% de las demandas. Entre éstas, se dió prioridad a los 
casos urgentes, si bien frecuentemente no eran tan urgentes como parecía: 
 

"Con frecuencia los casos se presentaban como urgentes pero fuimos viendo que en 
su mayoría lo que necesitaban era que se les orientase para que ellos mismos o sus 
familiares dieran salida a ese problema" (Informe de evaluación de la Comisión). 

 
 La comisión de acción social estuvo compuesta por seis personas que se reunían 
semanal o quincenalmente dependiendo del ritmo del trabajo. En cuanto a la dinámica de las 
reuniones se encontraban muy satisfechas, de acuerdo a su propia evaluación:   

"En la comisión todos somos iguales (incluyendo la coordinadora), todos 
proponemos ideas, todos discutimos las propuestas, todos planteamos abiertamente 
nuestras dificultades... En definitiva, se ha creado un equipo en todos los niveles; no 
sólo de trabajo sino de autoayuda, lleno de participación y creatividad" (Informe de 
evaluación de la Comisión). 

 
 Después de recibir las "fichas amarillas", voluntariamente respondidas por los 
encuestados, se procedía a  registrar detalladamente cada caso, atendiendo en primer lugar los 
                         
138) En el capítulo 5 se hace una descripción pormenorizada de estas demandas. 
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más urgentes que normalmente requerían una visita previa para completar datos. Después se 
procedía a proporcionar la información requerida o bien a derivar el caso a las instituciones 
correspondientes de Servicios Sociales, Sanidad, asesoramiento jurídico, etc. En estos casos 
se encontraron problemas inesperados como  la exigencia de unos requisitos o de un 
procedimiento establecido donde no cabía la demanda planteada, o la dificultad de atender el 
caso debido a la masificación del servicio o ante el exceso de demandas existentes (desde 
algunas instituciones se empezaba a ver a los miembros de la comisión como "incordiantes"). 
 
 En los últimos meses de 1994 la comisión ralentizó su trabajo debido a las 
divergencias y tensiones existentes con otros coordinadores del Proyecto +60 "ya que nos 
veían como un proyecto aparte, es decir, el grupo de acción social paralelo al proyecto +60" 
(del Informe de evaluación de la Comisión). Abordar estos problemas de coordinación 
representó para los miembros de la comisión un sobreesfuerzo que, en su opinión, mermaba 
su dedicación a gestionar los casos planteados por los mayores (de hecho, cuatro quintas 
partes de las demandas no fueron gestionadas por la comisión). 
 
 
 
3.6. Vías de relación con el vecindario y las personas mayores en 
general: 
       asambleas, cartas, comunicados de radio y prensa, etc.  
 
 El Proyecto +60 ha sido en todo momento una iniciativa abierta a cuantas 
instituciones y personas quisieran participar. Ya hemos aludido a la conexión personal 
durante 1993 con más de 40 entidades de todo tipo, del barrio y de fuera de él, para 
informarles del proyecto e invitarles a cooperar. Esta conexión se mantuvo después mediante 
cartas informativas sobre el desarrollo de la IAP (al menos tres comunicaciones epistolares 
durante 1994). 
 
 Con el vecindario en general, la información sobre el proyecto ha sido también 
frecuente. En septiembre de 1993 se difundió el primer diseño de la IAP coincidiendo con las 
fiestas del barrio, para lo que se imprimió un díptico en color (ver Anexo). El 30 de 
noviembre se convocó una asamblea para informar de la puesta en marcha del proyecto; a 
este efecto se imprimieron carteles con la convocatoria (que se pegaron en muchas paredes 
del barrio) y se avisó del acto en la prensa local y en otros medios de comunicación (como el 
diario "El País", sección de convocatorias). A esta asamblea acudieron unas 300 personas, de 
ellas aproximadamente la mitad eran mayores de 60 años. 
 
 La Gaceta Local (“Chamartín en casa”) proporcionó información sobre el proyecto en 
varias ocasiones y lo mismo hizo con sus socios el Boletín de la Asociación de Vecinos Valle 
Inclán, así como otros medios de comunicación de algunas asociaciones y entidades políticas 
con implantación en el distrito de Chamartín. En marzo de 1994, coincidiendo con la primera 
fase de aplicación de encuestas, una voluntaria del grupo coordinador fue entrevistada en el 
programa de radio nacional "Club de la vida" y en noviembre de 1994 un grupo de 
voluntarios informaron sobre el proyecto en la Cadena COPE.  
 
 El 15 de noviembre de 1994 tuvo lugar una nueva asamblea abierta a los vecinos para 
ofrecer un avance de resultados del estudio emprendido un año antes. La Gaceta Local se 
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sumó a la convocatoria con una "Tribuna Abierta" muy elogiosa para el proyecto donde se 
ofrecía un avance resumido de los resultados a los que se había llegado con la encuesta. 
Mediante carta personalizada fueron invitados también todos los mayores encuestados que 
habían mostrado su interés por conocer los resultados de la encuesta. En la carta se les decía 
lo siguiente: 
 

"Querido vecino/a: El Proyecto +60 Prosperidad y sus Mayores, que ya conoces por 
tu participación en el mismo, cumple un año de vida. El objetivo del proyecto era, 
como sabes, llegar hasta los mayores de 60 y conocer su realidad social dentro del 
Barrio para buscar soluciones a sus necesidades y problemas. Este objetivo se ha 
cumplido en su primera fase: ya podemos conocer cuál es esa realidad. (...) Estás 
especialmente interesado. Ven. Te vas a encontrar con una realidad palpilante, 
muchas veces ignorada, y que reclama nuestra involucración para abrir 
posibilidades de futuro a los mayores de 60 y, en definitiva, al Barrio" (Carta 
enviada a los encuestados el 7 de noviembre de 1994). 

 
 La experiencia del Proyecto +60 ha despertado también el interés de otras 
instituciones y colectivos de fuera del barrio de Prosperidad.  Varios congresos y jornadas de 
estudio se han interesado por el contenido del proyecto y asociaciones de vecinos de otros 
barrios de Madrid han intentado imitar la experiencia. Es previsible, por otra parte, que la 
irradiación del proyecto se amplíe cuando aparezcan los resultados del estudio, ya que el 
principal objetivo inmediato del Proyecto +60 era poner a disposición de todos dos tipos de 
conocimiento: cuál era la problemática de la tercera edad, como condición previa para 
abordar sus necesidades y dar respuesta a sus expectativas; y una reflexión sobre la 
experiencia del voluntariado que había tenido lugar y que podía serrvir de referencia para 
otros proyectos en el futuro. 
 
 
 
 
 
 

- - - - - - - - - - - - - - - 
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4. ALGUNOS RESULTADOS DE LA IAP 
 
 
 Transcurridos dos años del Proyecto +60, podemos contemplar con una cierta 
perspectiva  temporal el alcance de los resultados a los que se ha llegado. En concreto, nos 
vamos a fijar en tres tipos de efectos, que tienen que ver directamente con los objetivos 
iniciales de la IAP: 
 
       1) Se ha obtenido un diagnóstico preciso de la situación, problemática y expectativas de 

la población mayor del barrio (apdo. 4.1). 
 
       2) Se han ampliado los  vínculos comunitarios entre los vecinos, especialmente entre los 

mayores pero también en relación a otros sectores de población (apdo. 4.2).  
 
       3) A raíz del Proyecto +60 se ha creado una plataforma estable de voluntariado, en el 

marco de la Asociación de Vecinos, que trata de desarrollar programas específicos 
para dar respuesta a las demandas planteadas (apdo. 4.3). 

 
 
 
4.1. Diagnóstico de la población anciana  
 
 Uno de los primeros frutos visibles de la IAP llegó en noviembre de 1994 cuando, 
después de 12 meses de trabajo para diseñar y aplicar una amplia encuesta, se dispuso de una 
base muestral fiable de 752 cuestionarios y se elaboró un amplio informe de resultados(139) 
que se distribuyó entre los vecinos e instituciones del barrio más directamente interesados. Se 
trata de un material valioso para cuantas personas del barrio de Prosperidad trabajan o se 
relacionan con la tercera edad. El informe recoge en ocho capítulos las principales 
conclusiones de la encuesta, seguidas de un apéndice estadístico donde se desglosan todas las 
variables (188 tablas). Se recogen también los cruces de variables más significativos (sexo, 
intervalo de edad, estatus socioeconómico, zona del barrio, etc.) y se contextualizan los datos 
más relevantes en el ámbito de la ciudad de Madrid o del conjunto de España. No se 
pretendía sacar conclusiones prácticas porque esa era una tarea que debían desarrollar los 
colectivos implicados en la IAP. En concreto, estaban previstas unas jornadas de reflexión 
para llegar a establecer las prioridades de atención a las personas mayores que se desprendían 
de los resultados de la encuesta (ver apartado 5.3).   
 Como ya hemos expuesto, la encuesta base del informe se aplicó con un rigusoro 
sistema muestral, llegando a 752 entrevistas. Pese a los rechazos expresos a responder (351 
casos), normales en este tipo de encuestas, los resultados se pueden considerar fiables, si bien 
la representatividad disminuye cuando nos referimos a segmentos particulares del colectivo 
estudiado. Para el conjunto, trabajando con un nivel de confianza del 95,5%, el margen de 
error es inferior al 3,8%. A continuación ofrecemos una referencia general del contenido del 
informe. 
 
 

                         
139) COLECTIVO IOÉ (Redactor del informe), Proyecto +60: Prosperidad y sus mayores. Infome Nº 1: 
Resultados de la Encuesta, Madrid, noviembre de 1994.  
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DIAGNÓSTICO DE LOS MAYORES DE 60 AÑOS 
(Resumen de los principales resultados) 

Capítulo 1: La población mayor de 60 años. Características demográficas 
 

Recoge los datos básicos del colectivo, 
como el sexo y la edad, el origen por regiones, 
nivel de estudios, estado civil y tipo de familia 

o grupo de convivencia, etc. 
 
     Se destaca que de los 7.385 vecinos mayores de 60 años, según el Censo de 1991,  casi dos 
tercios (61,5%) son mujeres y sólo el 8% ha nacido en el propio barrio de Prosperidad. La mayoría 
procede de otras provincias de España, sobre todo de las dos Castillas y de Andalucía, y un 2% 
nació en otro país. Algo más de la mitad lleva viviendo en el barrio más de 30 años. 
 
     El nivel educativo de los mayores es superior a la media de Madrid: aunque casi uno de cada tres 
mayores no ha superado los estudios primarios, el 42% cuenta con una titulación secundaria o 
superior. A diferencia de lo que ocurre con los jóvenes actuales, las diferencias de estudios entre 
hombres y mujeres son muy grandes: sólo el 2% de las mujeres tiene título universitario por el 16% 
en el caso de los varones. 
 
     De cada 10 mayores 6 están casados, 3 han enviudado y 1 permanece soltero. Entre las mujeres 
prevalecen las viudas (40%). En el barrio de Prosperidad viven más ancianos sólos (18%) que en el 
conjunto de la comunidad de Madrid (15%). 
 

Capítulo 2: La vivienda 
 

Describe el estado y calidad de las viviendas, 
incluyendo el equipamiento de que disponen, 

reformas que necesitan, etc. 
 

     La mayoría de los vecinos vive en bloques de pisos, que son de su propiedad (72%). Un tercio de 
las casas no dispone de ascensor y el 11% carece de calefacción. Los mayores problemas 
relacionados con la vivienda tienen que ver con el hacinamiento (el 15% viven en pisos con menos 
habitaciones que personas residentes) y con la amenaza de desalojo o expropiación, ya sea porque el 
casero los quiere echar (pisos de renta antigua) o por la amenaza de ruina del edificio.  
 
    Algo más de la quinta parte de los mayores consideran que necesitan hacer reformas en su 
vivienda pero más de la mitad de ellos creen que no las harán por escasez de medios económicos (la 
cuarta parte reciben pensiones inferiores a 50.000 pts.). 
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DIAGNÓSTICO DE LOS MAYORES DE 60 AÑOS 
(Resumen de los principales resultados) 

Capítulo 3: Situación económica 
 

Se analiza la situación económica de las personas mayores,  
que se basa en las pensiones y, en menor medida, 

en trabajos remunerados. 
 
     El 72% de los mayores cobra pensión y algo menos del 10% tiene trabajo remunerado. Por otra 
parte, la mayoría de las mujeres desarrolla el trabajo doméstico dentro de su hogar sin percibir por 
ello remuneración. Más del 80% de las pensiones procede de la Seguridad Social, el 9% de la 
administración militar y un 2% son no contributivas (unas 110 personas). Con respecto al futuro del 
sistema de pensiones, la mayoría de los ancianos cree que la situación empeorará con el paso de los 
años (61%) y menos de la quinta parte cree que el sistema mejorará en el futuro. 
 
     Casi el 40% de las pensiones son inferiores a 50.000 pts., el 30% cobra entre 50 y 100.000 y el 
resto más de 100.000. Las diferencias por sexos son muy importantes: mientras más de la mitad de 
los varones cobra por encima de 100.000 pts., sólo cobran esa cantidad el 14% de las mujeres (el 
53% cobra menos de 50.000). De quienes tienen trabajo remunerado, el 38% gana mensualmente 
entre 50 y 100.000 pts., habiendo un 10% que cobra menos de 50.000. La situación más crítica la 
padecen aquellos mayores, casi siempre mujeres,  que ni trabajan ni cobran pensión; en la mayoría 
de los casos están cubiertas por otras personas de su familia o por sus propios ahorros, pero 
alrededor de un centenar de mayores del barrio no dispone de ninguna ayuda por lo que debe estar 
en situación de extrema necesidad.    

Capítulo 4: Estado de salud 
 

Se ofrecen datos sobre el estado de salud 
y la atención sanitaria. 

 
     Dos de cada tres mayores del barrio necesitó ir al médico durante el mes anterior a realizarle la 
encuesta, proporción muy superior a la media española (33% en los mayores de 65 años). Además, 
las visitas al médico no respondían a algún factor coyuntural pues las tres cuartas partes de ellas se 
debían a enfermedades crónicas (3.300 ancianos); el resto acudió por enfermedades ocasionales o 
por un accidente. Las enfermedades crónicas más frecuentes afectan aproximadamente al siguiente 
número de vecinos mayores: 1) cardiocirculatorias, 1.200; 2) aparato locomotor, 930; 3) 
respiratorias, 260; diabetes, 240; sensoriales, 160; psíquicas, 150; sistema neuromuscular, 140; 
otras, 270. En total, por tanto, se estiman 3.340 enfermos crónicos a partir de los resultados de la 
encuesta. 
 
     Los problemas de salud no impiden a la mayoría de las personas mayores desenvolverse con 
autonomía en su vida cotidiana pero hay un 3% (en torno a 235) que se consideran noválidos y un 
19% (unos 1400) semiválidos. Estas situaciones de invalidez se incrementan en los grupos de edad 
más avanzada, pero en casi todos los casos las más perjudicadas son las mujeres. 
 
     La cobertura sanitaria a través de la Seguridad Social, Mutualidades  y seguros privados es casi 
completa. Sin embargo, los vecinos mayores echan mucho de menos un centro de especialidades 
ubicado en el barrio y una mayor cobertura de servicios como la ayuda a domicilio y residencias. 
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DIAGNÓSTICO DE LOS MAYORES DE 60 AÑOS 
(Resumen de los principales resultados) 

Capítulo 5: Actividades domésticas y extradomésticas 
 

Describe las principales actividades domésticasy extradomésticas 
de los mayores, destacando las importantes diferencias 

entre hombres y mujeres. 
 

     La actividad deméstica de los mayores está muy marcada por el género: la limpieza, la compra 
diaria y la cocina recaen mucho más frecuentemente del lado de las mujeres, mientras los varones se 
especializan en los pequeños arreglos y en la compra de bienes duraderos. Las mujeres tienden más 
a telefonear y escribir cartas, y los hombres a llevar la contabilidad doméstica y planear viajes.  
 
     El entretenimiento que prevalece para ambos sexos es ver televisión, seguido de la lectura de la 
prensa y de escuchar la radio. En cuanto a actividades fuera del hogar, los bares son patrimonio 
masculino (el 41% acuden con frecuencia al bar). En ambos sexos son frecuentes las salidas para ir 
al médico y a la iglesia; en menor proporción se acude a centros culturales, espectáculos e 
instalaciones deportivas. La mayoría de los vecinos mayores suele salir de vacaciones en verano 
pero uno de cada cuatro no sale nunca, proporción que aumenta en las mujeres de edad avanzada. 
 

Capítulo 6: Relaciones sociales. Asociacionismo 
 

Se describe el tipo de relaciones, 
los lugares de encuentro 
 y las redes asociativas 

 
     El 57% de los mayores se relaciona prioritariamente con familiares; el 18% con vecinos y 
amigos; el 23% con similar intensidad con familiares y amigos o vecinos; por último, un pequeño 
resto de unos 110 ancianos reconoce  no relacionarse con nadie y llevar una vida muy aislada. Algo 
más de la cuarta parte de los vecinos mayores apenas sale de casa, lo que se incrementa en los que 
tienen edad más avanzada. Evidentemente esto limita sus relaciones al círculo familiar. En cuanto a 
los hombres que salen de casa, sus lugares de relación más frecuentes son las calles, los parques y 
los bares, mientras las mujeres se relacionan sobre todo en el mercado y en las parroquias. En 
cuanto a los clubs de ancianos y asociaciones cívicas, sólo acude habitualmente en torno al 12% de 
los mayores, siendo más asiduos en este caso los hombres que las mujeres. 
 
     La escasa participación de los mayores en asociaciones de cualquier tipo se corresponde con el 
bajo nivel de participación social de los ciudadanos madrileños en general y, especialmente, los de 
edad avanzada.  Las asociaciones más frecuentadas son las de tipo religioso (el 68% de los 
encuestados se declara católico practycante y el 12% dice pertenecer a alguna asociación religiosa); 
a continuación las asociaciones más frecuentadas son las recretativas y culturales (ambas en torno al 
10%) y a bastante distancia se sitúan las de tipo profesional (3,4%) y ciudadano (2,6%). Por último 
son proporciones insignificantes los afiliados a sindicatos y partidos políticos. 
 
     Más de tres cuartas partes de los mayores no conocía la existencia de la Asociación de Vecinos 
del barrio. Entre los que la conocían, prevalecía una opinión positiva (unas mil personas) sobre los 
quienes tenían una opinión negativa (150 personas) o se mostraban indiferentes (440 personas). 
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DIAGNÓSTICO DE LOS MAYORES DE 60 AÑOS 
(Resumen de los principales resultados) 

Capítulo 7: Servicios para la tercera edad 
 

Recoge el grado de conocimiento y participación 
en los centros de tercera edad, así como el uso que se hace 

 de los servicios públicos y privados existentes en el barrio de Prosperidad 
 
     El conjunto de ancianos del barrio utiliza en medida modesta los centros específicos para la 
tercera edad. El más conocido y utilizado es el de Santa Hortensia, seguido del Nicolás Salmerón. A 
ambos centros acude alguna vez el 40% de los hombres y el 20% de las mujeres; los centros 
parroquiales, en cambio, son algo más frecuentados por el colectivo femenino. De los servicios 
existentes en estos centros, los hombres se inclinan más por los juegos de mesa y las mujeres por las 
charlas y recitales. A ambos sexos la actividad que más les gustaría ampliar sería viajar en grupo. 
En todo tipo de actividades son las mujeres las que manifiestan mayor interés por participar. De las 
O.N.G. donde se desarrolla trabajo voluntario, las más conocidas son las Cáritas parroquiales y, en 
menor medida, la Cruz Roja. En ambos casos, las mujeres participan más que los hombres. 
 
     En relación a otros servicios, públicos o privados, dirigidos expresamente a los mayores del 
barrio, son poco conocidos y menos utilizados. Alrededor de un tercio conoce la existencia de la 
ayuda a domicilio, la podología, las residencias y la telealarma; en cambio, sólo entre el 10 y el 15% 
conoce los servicios existentes de lavado a domicilio, piscina cubierta y pisos tutelados; en una 
posición intermedia (conocidos por el 20% de los mayores) están los servicios de información, 
comida a domicilio y prestaciones económicas para casos especiales. En cuanto a las residencias de 
ancianos, casi el 40% de los mayores está en contra de ellas, el 35% las prefiere de titularidad 
pública y el 18% privadas. En la mayoría de los casos se desean residencias de pequeño tamaño y 
un pequeño colectivo de unos 400 ancianos desearía residencias organizadas por ellos mismos. 
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DIAGNÓSTICO DE LOS MAYORES DE 60 AÑOS 
(Resumen de los principales resultados) 

Capítulo 8: Opiniones sobre el barrio y sobre la situación de los ancianos 
 

Expone las opiniones de los ancianos sobre el barrio en general 
y sobre la situación de los ancianos en particular 

 
     Dos de cada tres personas mayores consideran que la limpieza del barrio está mal o muy mal; en 
especial, molestan los excrementos de perros en las aceras (se queja de esto el 87%). También hay 
frecuentes quejas sobre el nivel de ruidos y la contaminación ambiental. En cuanto a los servicios 
públicos que más se necesitan, los más citados son: vigilancia y seguridad ciudadana (32%), 
residencias para mayores (23%), un  centro médico de especialidades (18%) y un nuevo parque 
(16%). 
 
     Para los hombres mayores de 60 años, el principal problema de los ancianos del barrio en general 
tiene que ver con la economía, el segundo con la soledad y el tercero con la salud; para las mujeres, 
el  mayor problema es la soledad, el segundo la economía y el tercero la salud. En cambio, cuando 
se les pregunta por sus propios problemas, la queja más frecuente tiene que ver con la salud (una de 
cada tres mujeres y uno de cada cuatro hombres padece problemas); en segundo lugar, una de cada 
cinco mujeres dice tener problemas de soledad  (lo que sólo afecta a uno de cada 20 varones), 
mientras las estrecheces económicas afectan más a los hombres (la cuarta parte dice sufrir por ésto). 
 
     En cuanto a la evolución general de la calidad de vida en España durante los últimos cinco años,  
el 54% de los mayores cree que ha empeorado, el 27% que igue igual y sólo el 19% que ha 
mejorado. 
      

4.2. Intensificación de los vínculos sociales entre los mayores 
 " \l 2 
 
 El efecto más visible de intensificación de las relaciones sociales con los mayores fue 
el propio proceso de encuestación: durante ocho meses de 1994 unos 150 voluntarios 
visitaron más de 3.000 hogares, conversaron ampliamente con los ancianos que vivían en 
ellos y les informaron de los servicios y redes de relación existentes en el barrio, dejándoles 
gratuitamente una Guía de Recursos y, con frecuencia, el teléfono personal del propio 
encuestador por si quería ampliar las referencias. Por otra parte, del millar de personas 
mayores encuestadas, más de la mitad manifestó su deseo de seguir conectado con el proceso 
de la IAP para lo que aceptó cumplimentar la “ficha amarilla” con sus datos personales. En 
esta ficha, además de la dirección y el teléfono, se recogía una especificación precisa de sus 
intereses y demandas. 
 
 Los equipos de voluntarios del Proyecto +60 visitaron personalmente 3.139 hogares 
donde, en principio, habitaba al menos una persona mayor de 60 años. Las contingencias que 
ocurrieron en estas visitas se recogen en la siguiente Tabla. 
 

Tabla 3 
RESULTADOS DE LAS VISITAS A LOS MAYORES 

(Marzo-octubre 1994) 
 
  Contingencia              Número de casos 
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  Entrevistas de la muestra prescrita    330 
  Entrevistas de la muestra suplente   422 
   Total muestra válida    752 
  Entrevistas no correspondientes a la muestra        206 
   Total cuestionarios aplicados            958 
  No estaban en el domicilio (tras varias visitas) 413 
  Habían cambiado de residencia   237 
  Incapacitados para responder    133 
  Habían fallecido     119 
   Total de visitas fallidas    902 
  No quisieron responder                           351  
   Total rechazos voluntarios    383 
  Otras contingencias     254 
  Sólo se dejó información (la Guía de Recursos)        642 
 
 En la mayoría de las visitas realizadas se intercambiaba información verbalmente con 
las personas de la casa y, al menos, se les dejaba la Guía de Recursos, tal como ya hemos 
expuesto.  Como valoración más general, se puede afirmar que las entrevistas realizadas en el 
caso del Proyecto +60, pese a las dificultades que supuso su aplicación, no sólo sirvieron para 
hacer un diagnóstico de los mayores (tal como se recoge en el apartado anterior) sino que 
fueron una vía importante a través de la cual se facilitó la vinculación de muchos de ellos 
en las redes institucionales y asociativas existentes en el barrio. Además de poner en sus 
manos gratuitamente la Guía de Recursos, casi 500 encuestados(140) confiaron en que la IAP 
les pusiera en conexión con el tejido asociativo del barrio o les derivara hacia aquellas 
instituciones que les podían informar o ayudar a resolver sus problemas. Además, la mayoría 
de las personas visitadas mostró interés por recibir en su casa los resultados de la encuesta 
(como de hecho se hizo) y una parte de ellos pidió que ser invitada a participar en tertulias o 
reuniones con otros vecinos a fin de comentar sus resultados (lo que también se hizo). 
Desglosamos a continuación algunos de estos frutos concretos de la IAP. 
 
 
Demandas de información de recursos  
 
 Uno de cada cinco encuestados dejó su dirección al entrevistador a la espera de ser 
avisado para ampliar información sobre algún asunto de su interés. El mero hecho de plantear 
las demandas es un indicador claro de la falta de información que tenían muchos mayores 
sobre los recursos sociales, sanitarios, recreativos, etc. disponibles en el barrio, tal como se 
pudo comprobar por otra parte en los resultados de la propia encuesta. Las demandas de 
información más frecuentes se referían a los siguientes temas, por orden de frecuencia: ayuda 
a domicilio, residencias, pensiones, prestaciones económicas, telealarma y servicio de 
acompañamiento. 
 
 En términos absolutos y relativos, las mujeres se mostraron más necesitadas de 
ayuda que los varones, tal como parece ser la norma en otros estudios sobre la tercera 

                         
140) Este número aumentó en los programas de visitas a las casas que se siguieron realizando en años 
posteriores. 
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edad(141). Siendo ellas el 61% de las personas encuestadas, representaron el 68% de quienes 
solicitaban ayuda. En especial, destacan las demandas de las mujeres en cuatro apartados: 
pensiones, residencias, acompañamiento y telealarma. En cambio, los varones están más 
interesados en recibir información sobre el servicio de ayuda a domicilio. Estas diferentes 
necesidades en función del género tienen fácil explicación: las mujeres se valen mejor que los 
varones para hacer las tareas de la casa (de ahí que soliciten menos ayuda a comicilio); sin 
embargo, en la medida que muchas de ellas son viudas de edad avanzada, que viven sólas y 
tienen menores ingresos que los varones, demandan más información sobre los otros temas. 
 
 
Ofrecimientos para colaborar como voluntarios 
 
 El 16% de los mayores entrevistados mostró interés por participar en actividades 
sociales o culturales presentes en el barrio y pidió que se les ayudara a encontrar el tipo de 
grupo que fuera más adecuado para ellos. En estos casos, el trabajo de encuestación se 
convirtió en una vía de enganche efectiva para consolidar y ampliar las redes de relación de 
los mayores del barrio. Por sexos las demandas de relación proceden en la misma proporción 
de hombres que de mujeres, siendo más frecuentes en las personas con mayor cualificación 
de estudios. 
 
 Entre las demandas concretas de participación, destaca el interés por participar en 
tertulias, mesas redondas y debates, donde hemos incluído a aquellos encuestados que 
quieren debatir de esta forma los resultados de la encuesta. En segundo lugar, algunos 
encuestados se mostraron interesados por entrar en contacto con las actividades de la 
Asociación de Vecinos. De las restantes demandas, merece destacarse el ofrecimiento hecho 
por 14 vecinos que estaban dispuestos a aportar sus capacidades profesionales o artísticas 
para facilitar de manera gratuita la formación de otras personas. En este cupo aparecen varios 
músicos, artistas y profesionales especializados, etc. que esperaban ser llamados por las 
entidades del barrio para colaborar gratuitamente con ellas. 
 
 
Interés por conocer los resultados de la encuesta 
 
 Justamente la mitad de los mayores encuestados manifestó su interés en conocer los 
resultados de la encuesta que se les estaba aplicando. De ellos, la proporción de mujeres era 
mayor que la de hombres. En su mayoría estas personas deseaban recibir los resultados "en su 
casa" y sólo uno de cada cinco expresó su interés por "participar en tertulias y reuniones con 
otros vecinos", lo que evidentemente implicaba una participación más activa. A todas estas 
personas se les envió carta personal de invitación  para participar en la Asamblea final de la 
IAP y en posteriores encuentros que se programaron, y bastantes de ellos acudieron. 
 
 

                         
141) JANI-LE BRIS, Heleonnore, Prise en charge familiale des dépendants âgés dans les pays des 
Communau-tés européennes, Fondation Européenne pour l'amelioration des condicions de vie et de travail, 
Dublin, 1993. Este informe, que recoge los resultados de una amplia investigación en los 12 países de la Unión 
Europea, plantea que junto a la "sobremortalidad masculina" se constata una "sobreinvalidez femenina", no sólo 
porque viven más años sino porque se ven más afectadas por algunas enfermedades crónicas (en especial la 
artrosis). 
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Cooperación en la aplicación de la encuesta 
 
 A raiz de ser visitados en sus casas, 13 entrevistados, de ellos 4 varones y 9 mujeres, 
decidieron cooperar como voluntarios en la aplicación de la propia encuesta. Si bien se trata 
de un número muy reducido en relación al total de personas encuestadas (1,5%), hay que 
tener en cuenta la dificultad añadida que representaba la aplicación de un amplio cuestionario 
por parte de personas mayores sin experiencia en ese tipo de actividad. Sin embargo, en un 
sentido más amplio hubo muchos más encuestados que cooperaron con los entrevistadores 
para localizar a los vecinos que buscaban, o hacer de intermediarios en la recepción y entrega 
de las encuestas. Así mismo ha habido encuestados que han acudido con posterioridad a la 
Asociación de Vecinos con la intención de cooperar en el proyecto, o que han llamado por 
teléfono a sus entrevistadores, a partir de la tarjeta personal que éste les había entregado (por 
ejemplo, un médico de más de 80 años se ofreció "para cualquier cosa" que él pudiera hacer). 
 
 
Incorporación de otros vecinos como voluntarios 
 
 En el proceso de encuestación surgieron también algunos voluntarios, cuyo número es 
difícil de determinar, entre aquellas personas que, sin ser ancianas, entraron en relación con 
los entrevistadores a raiz de ser preguntadas por sus padres, tíos o abuelos. Por ejemplo, una 
vecina, psicóloga en ejercicio de su profesión, decidió colaborar como encuestadora a raiz de 
la entrevista que hicieron a su madre. En otro caso una joven licenciada en Geografía decidió 
sumarse a los voluntarios a raiz de abrir la puerta a una encuestadora que preguntaba por otro 
vecino. En otro caso una estudiante de COU se incorporó cuando entrevistaron a su abuela, 
etc. En esta misma línea hubo porteros de algunas fincas que se sumaron como voluntarios 
comprometiéndose incluso algunos de ellos a aplicar las encuestas de la muestra 
correspondientes a su bloque de viviendas. 
 
 
 
4.3 El “proyecto +60" a dos años de su realización (142) 
 
 Si queremos valorar hoy, a dos años de su realización, lo que ha supuesto el Proyecto 
+60, es imprescindible destacar que, debido a sus propias características de Investigación 
Acción Participativa (IAP), ha tenido los siguientes efectos generales: 
 
       1) En primer lugar, nos ha permitido a muchos vecinos del barrio un conocimiento en 

profundidad de la situación de los mayores, poniendo nombre y rostro concreto a 
situaciones de personas ante las que antes pasábamos de puntillas, como algo que no 
era asunto propio. 

 
       2) En segundo lugar, el Proyecto +60 ha supuesto en mayor o menor medida una cierta 

movilización del colectivo de los mayores primero por su colaboración para hacer 
posible el propio estudio, y quizás, lo más importante, porque algunos han encontrado 
cauces concretos para mejorar sus condiciones de vida, compartir su soledad, etc. 
Además en el proceso de reflexión que hemos desarrollado en torno a la vida de los 

                         
142) Este apartado está redactado por Gloria Cavanna, voluntaria del Proyecto +60 y miembro actualmente del 
equipo de voluntarios de la Asociación de Vecinos de Prosperidad. 
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ancianos hemos reconocido la importancia de sus tareas y colaboraciones cotidianas 
(tanta atención a los nietos y a los hijos que todavía quedan en casa, a los enfermos e 
inválidos de la familia...) que, a base de ser naturales, quedaban en el anonimato hasta 
para las mismas personas que las realizaban  

 
       3) El Proyecto +60 ha puesto de manifiesto el gran potencial humano del voluntariado, 

plural en prácticamente todos sus aspectos, desde la edad hasta la diversidad de 
profesión y de procedencias  (del barrio y de fuera del barrio). En este sentido ha sido 
una escuela de pluralismo, de complementariedad de tareas, talantes y ritmos, es 
decir, de tolerancia en su sentido más rico, al haber sido capaces de afrontar los 
conflictos surgidos. 

 
       4) Por último, el Proyecto +60 ha sido una experiencia de unir voluntades de distintos 

colectivos del Barrio (Asociación de Vecinos, Cáritas, Parroquias, Partidos Políticos, 
Escuela Popular, etc.) en función de un objetivo concreto: mejorar las condiciones de 
vida y las relaciones sociales de los mayores. En alguna medida se ha fortalecido el 
tejido social de Prosperidad y, como se decía en la presentación pública del Proyecto 
en 1993, se ha puesto en marcha ”una acción solidaria de hoy, que prepara un mejor 
futuro para todos”. 

 
 A continuación vamos a exponer las actuaciones y programas que se han derivado del 
Proyecto +60 en 1995 y 1996. Después recogeremos algunos puntos de la evaluación hecha 
por el equipo permanente de voluntarios que tiene su sede en la Asociación de Vecinos. 
 
 
Difusión de los resultados del “Proyecto +60"      
 
 Durante el año 1995 se procedió a dar difusión de los resultados compromiso 
derivado del propio estudio de IAP, dando respuesta a la petición expresa del 34,6% de los 
entrevistados. Se trataba de facilitar una visión global de la realidad de los mayores a las 
asociaciones del barrio, a los propios interesados y a los vecinos en general, así como a las 
distintas administraciones, a la Federación de Asociaciones de Vecinos y a cuantos colectivos 
estuvieran interesados.  
 
 A partir de la difusión de resultados, el objetivo fue encontrar unos cauces concretos 
de reflexión y participación a fin de recoger propuestas de intervención que dieran respuesta a 
las necesidades detectadas y facilitar la implicación de los/as participantes en la puesta en 
marcha de tales iniciativas. A principios de 1995 se convocó en el Centro Cultural Nicolás 
Salmerón una Mesa Redonda sobre solidaridad y voluntariado, agradeciendo su 
participación a  todos aquellos que habían hecho posible el Proyecto e informando sobre las 
distintas intervenciones que se derivaban de él. En la misma línea se realizaron unas 
Jornadas de Reflexión y Participación de los Mayores en el Centro de Servicios Sociales 
de Santa Hortensia y en la Asociación de Vecinos de Prosperidad. En estas jornadas y mesas 
redondas quedó patente que la mayor preocupación de los mayores era la ayuda que se 
pueden prestar entre amigos y vecinos cuando se encuentran con problemas de autonomía o 
de soledad. El tema que se trató en los grupos de trabajo con mayor intensidad fue qué 
solución se podía ofrecer desde la comunidad a aquellas personas que, por diversas razones, 
no podían salir a la calle y hacer una vida normal. Entre las propuestas que se plantearon una 
fue organizar un grupo de voluntarios de acompañamiento mutuo, formado por personas 
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mayores, coordinadas desde la Asociación de Vecinos, como vía eficaz para luchar contra la 
soledad, tanto del acompañante como del acompañado, a la par que se realizaba una labor 
social muy gratificante. En la misma línea de luchar contra la soledad se apuntó poner en 
marcha un taller de manualidades en el que cada una/o aportara sus habilidades en un 
ambiente de charla y de amistad. Algunas personas manifestaron también su interés por 
recoger tradiciones, historias, juegos y canciones del barrio, que se estaban perdiendo (taller 
de tradiciones del barrio). 
 
 Después del proceso de información de los resultados del proyecto y la celebración de 
las Jornadas, que duró hasta mayo del 95, se procedió a dar forma a dichas peticiones y se 
perfilaron tres talleres, que comenzaron a ponerse en marcha el curso 95-96. Para ello, la 
Asociación de Vecinos Valle Inclán contaba con un grupo de voluntarios de cinco personas, 
que procedía del GP inicial, al que se sumaron dos más procedentes del barrio y dos 
trabajadoras sociales que habían conocido el proyecto ya una vez iniciado. También 
contamos con la colaboración voluntaria y puntual de un equipo de publicistas (Facultad de 
Periodismo). El periódico local del barrio siguió difundiendo las convocatorias y la 
propaganda escrita que elaboramos se repartió entre los colectivos que habían participado. 
 
 La Asociación de Vecinos volvió a contar con la colaboración de los estudiantes de 
varios colegios privados de la zona. Con los profesores encargados de coordinarles se 
programó su participación, corriendo a cargo del equipo permanente de voluntarios la 
formación y coordinación de los equipos.  
 
 
Grupo de acompañamiento mútuo 
 
 La convocatoria de este taller se lanzó con un mensaje muy directo: “Comparte un 
poco de tu tiempo con personas solas y tendrás la satisfacción de ser útil”. A lo largo del 
curso 95-96 participaron quince voluntarias mayores del barrio y cuatro jóvenes que 
acompañaron a una docena de personas dependientes con muy poca autonomía. El equipo fue 
coordinado por una trabajadora social del equipo permanente de voluntarios. 
 
 Las características del voluntariado de mujeres mayores eran las siguientes: jubiladas 
y algunas en activo, a veces solas y/o sensibles en todo caso a la soledad de los otros. Los 
jóvenes, de ambos sexos, estaban muy motivados sin duda por experiencias familiares 
positivas en el trato y cercanía con los mayores. Es importante destacar que su compromiso 
continuó hasta bien avanzado el mes de julio de 1996. 
 
 Las dificultades que se encontró este programa fueron muy variadas: en algunos 
casos,  el problema era entrar al domicilio por considerar que no estaba arreglado, o que el 
resto de la familia no lo iba a ver bien. Otro problema fue la difusión escasa del taller entre 
las personas susceptibles de apoyo, así como el detectar nuevos casos. En uno de los casos, se 
necesitaba mucho más tiempo que el que era posible cubrir con voluntariado y, por otra parte, 
quedaba fuera del baremo para poder ser atendido por los recursos sociales. 
 
 
Taller de manualidades 
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 El lema de difusión del Taller fue: “Participa entre amigos”. La participación fue 
regular durante un par de meses, hasta llegar a 10-12 personas mayores, pero posteriormente 
fue decayendo, en parte por agotamiento de las propias actividades novedosas y, en parte, por 
falta de motivación y coordinación o quizá por no cubrir la expectativa de ser comienzo de 
“amistades” que se pudieran mantener posteriormente en los propios domicilios.  
 
 Este grupo, coordinado por una voluntaria del barrio del equipo permanente, 
desarrolló su actividad incorporándose al grupo de Manualidades que se venía impartiendo en 
la Asociación de Vecinos. No hubo un seguimiento posterior de la actividad. 
 
 
Taller de tradiciones del barrio 
 
 Este taller, demandado por algunos vecinos, está tardando más de lo previsto en 
definirse y articularse con unos objetivos claros a corto y medio plazo. En principio la idea ha 
sido bien acogida entre los responsables de grupos, servicios sociales, Cáritas y parroquias, 
ya que se perfilaba como una actividad de pequeños grupos, en su entorno habitual y donde 
los mayores serían naturalmente los protagonistas de sus historias y recuerdos personales, se 
verían acogidos, valorados y reconocidos por otros. 
 
 Aunque algunos de los interesados han encontrado espacio para su actividad artística 
en el Centro de Servicios Sociales y en el Centro Cultural Nicolás Salmerón, hay que 
reconocer que el Taller de tradiciones del barrio sigue siendo un reto para la acción voluntaria 
que requiere de unos medios materiales y humanos con los que todavía no contamos. La 
Asociación de Vecinos Valle Inclán de Prosperidad presentó el proyecto de Taller en la 
CAVE (Coordinadora de Asociaciones de Vecinos de España) para que lo incluyera en las 
solicitudes de subvención del Ministerio de Cultura y Asuntos Sociales, pero no fue aceptado. 
 
 
Visitas domiciliarias informativas 
 
 Entre noviembre de 1995 y mayo de 1996 un grupo de 25 voluntarios jóvenes 
participaron en la difusión de la Guía de Recursos y de los Talleres programados. Para ello 
visitaban en sus domicilios a las personas mayores, recogiendo algunos datos mínimos sobre 
la vivienda y el estado de salud, y recogiendo información sobre personas solas o con poca 
autonomía que estuvieran necesitadas de acompañamiento. Se llegó de este modo a unos 500 
hogares, se detectaron tres casos que demandaban acompañamiento y otros tres que querían 
estar informados de las actividades de la Asociación de Vecinos. 
 
 En la evaluación de este programa que se tuvo al final del curso se concluyó que, al 
tratarse de una acción más bien aislada y con un objetivo bastante difuso, no había tenido 
garra suficiente para motivar a los voluntarios jóvenes. Se quedó en retomar la actividad 
colaborando más activamente personas adultas a quienes les es más fácil entrar en los 
domicilios y entienden mejor fines tan genéricos como “informar”, “detectar”, “motivar”, etc. 
 
 
Grupo de apoyo en un colegio público 
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 Con el objetivo de fomentar alguna actividad que supusiera un contacto 
intergeneracional y que potenciara la educación en valores entre las diversas generaciones, se 
entró en contacto con la APA y la Dirección de un centro público del barrio. En el intento de 
colaboración por ambas partes, se detectó la necesidad de un grupo de voluntarios para 
atender a los chavales que, al terminar las clases, necesitaban un apoyo que las familias no les 
podían prestar, teniendo claro que no se trataba de sustituir al profesorado sino de un refuerzo 
o apoyo extraescolar. 
 
 Para afrontar este objetivo, se formó un equipo de seis voluntarios que, orientados por 
la dirección del centro, estuvieron asistiendo un par de horas a la semana durante todo el 
curso. La evaluación de esta actividad fue tan positiva que se quedó en ampliarla con un 
equipo más amplio para poder cubrir todos los días de la semana en el próximo curso, 
comprometiéndose el mismo grupo a preparar a los voluntarios nuevos. 
 
Autoevaluación del grupo permanente de voluntarios 
 
 En la evaluación final del curso 95-96 el equipo permanente de voluntarios ha 
realizado una valoración global de los programas desarrollados con los siguientes resultados 
positivos y negativos. 
  

Lo positivo 
(a mantener) 

Lo negativo 
(aspectos a superar) 

- Haber continuado con distintas intervenciones en el 
barrio ya que la IAP realizada en 1993-94 era para 
seguir actuando y no sólo para conocer directamente 
unos datos. 
 
- Haber consolidado una participación de los mayores 
del barrio en tareas solidarias, en las que se sienten 
protagonistas y útiles. 
 
- La atención concreta prestada a las personas 
mayores, que no por pequeña en número pierde 
importancia. 
 
- Contar con profesionales que se ofrecen para tareas 
concretas de apoyo, formación de los voluntarios y 
orientación de la propia acción voluntaria (psicólogo, 
médico, animador socio-cultural, publicistas...). 
 
- Colaboración consolidada de voluntarios jóvenes de 
dos colegios de la zona, apoyados por sus respectivos 
coordinadores sociales de los centros. 
 
- La educación permanente y sensibilización que nos 
supone a todos los que de una u otra  manera estamos 
implicados en el proceso de voluntariado. 

- Falta de formación: necesidad de una 
formación programada desde el comienzo 
de la incorporación de los voluntarios, que 
suponga un compromiso del propio 
voluntariado. 
 
- Marcar pautas de intervención más 
concretas, evaluables y que orienten a los 
voluntarios. 
 
- Seguir insistiendo ante las adminis-
traciones correspondientes en la necesidad 
de una infraestructura suficiente para 
rentabilizar el capital humano y económico 
desplegado en la IAP de 1993-94. 
 
- Desarrollar el protagonismo y autoor-
ganización de los mayores, que fue uno de 
los objetivos claros del Proyecto +60. Que 
sus demandas y posibilidades encuentren 
cauces en el propio barrio, con el fin de no 
sacarlos de su entorno, precisamente 
cuando puede serles más necesario. 
 

 
 Con vistas al curso 1996-97, el equipo permanente de voluntarios ha acordado las 
siguientes acciones: 
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         - Continuar con el grupo de acompañamiento mutuo, lanzando nueva campaña 

informativa. A este taller se incorporan tres voluntarios jóvenes muy motivados y 
nuevas personas mayores del barrio, que ya se han puesto en contacto con la 
Asociación de Vecinos. Se considera que esta actividad se vería muy reforzada si se 
contara con algún profesional permanente debidamente subvencionado. 

 
         - Comenzar con el taller de tradiciones del barrio, en la pequeña medida que la falta 

de recursos económicos lo permita, acudiendo a las Facultades de Humanidades por si 
hubiera universitarios interesados en este Taller. 

 
         - Continuar con la intervención de apoyo en el colegio público, con treinta 

voluntarios del último año de enseñanza secundaria, COU y universitarios. El 
proyecto se ha elaborado con la dirección del centro escolar, valorando la experiencia 
del curso pasado. Cubrirá todas las tardes lectivas durante hora y media. El mismo 
equipo coordinador va a elaborar un plan generalizable, que se pueda ofertar a otros 
colegios de la zona, tanto a nivel de captar nuevos voluntarios como de apoyo a otros 
centros escolares. 

 
         - Elaborar un Plan de formación, previo a las intervenciones, y un compromiso de 

formación permanente a lo largo del curso. 
 
         - Convendría promover una mayor coordinación de los colectivos de la zona, algo que 

sólo es posible desde un proyecto más amplio que el que cada uno puede abarcar y 
con objetivos comunes compartidos.  

 
 
 
 
 
 
 

- - - - - - - - - - - - 
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5. LA PROBLEMÁTICA DE LA ACCIÓN VOLUNTARIA: 
    TIPOLOGÍA DE ACTITUDES BÁSICAS143 
 
 
 En este último capítulo vamos a centrarnos en los principales protagonistas del 
Proyecto +60: los voluntarios. Bajo este concepto ambiguo, como vimos en el capítulo 1, se 
pueden ocultar situaciones, actitudes y expectativas muy diversas que es preciso desvelar 
hasta donde sea posible para comprender el alcance y las limitaciones, los notables logros 
pero también las tensiones y los conflictos surgidos en la IAP que se desarrolló en el barrio 
madrileño de Prosperidad. En efecto, una primera evidencia que se desprende del análisis de 
los materiales recogidos es que el voluntariado enrolado en el proyecto no constituye un 
conjunto homogéneo de personas sino que éstas difieren entre sí en múltiples sentidos.  
 
 En primer lugar  son evidentes algunos indicadores externos como la edad (sólo el 7% 
de los voluntarios era mayor de 60 años), el sexo (a partir de los 30 años el 80% eran 
mujeres), la procedencia (menos de un tercio habitaba en el barrio), el nivel de estudios, la  
actividad ocupacional o la experiencia previa como voluntarios, etc. (5.1). En segundo lugar, 
se aprecian otras diferencias más difíciles de captar a primera vista y que, sin embargo, 
consideramos decisivas para comprender las diversas posiciones del voluntariado en el 
Proyecto +60: los valores o motivaciones de las personas intervinientes y la posición de 
partida en relación a los destinatarios y al entramado institucional en que se encuadraba el 
proyecto (5.2). Por último, a partir de los análisis anteriores, cabe explicar tanto el papel 
central jugado por los voluntarios en relación a otros agentes sociales como los conflictos de 
organización y liderazgo que aparecieron, así como la forma en que éstos se resolvieron (5.3). 
 
 Más que entrar a valorar los problemas particulares de las diversas fracciones de 
voluntarios que han participado, nuestra intención es contribuir a la formalización de un 
modelo teórico de la acción voluntaria. En este sentido, la amplia gama de personas y 
mediaciones institucionales que han tenido como punto de convergencia el Proyecto +60 
ofrece un material empírico valioso para construir una tipología diferencial de actitudes y 
posiciones básicas en la orientación de la acción de los voluntarios. Por otra parte, queremos 
insistir en que todas y cada una de las diferenciaciones básicas que vamos a definir pueden y 
deben ser matizadas luego en un sentido relativo y abierto (sobre todo, para cada caso 
personal); mientras que, tanto desde la perspectiva de una teoría o modelo general del 
proceso del voluntariado como de la comprensión concreta de lo ocurrido en el Proyecto +60, 
todas las formas de participación y acción voluntaria, por mínimas que sean, deben ser 
consideradas como principios positivos (al menos de forma latente) de desarrollo 
potencial del voluntariado. 
 
 
 
5.1. Características descriptivas de los voluntarios participantes  
 
 A partir de las fichas que los voluntarios debían rellenar al iniciar su participación en 
el Proyecto +60, disponemos de una información bastante precisa de sus características. En 
octubre de 1994 había 201 fichas de voluntarios pero de ellas sólo retendremos 151, una vez 

                         
143) Este capítulo ha sido elaborado conjuntamente por Alfonso Ortí y Colectivo Ioé. 
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depurados aquellos casos cuya participación en el proyecto fue prácticamente nula(144). En el 
último trimestre de 1994 permanecían activos unos 60 voluntarios (38% del total); entre éstos 
predominaban aquellos cuya implicación en el proyecto había sido mayor desde el principio 
(vecinos adultos del barrio, especialmente los socios de la Asociación de Vecinos). En cuanto 
a los voluntarios que abandonaron el proyecto, la mayoría de ellos, según la encuesta que se 
les aplicó por correo, aduce unos motivos (falta de tiempo, dificultad de la encuestación, 
finalización del curso escolar, etc.) que remiten a un tipo de implicación más débil con los 
destinatarios del proyecto; predominan en este caso los estudiantes jóvenes y los llegados 
para colaborar desde otros barrios distantes de Madrid.  
 
 A continuación exponemos los resultados descriptivos de las 151 fichas de los 
voluntarios que participaron activamente a lo largo de la IAP  (las fichas han sido  
informatizadas para facilitar el análisis). 
 
 
Sexo y edad 
 
 De cada diez voluntarios participates  en el proyecto, seis eran mujeres y cuatro 
hombres. Como puede verse en la tabla adjunta, entre los menores de 20 años, predominan 
los varones, lo que se debe al gran número de voluntarios procedentes de algunos colegios 
con predominio de alumnado masculino. Entre los voluntarios de 30 a 60 años, prevalecen las 
mujeres; y entre los mayores de 60, hay casi igual número de varones que de mujeres. 
 

Tabla 4 
SEXO Y EDAD DE LOS VOLUNTARIOS 

 

Edad Total % Total Varones Mujeres % de Mujeres 

Menos de 21 años 
21-30 años 
31-45 años 
46-60 años 
61 y más años 
No consta 

55 
28 
19 
29 
11 
9 

36,4 
18,5 
12,5 
19,2 
7,2 
3,9 

42 
6 
5 
2 
5 
0 

13 
22 
14 
27 
6 
9 

23,6 
78,6 
73,6 
93,1 
54,5 
100 

TOTAL 151 100 60 91 60,2 
 

 La presencia importante de voluntarios menores de 20 años (casi el 40% del colectivo, 
una vez depurado el fichero) en una actividad dirigida a personas mayores parece responder 
al objetivo formulado en el proyecto de "fomentar la creación de lazos de solidaridad 
intergeneracional". En este sentido, resultan significativas las palabras pronunciadas por un 

                         
144) A efectos del análisis del presente capítulo, hemos decidido hacer una selección del fichero inicial retirando 
del mismo aquellas personas cuya actividad era "estudiante" y que no habían aplicado ningún cuestionario (50 
fichas). De este modo, aún cuando excluyamos a algunos que han colaborado en otras actividades, tratamos de 
evitar una inflación artificial del colectivo que ha participado en la IAP. Por otra parte, nos consta que algunos 
voluntarios no consideraron oportuno, por diversas circunstancias, rellenar la ficha de voluntarios, bien porque 
su cooperación fue sólo puntual o porque entendían la ficha como una forma de control con la que no estaban de 
acuerdo.  
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estudiante de enseñanza media en la asamblea que tuvo lugar al cumplirse un año de la inicia-
ción del proyecto: 
 

"Esta experiencia es nueva para mí como voluntario y, aunque nos han surgido 
complicaciones, lo hemos seguido intentando hasta que al final pudimos hacer lo 
propuesto. La experiencia es bastante buena ya que las personas mayores no se ven 
desprotegidas y sienten cómo alguien se preocupa por ellos. Ahora me doy cuenta de 
que merece la pena hacer este trabajo, no sólo por la satisfacción y alegría que da, 
sino por conocer los problemas de los mayores y hacerles algo de compañía, ya que 
a veces se sienten solos. Además he aprendido mucho charlando con ellos, por los 
valores y la experiencia que tienen de la vida. Me alegro mucho de continuar la obra 
que otros empezaron" (Asamblea en el Centro Nicolás Salmerón del barrio de 
Prosperidad, 15.11.1994). 

 
 Sin considerar el bloque de 55 voluntarios con menos de 20 años (en su mayoría 
estudiantes), el mayor peso corresponde a mujeres entre 21-30 y 45-60 años, es decir, 
cuando están en las etapas anterior y posterior a tener hijos pequeños (ninguna de las 90 
mujeres fichadas tiene entre 31 y 34 años). Mientras los varones tienden a cooperar como 
voluntarios antes y después de su vida activa, las mujeres lo hacen antes y después de la 
crianza de los hijos, lo que representa etapas de la vida más prolongadas (sobre todo al haber 
disminuído la natalidad). 
 
 Otro aspecto destacable, al que ya hemos aludido, es la escasa presencia de 
voluntarios mayores de 60 años, justamente en un proyecto donde siempre se planteó su 
participación(145). Hubo diversas formas de cooperación que no se registraron en las fichas, 
como la participación de personas mayores en mesas redondas, grupos focalizados, etc.; por 
otra parte, hay que considerar la dificultad añadida que suponía para personas de edad 
avanzada el tipo de actividad que fue más frecuente en la etapa central de la IAP (entrevistas 
en los domicilios particulares siguiendo un sistema riguroso de cuotas). Teniendo en cuenta 
las intenciones declaradas de participación de los encuestados, parecía previsible que su 
implicación fuera mayor en etapas posteriores de la IAP, como de hecho ha ocurrido(146). 
 
 
Mayoría de voluntarios de fuera del barrio 
 
 Sólo la cuarta parte de los voluntarios tenía su domicilio en el barrio de Prosperidad 
(donde se aplicaba el proyecto); otro 10% residía en las proximidades (en el perímetro del 
distrito postal donde su ubica el barrio) y los dos tercios restantes en lugares más alejados de 
Madrid, incluso algunos en pueblos de la periferia (como Galapagar o San Sebastián de los 
Reyes). 

                         
145) Además de los 9 voluntarios registrados con más 60 años, es posible que algunas de las 9 mujeres que no 
han querido hacer constar su edad en la ficha sean también mayores de esa edad. Por otra parte, 13 entrevistados 
mayores de 60 años decidieron cooperar activamente en el proyecto +60 tras conocer su existencia a raiz de la 
encuesta (ver 4.2). 
146) Ver apartado 4.3. 
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Gráfico 6 

PROCEDENCIA DE LOS VOLUNTARIOS 
SEGÚN SU EDAD 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 Las mujeres procedían del barrio en mayor proporción que los varones y lo mismo 
pasa a medida que aumentaba la edad, como se recoge gráficamente (el 49% de los mayores 
de 30 años eran del barrio o del distrito, por sólo el 29% de los menores de dicha edad). La 
continuidad  en el proyecto y el grado de implicación en él fueron mayores en general por 
parte de aquellas personas que procedían del propio barrio. 
 
 El hecho de que la mayoría de los voluntarios enrolados en el proyecto no fueran del 
barrio de Prosperidad expresa, en principio, el carácter altruista de su intervención: la 
mayoría quería cooperar con un colectivo del que ellos no formaban parte (los mayores de 
60) y en un barrio que no era el suyo. No obstante, como veremos más adelante,  la 
participación de los voluntarios respondía también en bastantes casos a intereses 
“particulares” ajenos a los  planteamientos generales del proyecto, lo que condicionó su 
forma de insertarse en la IAP.  
 
 
Nivel de estudios  
 
 La cuarta parte de los voluntarios eran estudiantes; el 80% de ellos seguía estudios 
secundarios y el 20% universitarios. De estos últimos destacan los matriculados en 
Sociología y en Trabajo Social, a quienes la colaboración les servía de “prácticas” (lo que 
pone en cuestión, como ellos mismos reconocen, la voluntariedad de su participación). Los 
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alumnos de otras carreras universitarias estaban muy repartidos: Derecho, Periodismo, 
Ingeniería, Económicas, Psicología, Medicina, Químicas, Magisterio, etc. 
 

Gráfico7 
NIVEL DE ESTUDIOS DE LOS VOLUNTARIOS 

(Descontados los estudiantes) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 Descontados los estudiantes, llama la atención la elevada cualificación de los 
voluntarios participantes, tal como se recoge en el gráfico adjunto: la mayoría posee 
estudios superiores y un tercio secundarios o una carrera media mientras sólo un 6% tiene el 
nivel de estudios primarios. La cualificación académica es más elevada en las mujeres que en 
los varones, por edades destacan dos intervalos: los mayores de 60 años, de los cuales el 70% 
tiene estudios superiores y no hay nadie con estudios primarios (en contraste con la mayoría 
de la población anciana del barrio que sólo posee estudios primarios); y los que tienen entre 
20 y 30 años, de los que dos tercios tienen también estudios superiores (en correspondencia 
con el mayor acceso de las generaciones jóvenes a la universidad). En la medida que la 
cualificación académica es signo de elevado estatus social, cabe plantear la hipótesis de una 
cierta vinculación del voluntariado presente en el Proyecto +60 con el tipo de 
asociacionismo, tradicional en España, promovido por los sectores más sensibilizados de la 
burguesía -tanto los ligados a la iglesia católica como los de orientación liberal-(147). 
 
 

                         
147) Ver VINYES, R., “Aproximación histórica a las asociaciones de carácter no lucrativo en el ámbito de los 
servicios sociales”, en RODRÍGUEZ CABRERO, G. y MONSERRAT, J., Las entidades voluntarias en 
España, o.c., pág. 35-100. 
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Actividad profesional 
 

Tabla 5 
ACTIVIDAD DE LOS VOLUNTARIOS 

SEGÚN EL SEXO 
 

Actividad Varones Mujeres % de Mujeres 

Estudiante 
Jubilado 
Ama de casa 
Parado 
Trabajo cualificado 
Trab. cualif. media 
Otros y desconocida 

40 
4 
0 
1 
7 
2 
6 

15 
 2 
10 
6 
 22 
23 
 13 

27,6 
33,3 
100,0 
85,7 
75,9 
 92,0 

TOTAL 60 91 60,2 
 
 

 En correspondencia con los datos anteriores, destacan las ocupaciones de estatus 
superior y medio, sin que hayamos registrado ningún caso de empleo de bajo estatus(148). 
Entre los profesionales, además de los trabajadores sociales y los profesores, destaca el 

colectivo de quienes se relacionan con cuestiones de salud y tercera edad: médicos, 
enfermeros y auxiliares de clínica, personas que trabajan en residencias de ancianos y hasta 
un funcionario del INSERSO. En cuanto a los parados, aparte su elevada cualificación (el 
71% con estudios superiores), se trata de mujeres entre 25 y 45 años en la mayoría de los 

casos. 
 
 
 

                         
148) Dentro de los trabajos cualificados distinguimos los que requieren titulación superior (estatus alto) o 
intermedia (estatus medio), mientras los trabajos de estatus bajo, inexistentes entre los voluntarios, no 
requerirían ningún tipo de cualificación. Al tratarse de una pregunta abierta y autoaplicada, es posible que los 
datos relativos al empleo no se recojan con suficiente precisión. 
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Experiencia previa como voluntarios 

 
 Más de la mitad de las personas enroladas en la IAP del barrio de Prosperidad no 
había participado anteriormente en actividades de  carácter voluntario. Esto significa que 

para unos 60 jóvenes y unos 20 adultos el Proyecto +60 sirvió de banderín de enganche 
como primera experiencia pública de cooperación solidaria con otras personas. Sin 

embargo, si descontamos a los menores de 20 años, la proporción de personas con 
experiencia previa asciende al 67,5%. 

 
 De los que tenían experiencia previa, sobresalen aquellos que habían colaborado en 
organizaciones de iniciativa social de ámbito más amplio que el local, seguidos de quienes 

habían participado en actividades parroquiales o de Cáritas, y de quienes lo habían hecho en 
asociaciones de vecinos y de ámbito local; sólo el 5% contaba con experiencia previa como 

militantes de partidos o sindicatos. 
 

 De las O.N.G. de ámbito estatal en las que se había cooperado, destacan las relaciona-
das con minusválidos (AFANIAS, FRATER, Don Orione...), enfermos (asociaciones de 

voluntarios en hospitales) y ancianos (colaboradores en residencias y asilos). Varios tenían 
experiencia en Cruz Roja (socorrismo y trabajo social), asociaciones de inmigrantes 

(Refugiados, Karibú, Solidaridad Democrática...), Amnistía Internacional y organizaciones de 
apoyo al Tercer Mundo (Médicos del Mundo, Asociación Rubén Darío de apoyo a 

Nicaragua, etc.). Otro amplio sector de voluntarios había cooperado con anterioridad en 
actividades parroquiales y de Cáritas: catequesis, comisión de acción social, pastoral de 

enfermos, legión de María, etc. En algunos casos estos voluntarios contaban con experiencia 
en trabajos de encuesta aplicados a partir de las parroquias (como el barrio de Ciudad Pegaso 

o el propio barrio de Prosperidad). Entre los que tenían experiencia de colaboración en las 
asociaciones de ámbito local, sobresalen naturalmente los que proceden de la Asociación de 
Vecinos Valle Inclán y de la Escuela Popular de Prosperidad, aunque también aparecen otras 
asociaciones de vecinos y centros cívicos. Algunas personas tenían experiencia de trabajo en 
cárceles y en el área de las toxicomanías. Incluso había una persona que había trabajado con 

campesinos en América Latina. 
 

 Para la mayoría de los voluntarios con experiencia previa, la principal vía de 
formación había sido su propia práctica, incrementada en algunos casos con cursos 

específicos (escuelas para la formación del voluntariado de Cáritas, cursos del SEREM para 
trabajar con discapacitados, cursos de educación para el desarrollo, primeros auxilios de Cruz 

Roja, etc.). 
 
 
 

5.2. El nivel motivacional y la posición social de los voluntarios: dos 
       claves para una tipología del voluntariado en el Proyecto+60 

 " \l 2 
 Desde una perspectiva teórica general, la acción voluntaria puede concebirse y 

analizarse como un proceso de interacción social de gran complejidad: de unas personas con 
otras, de cada persona con los distintos grupos e instancias de referencia y de todos los 

participantes, en fin, con el propio Proyecto +60. No obstante, del análisis sistemático de las 
posiciones y actitudes de los diferentes tipos y fracciones del voluntariado, parece deducirse 
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que la configuración de la acción voluntaria se halla encuadrada y orientada desde un doble 
eje: por un lado, las relaciones de mediación institucional, que definen distintos marcos de 
participación; por otra parte, los valores o motivaciones  impregnantes de la acción. En este 
sentido, el proceso de la interacción social del voluntariado constituye, de hecho, el lugar de 
convergencia de muy distintos marcos y valores codeterminantes y orientativos de la acción.  

 
 Para poder evaluar estos aspectos de la acción voluntaria, más difíciles de captar a 

primera vista que las características descriptivas del apartado anterior, el equipo sociológico 
aplicó de acuerdo con el GP diversas técnicas exploratorias y de recogida de información: 

una encuesta anónima por correo a los voluntarios (con posibilidad de expresarse 
abiertamente acerca de los temas tratados), dos reuniones de grupo y diversas entrevistas 

personales cuyo fin era poder obtener una interpretación global del proceso de voluntariado a 
partir de la experiencia de los participantes; actas de las reuniones y diversos materiales 

sueltos como cartas y notas escritas por grupos o por personas, etc., además de la información 
ya disponible sobre el desarrollo de la IAP que hemos recogido en los capítulos 3 y 4.   

 
 La distinción de la mediación del marco institucional de la participación respecto de 
la orientación de valor de la acción voluntaria nos parece fundamental para una comprensión 

adecuada tanto de las evidentes consecuciones y logros del Proyecto +60, como de las 
dificultades, frustraciones e incluso momentos conflictivos a lo largo de su desarrollo.  Pues 

la relación entre la orientación de valor y la mediación del marco institucional de la 
participación configura, en una primera aproximación, fracciones del voluntariado 

claramente diferenciadas.  Estas fracciones se pueden representar en un gráfico de escalera 
(o “escala de perfección” en términos coloquiales) que comentamos brevemente a 

continuación: 
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Gráfico 8  

TIPOLOGÍA DE LOS VOLUNTARIOS EN EL PROYECTO +60 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
      A) Polo de implicación inicial: lo ocupan quienes participan movidos por fines 

utilitarios individuales, como aumentar su prestigio personal, tener más relaciones, 
ganar puntos para conseguir un empleo remunerado, etc. 

 
Es imposible determinar con precisión hasta qué punto este tipo de motivaciones 
estuvo presente en los voluntarios del Proyecto +60 pues. Evidentemente, tales 
intenciones no se hacen explícitas, a veces ni para los propios interesados, y tienden a 
combinarse o arroparse por otros fines más nobles que son los que se reconocen ante 
los demás. 

 
      B) Orientación institucional externa: un peldaño más arriba se sitúan aquellos que 

participan en el proyecto para hacer prácticas en sus estudios, adquirir experiencia, 
etc. En estos casos la motivación se orienta a satisfacer intereses que corresponden a 
la inserción previa del voluntario en otras instituciones, no precisamente en el 
Proyecto +60. En todo caso, la participación puede dar paso a un aprendizaje en el 
compromiso social a medio plazo. 

 
Un primer caso de mediación institucional ha sido el de aquellos estudiantes cuya 
participación en el Proyecto era una práctica prescrita en su plan de estudios que 
perseguía facilitar el aprendizaje en el compromiso social y de la que dependía, 
entre otras cosas, su calificación académica. Evidentemente, en estos casos la 
implicación en el proyecto fue muy limitada: en ningún momento se plantearon 
participar en la gestión y muchos dejaron de participar al encontrar dificultades o, en 
todo caso, cuando llegaba el tiempo de exámenes o fuera del calendario escolar, etc. 
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Entre el Proyecto +60 y el voluntario mediaba la institución escolar, a través del 
profesor en el marco de cuya asignatura se desarrollaba la cooperación(149). El trabajar 
con el sector de la tercera edad de un barrio determinado era algo secundario en los 
intereses del alumno (podría haber escogido otro colectivo en otro lugar), lo que no 
impide que para una parte de ellos haya sido una experiencia de relación 
intergeneracional muy interesante, en línea con uno de los objetivos perseguidos en 
el Proyecto, tal como se expresan algunas parejas de entrevistadores (iban a las casas 
de dos en dos): 

 
"Mi compañera y yo pensamos que esta experiencia ha sido muy positiva. 
Nunca habíamos tenido una relación tan directa con los mayores ajenos a 
nuestra familia y, gracias a poder colaborar con esta encuesta, hemos 
podido conocer aspectos y pensamientos de las personas de la tercera edad 
que nos eran totalmente desconocidos. Cuando nos hablaban del pasado no 
podíamos dar nuestra opinión al no haber vivido esa época, así que ¡hemos 
aprendido hasta historia!. Aunque nos ha sido bastante difícil al principio 
que nos abrieran la puerta, al final normalmente confiaban en nosotras. 
Resulta agradable que un desconocido termine accediedo a contestar la 
encuesta, después de haber insistido tenazmente" (Pareja de encuestadoras 
de 3º de BUP). 

 
"Lo más difícil que hemos encontrado ha sido el acceso a los portales y el 
rechazo de la gente por miedo, ya que la gente está sola y es mayor. Una de 
las cosas más difíciles de superar para nosotros es el paso que hay que dar  
cuando se llama a la puerta: aunque parezca mentira, unos chavales con 16 
años sienten vergüenza. Ha sido una experiencia gratificante y nueva para 
mí" (Pareja de encuestadores de 3º de BUP). 

 
Un caso distinto, pero igualmente inscrito en un marco de mediación institucional 
externa es el de los estudiantes de Trabajo Social en prácticas de la Universidad 
Complutense y de Comillas que cooperaron en el proyecto. Su participación venía 
condicionada y orientada por la propia normativa académica y tenía por fin conseguir 
una adecuada profesionalización, si bien escogieron el Proyecto +60 entre una lista de 
varias opciones:  

 
"Cuando he venido a hacer prácticas en ningún momento me he sentido 
voluntaria, porque tienes obligación de hacer unas horas de prácticas. Sólo 
eres voluntaria en el sentido de que habías escogido este proyecto en vez de 
otras cosas" (Reunión de evaluación Nº 2).  

 
También en este caso su implicación en el proyecto fue limitada: colaborar en algunos 
trabajos (confección de la Guía de Recursos y, sobre todo, aplicar encuestas) en el 
tiempo prescrito por el calendario académico, sin participar en la gestión y bajo la 
supervisión de  profesionales que hacían de puente entre la Escuela de Trabajo Social 
y el proyecto. Salvo contadas excepciones, estos estudiantes experimentaron más bien 
una cierta frustración porque la actividad principal que se les encargó ("hacer 
encuestas") no satisfacía sus aspiraciones de aprendizaje profesional, que era para lo 

                         
149) En varios colegios privados de la zona existe en 3º de BUP una asignatura de "iniciación en el compromiso 
social", incluída en el curriculum por iniciativa del centro. De ellos provienen más de 40 participantes que han 
colaborado como encuestadores. 
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que se habían insertado en el Proyecto. Esta valoración fue compartida también por 
algunos de sus supervisores: 

 
"Las expectativas de mis compañeros en prácticas que estuvieron durante el 
curso no se han cumplido en ningún momento. (...) En ningún momento se 
han visto como trabajadoras sociales para nada y ya ni siquiera quieren 
saber nada de este Proyecto, esa ha sido la experiencia que han tenido aquí. 
(...) Porque somos unos profesionales que venimos a hacer un trabajo en 
concreto. Claro, eres de trabajo social porque estás estudiando trabajo 
social" (Reunión de evaluación Nº 2). 

 
"Yo realmente me sentí mal y expresé muchas veces que se me habían 
quemado mis alumnas en prácticas. (...) Algunos hicieron con todo rigor las 
encuestas pero otros se me quemaron" (Reunión de evaluación Nº 2). 

 
En estos planteamientos se enfrentaba el fin perseguido por los estudiantes de Trabajo 
Social (que era aprender su profesión) y el fin objetivado en aquella etapa del 
proyecto (que era aplicar un cuestionario con criterios muestrales y distribuir la guía 
de recursos); la aplicación mecánica de estas tareas, además de costosa, no llegó a 
satisfacer un tipo de expectativas que dependían de su inserción en otras instituciones 
y no de los objetivos determinados en el marco de la acción voluntaria del Proyecto 
+60. 

 
En la misma línea que los casos anteriores se sitúan otros estudiantes y licenciados 
con poca práctica profesional cuyo móvil (o uno de cuyos móviles) al enrolarse en el 
proyecto era aprender y adquirir experiencia en su respectiva especialidad (quizás con 
la expectativa de poder acceder más fácilmente a un empleo). Su interés era colaborar 
en aquellos aspectos del Proyecto que les permitieran aprender y, en la medida que 
ello no ha sido posible, o se han sentido frustrados o simplemente han dejado de 
colaborar: 

 
"Yo me apunté porque, como estoy estudiando publicidad, estábamos 
entonces estudiando cómo hacer cuestionarios, cómo tabularlos y tal. Y dije: 
bueno, pues si quereis os ayudo a hacer las encuestas o, por lo menos, a 
tabular los datos, pero al final entré en exámenes y no hice nada" (Reunión 
de evaluación Nº 1). 

 
"En mi caso, como socióloga, pues me hubiera gustado más estar entre los 
entresijos del estudio sociológico. Hombre, ya que estoy aquí, pues voy a 
sacar alguna ventaja" (Reunión de evaluación Nº 2). 

 
Como se refleja en la última cita, un móvil presente en algunos profesionales del área 
de las ciencias sociales fue la novedad que representaba el proyecto como experiencia 
piloto en el ámbito del voluntariado o de la tercera edad. Participar en el proyecto, en 
este sentido, podía suponer un aliciente desde el punto de vista profesional y un 
mérito adicional en el currículum. La orientación de valor en tales casos que podría 
entenderse como limitada al valor instrumental de la acción voluntaria, 
constituyendo el Proyecto +60 más un medio que un fin en sí mismo. 
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      C) Orienciación subjetiva de valores (al margen del proyecto): en este caso no existe 

una mediación institucional externa sino que el voluntario se moviliza como efecto de 
sus preferencias o afinidades personales pero al margen de los fines y exigencias 
objetivadas del Proyecto +60. Para esta actitud es fundamental tener la sensación de 
que hacen algo concreto por los demás ("tocar viejo"), es decir, llegar a ancianos 
necesitados y ayudarles personalmente. Por eso, algunos voluntarios se quejan del 
método empleado en el proyecto que no habría facilitado el contacto personal con los 
más necesitados. Al hacer encuestas por las casas, el primer problema que se plantea 
es que te abran la puerta y, cuando eso se logra, te puedes encontrar con una persona 
que no se siente necesitada: 

 
"Me parece que es un proyecto muy bonito y sería maravilloso  que todos 
colaborásemos, pero lo que he descubierto es que prefiero hacer otra cosa, 
porque me cuesta un trabajo enorme hacer encuestas. (...) Si la señora de la 
casa no me deja pasar, pues dices: yo ¿qué hago aquí?, he venido y he 
perdido el tiempo" (Reunión de evaluación Nº 1, pág. 7). 

 
Desde esta experiencia de frustración, a la figura del "encuestador" se contrapone 
como alternativa la figura del "visitador de enfermos” que existe en bastants 
parroquias(150); en este caso, el voluntario va a tiro fijo, a personas que se reconocen 
necesitadas y que se muestran agradecidas desde el primer momento (con la 
consiguiente gratificación para el voluntario): 

 
"Yo pienso que sería mejor hacer una relación de esas personas que están 
deseando que se les vaya a visitar y decir: bueno, pues yo tengo a la semana 
una hora, pues nada, voy a charlar con esa persona los jueves de 5 a 6, y no 
malgastar el tiempo en ir y estar llamando y perder nuestras energías en 
otras señoras que no lo necesitan" (Reunión de evaluación , Nº 1). 

 
 Los casos descritos hasta aquí (tipos A, B y C) representan actitudes que fueron 
bastante frecuentes  entre los voluntarios del Proyecto +60. Se trata de personas en la mayoría 
de los casos de fuera del barrio, que colaboraron tangencialmente con el proyecto y que 
frecuentemente se retiraron al encontrar dificultades en las tareas asumidad o cuando les 
surgían otros asuntos que eran más importantes para ellos. El argumento de "falta de tiempo", 
que aduce la mayoría de voluntarios encuestados que había abandonado en las etapas 
intermedias, hay que interpretarlo en este sentido: no tienen tiempo porque no les interesa 
lo suficiente como para anteponerlo a otras cosas.  
 
 A partir del tipo D nos encontramos  con voluntarios que se identifican con la meta 
final a la que se orienta la intervención. Tal meta puede a veces buscarse en sí misma (caso 
de algunos mayores enrolados en el Proyecto que situamos en el tipo F) o, lo que es más 
frecuente en nuestro caso, ser la proyección concreta de metas más generales (la 
reconstrucción de la comunidad local, la emancipación de los sectores marginados, etc.). En 
todo caso, la postura que se adopta es ofrecerse al servicio del fin que se persigue. La 
cuestión ya no será si es fácil o difícil, gratificante o no, sino salir al paso de la situación de 
los mayores, asumiendo lo que ello conlleve (actitud ascética). En principio, se produce aquí 
                         
150) En bastantes parroquias urbanas y rurales de España funciona la Comisión de Pastoral de Enfermos, 
compuesta por voluntarios (la mayoría mujeres mayores) que se reparten las visitas domiciliarias a los enfermos 
y ancianos necesitados de la parroquia. Ver COLECTIVO IOÉ-INSERSO-CIS-INSTITUTO DE LA MUJER, 
Cuidados en la vejez. El apoyo informal, Ministerio de Asuntos Sociales, Madrid, 1995, pág. 64-67. 
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una implicación mucho mayor en el desarrollo del proyecto, cuya globalidad y 
planteamiento a largo plazo es lo que interesa y no tanto los intereses particulares o a 
corto plazo. De ahí el mayor interés por participar en el diseño y la coordinación de las tareas 
y asegurar el buen resultado del proyecto en su conjunto. El éxito o el fracaso de los 
voluntarios no se plantea en términos de gratificación personal, sino en función del bienestar 
y el protagonismo colectivo de los mayores, lo que puede exigir un trabajo a fondo: 
 

"Ha habido voluntarios con buen corazón pero que cuando se vieron con la 
dificultad (de aplicar las encuestas) reaccionaron diciendo: 'bueno, si les 
queremos ayudar y encima no se dejan, pues ¡ahí se quedan!'; eran 
personas, creo yo, no muy concienciadas en estos temas. Y estaban los que 
sabíamos que iba a haber problemas, que nos habíamos dado cuenta de que 
esto no era coser y cantar sino que había que hacer un trabajo a fondo. Yo 
creo que estas personas han salido contentas y saben que han hecho algo 
importante o que han participado en un proceso importante" (Reunión de 
evaluación Nº 2, pág. 5-6). 

 
 
      D) Proyección voluntaria electiva autoinstituyente: se sitúan aquí aquellos voluntarios 

que se identificaban con los fines generales del proyecto +60 pero que ni conocían ni 
se sentían condicionados por su trama institucional concreta (normalmente eran 
personas llegadas de fuera del barrio). La tendencia de estas personas era concebir el 
proyecto como fin en sí mismo, sin un antes ni un después, y sin un contexto de redes 
sociales preexistentes (en particular la Asociación de Vecinos) cuya continuidad era, 
en opinión de otros, condición de viabilidad del propio proyecto +60. Esta posición 
puede definirse como la más vocacional y electiva (e incluso potencialmente creativa) 
por su fuerte implicación personalizada; pero, al poner el acento en el desarrollo 
autoinstituyente del proyecto, tendían a minusvalorar los encuadres y las exigencias 
de las mediaciones concretas de la acción colectiva, lo que dió lugar a fuertes 
tensiones con las restantes posiciones (E y F). Al resaltar el carácter excepcional o 
único del Proyecto, insisten  en llegar al objetivo final desde el principio y al margen 
de lo que ello pueda suponer para otras instancias del barrio. El propio proceso de 
encuesta, que había sido decidido por consenso dentro del GP, es cuestionado, ya 
avanzado el proceso, en la medida que parecía romper o postponer en exceso su 
modelo ideal de intervención (autoinstituyente). La crítica a la encuesta se plantea en 
términos muy duros, contraponiendo el papel de los “expertos” y “jefes” del proyecto 
a la “iniciativa popular” autoinstituyente: 

 
"Las manifestaciones de los mayores pasan por un filtro, que es la encuesta, 
que los convierte en datos y porcentajes. Las manifestaciones de los 
voluntarios pasan por otro filtro, las normas y cuestionarios que los expertos 
imponen. Con esta manera de hacer, no es extraño que al final las decisiones 
que afectan a los mayores y a los voluntarios se tomen desde fuera, por los 
expertos y jefes del Proyecto, y mayores y voluntarios son al final sólo 
objetos de estudio. Ahora sólo cabe aclarar si esto llamado Proyecto +60 es 
una empresa con ejecutivos, expertos y peones baratos o es un instrumento 
impulsor de la expresión e  iniciativa popular que creará sus propias formas 
de trabajo y solución de sus problemas" (Documento previo a la preparación 
de una asamblea con voluntarios). 
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"Yo lo que sí he vivido en todo momento es que se había desvirtuao el 
proyecto y lo he dicho varias veces desde el mes de marzo. Que era 
dificilísimo con ese rigor y con esa rigidez el llevarlo a cabo. (...) El proyecto 
no era solamente hacer el estudio, era hacer un estudio de movilización y de 
voluntariado de barrio y la encuesta era sólo una excusa y yo me daba 
cuenta realmente que no se me entendía, y entonces pues parece que esto ha 
derivado a otras situaciones de tensión y realmente tampoco ha habido una 
participación" (Reunión de evaluación Nº 2). 

 
 
      E) Implicación comunitaria incardinada localmente: en quinto lugar situamos a los 

voluntarios movidos igualmente por los fines generales del proyecto pero que se 
sienten personalmente implicados en el entramado social concreto del barrio del que 
forman parte. El proyecto +60 no constituye algo excepcional y único sino que es una 
cosa entre otras, algo parcial y limitado en el tiempo dentro de un conjunto más 
amplio (las instituciones barriales y sus redes sociales). Por eso, el proceso de IAP  no 
se comprende como algo aislado sino dentro del marco de una acción comunitaria 
más amplia, que potencia al proyecto pero también lo limita, al constituir un encuadre 
con el que es preciso contar. 

 
Con frecuencia estas personas tienen familiares, amigos o vecinos dentro del colectivo 
de los mayores y, en todo caso, ellos mismos, sobre todo si se acercan a los 60 años, 
tienen como horizonte personal llegar a ser mayores algún día en el barrio de 
Prosperidad. Los problemas que tratan de resolver “no se solucionan de la noche a la 
mañana” y el Proyecto +60 es sólo “un medio más” para avanzar en esa dirección: 

 
 

"El proyecto se planteó en un principio para dar salida a los problemas de 
un colectivo que aumenta en el barrio, pero los problemas sociales no se 
solucionan de la noche a la mañana, es un lucha que no sabemos hasta 
dónde vamos a tener que llegar. Y este proyecto es un medio más. Por eso, 
hemos pasado una primera fase, que ha sido una fase de encuestas 
fundamentalmente, pero la encuesta no es el papel que se rellena (...), para 
mí la encuesta ha sido y debe seguir siendo el mecanismo de llegar al 
anciano, para con él recoger una información y así poder plantear y 
reivindicar los problemas, implicar a todo el mundo y dar salida a los 
problemas de los ancianos" (Reunión de evaluación Nº 2). 

 
Entre los voluntarios procedentes del barrio de Prosperidad, casi la mitad son 
miembros de la Asociación de Vecinos Valle Inclán, entre ellos el pequeño núcleo de 
personas que estuvo en el origen del Proyecto; en tales casos, cobra un especial 
relieve la incardinación previa en la Asociación de Vecinos como contexto 
institucional donde se realizan diversas actividades, entre ellas la que aquí nos 
ocupa(151). Es decir, existe un antes y un después del Proyecto +60 y los mayores 
constituyen un objetivo entre otros dentro de una acción global orientada al barrio en 
su conjunto. Su proyección de valor, siendo igualmente personalizada, está mediada 
por una relación comunitaria concreta (más o menos institucionalizada) y, además, 
localmente encuadrada (en este caso, en el barrio de Prosperidad): 

                         
151) En los primeros seis meses de 1994 se inscribieron en la Asociación unos 50 socios nuevos, la mayoría de 
ellos relacionados con el Proyecto +60 (voluntarios, personas entrevistadas o sus familiares). 
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"El Proyecto se ha desarrollado desde el comienzo como hemos podido, con 
muchísima ilusión al principio y con muchas dificultdes a partir del mes de 
marzo (momento en que se inició la encuestación). (...) Este proyecto surgió 
después de un año de intentar hacer algo (con los mayores). Pensamos en 
una residencia, luego en un centro de día, estuvimos viendo que no 
llegábamos ni a centro de día ni a residencia, ni sabíamos por dónde hacer 
algo, y entonces decidimos hacer un estudio precisamente para que las 
propias personas mayores dieran a conocer sus necesidades y se pudiera dar 
respuestas a sus necesidades. (...) Pero, bueno, no se va a acabar toda la 
acción social ni la transformación del barrio ni de los mayores con este 
estudio ni con este Proyecto, pero lo que sí es verdad es que el estudio tiene 
que tener un fin, que no nos podemos pasar la vida entera estudiando... Hay 
que pasar a actuar y dar respuesta a las prioridades que hayan formulado 
las propias personas mayores. Entonces, yo creo que es importante no 
solamente empezar un proyecto sino además terminarlo y empezar otros 
proyectos, los que haya que empezar, los que se deriven de las demandas" 
(Reunión de evaluación Nº 2). 

 
Ante las críticas planteadas por la posición anterior (D), los voluntarios con arraigo 
local se sitúan a la defensiva. Las acusaciones vertidas acerca de la “burocratización” 
del proceso representan un peligro de desestabilización no sólo para el Proyecto 
+60 sino para las redes sociales en que éste se inserta (en especial, para la 
Asociación de Vecinos en cuyo seno surgió el proyecto). Si bien el objetivo final es 
compartido por todos (llegar a los ancianos, mejorar sus condiciones de vida contando 
con ellos), se acusa a la posición crítica de polarizar las diferencias, contribuyendo a 
crear un clima de desconfianza entre los voluntarios que no tiene base real: 

 
"Yo creo que aquí hemos creado una falsa situación, como si hubiera el 
bando de los burócratas que sólo les importa la encuesta, encuesta, encuesta 
y no les importa las consecuencias que puedan derivarse de las encuestas; y 
el bando de los que quieren ayudar, que son altruistas y que están en el 
proyecto porque lo que les importa son los mayores. (...) Algunos querían 
polarizar las cosas en estas dos funciones. (...) Como socia de la Asociación 
de Vecinos, cuando nos metimos en ésto, yo sabía que las consecuencias las 
vamos a tener nosotros, porque somos el escaparate del Proyecto hacia 
afuera y a nosotros nos van a pedir las consecuencias y van a criticarnos y a 
decirnos: habeis hecho, no habeis hecho..." (Reunión de evaluación Nº 2). 

 
Desde la posición de los voluntarios con inserción local, que conocen por propia 
experiencia las limitaciones del trabajo voluntario en el barrio de Prosperidad, se 
tiende a rescatar lo que de positivo hay en el Proyecto +60; en cambio, desde la otra 
posición se lanzan duras críticas contra el propio proceso de la encuesta a los mayores 
de 60 (por su excesiva "tecnocratización") y contra el excesivo protagonismo de la 
Asociación de Vecinos. Pero en ocasiones estas críticas -no sin enfoques y referencias 
valiosas- tienden a desembocar, en el proceso de luchas por el liderazgo, en 
hipercríticas con el riesgo de que su efecto práctico no sea el de potenciar el proceso 
iniciado sino, más bien, enfrentar a unos voluntarios con otros y, a la larga, 
desmovilizar el proyecto en su conjunto. 
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      F) Autorrealización colectiva emancipatoria: la última posición en la escala está 

ocupada por quienes añaden a la posición anterior el ser ellos mismos ancianos del 
barrio de Prosperidad y, por tanto, máximamente implicados (sujetos y destinatarios 
de la acción al mismo tiempo). Como ya vimos, se trata de una fracción del 
voluntariado inicialmente pequeña pero que fue aumentando a medida que el proyecto 
se puso en marcha. 

 
Sólo once voluntarios aparecen fichados con más de 60 años, tres de ellos socios de la 
Asociación de Vecinos de Prosperidad. En el proceso de entrevistas por las casas, 
otras trece personas mayores se ofrecieron a cooperar sin que nos conste cuál llegó a 
ser su grado de implicación posterior. En todo caso la intención existente en el GP de 
que las personas mayores llegasen a ser protagonistas tuvo más dificultades de las 
previstas, entre otros condicionamientos porque el método que se escogió para la 
primera fase (aplicar una encuesta con criterios muestrales) técnicamente era difícil de 
aplicar por personas de edad avanzada, en su mayoría con estudios primarios y poco 
preparadas para ese cometido. Además, se trataba de una forma de intervención que 
implicaba un desplazamiento temporal del fin principal (conocer primero, para 
intervenir después) que podía resultar poco comprensible para muchos ancianos. 

 
 En una modelización teórica más genérica podemos esquematizar también Los seis 
tipos descritos de voluntariado los podemos representar, mediante una modelización teórica 
más genérica, en un cuadro configurado por cuatro ejes conformadores de la acción 
voluntaria, a partir de la experiencia concreta del Proyecto +60 desarrollado en el barrio 
madrileño de Prosperidad (1993-94). Se trata de cuatro ejes que se limitan, en último término, 
a explicitar algunas de las instancias más relevantes para la configuración de las acciones 
voluntarias concretas, en cuanto arquetipos, modelos o tipos ideales de la participación 
voluntaria en proyectos sociales, más allá de las singularidades de cada caso personal. 
 
 En cuanto simple cuadro final interpretativo, el Esquema 2 representa un modelo de 
seis tipologías en base a una escalera o eje progresivo de la participación en proyectos 
comunitarios que parte de un polo mínimo o "inferior" (ángulo inferior izquierdo del cuadro) 
de simple implicación inicial de un individuo ajeno, en principio, al propio proyecto, y 
relativamente aislado, hasta alcanzar el polo "superior" de la adscripción finalista al 
Proyecto en el marco de un grupo comunitario más o menos institucionalmente organizado.  
 
 En su forma arquetípica o pura, el polo "inferior" de la participación se considera que 
tiende a coincidir con el tipo (A) de orientación de la acción voluntaria, que podemos 
denominar de "implicación particularista" en el proyecto, en cuanto persecución interesada 
y más o menos calculadora de fines utilitarios de egoísmo individualista (tales como 
adquisición de relaciones sociales potencialmente provechosas o satisfactorias, aumento del 
propio prestigio personal o incluso, eventualmente, de acceso a oportunidades de empleo 
remunerado o de realización de actividades lucrativas, etc.). Ahora bien, cabe suponer 
igualmente que toda implicación inicial en un proyecto colectivo bajo la forma de 
voluntariado, aún entrañando una implicación interesada por unos u otos motivos, es ya una 
forma de cooperación social más o menos positiva y, sobre todo, potencialmente susceptible 
de desarrollarse en un sentido cada vez más progresivo (o ascendente en la escala de la 
participación voluntaria).  
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 En cuanto al polo "superior" de nuestro esquema interpretativo (F), en él se culmina la 
conversión progresiva de la simple "implicación" en una más decidida adscripción finalista 
al proyecto comunitario, pues la plena incorporación a un proyecto colectivo entraña la 
orientación de valor de la acción voluntaria por las exigencias objetivas en el desarrollo del 
proyecto inherentes a sus fines o metas mediante la adscripción institucionalizada del 
participante voluntario a aquellas funciones o tareas concretas determinadas por la propia 
organización interna del Proyecto. De este modo, la adscripción finalista (entendida siempre 
de una forma sustantiva, esto es, no burocratizada, personal y activamente asumida a través 
de criterios objetivos, etc.) constituye el polo "superior"de referencia que ilumina y da 
sentido a la participación voluntaria en proyectos colectivos. 
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Gráfico 2 

SEIS POSICIONES Y ORIENTACIONES 
DE LA ACCIÓN VOLUNTARIA 

(ESQUEMA FINAL INTERPRETATIVO) 
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 Este proceso de progresiva asunción de la participación voluntaria en una escala 
progresiva de seis posiciones, tipos y orientaciones de valor de la acción voluntaria (desde el 
primer escalón de la implicación particularista a la plena adscripción finalista), puede 
caracterizarse de forma más estructurada teniendo en cuenta los cuatro ejes complementarios 
de nuestro cuadro de referencia (Gráfico 9): 
 
      I Eje de determinación adscriptiva. 
  II Eje de personalización: orientación de valor de la acción comunitaria. 
 III Eje de la institucionalización organizativa: marco/mediación institucional de la 

participación. 
            IV Eje de la movilización colectiva. 
 
 La configuración de cada uno de nuestros seis arquetipos y orientaciones de valor 
de la participación voluntaria se co-determina en el contexto segmentado y conformado por 
los cuatro ejes de la integración participativa (si bien tales ejes ni agotan todas las 
perspectivas de análisis, ni pasan de ser un mero recurso expositivo). 
 
 Los tipos A-B representan una forma de implicación interesada (eje I), en la medida 
que la relación del voluntario con el proyecto colectivo se funda predominantemente en un 
interés individual más o menos particularizado (que ya hemos caracterizado) y que podemos 
calificar de instrumental (eje II). En estos casos, los intereses particulares priman sobre los 
planteamientos y exigencias objetivadas en el proyecto (eje III) por lo que tales voluntarios 
apenas se sienten partícipes activos de los mismos (eje IV). 
 
 Los tipos C-D se sitán en el momento central de la escala, momento de proyección 
autoinstituyente (eje I), señalado por una interiorización personal más o menos profunda, 
pero tendencialmente totalizadora del proyecto, que supera la simple relación de interés 
individualista, al considerarse el proyecto como una forma de desarrollo personal 
autoinstituyente, es decir, creadora de nuevos fines o metas para la acción personal 
voluntaria, pero poniendo el acento todavía más en ese mismo desarrollo personal (eje II) que 
en las exigencias objetivas del proyecto colectivo (eje III). De tal modo, esta posición central 
puede definirse como la más vocacional y electiva por su fuerte implicación personalizada; 
pero por ello mismo constituye también la orientación de valor de la acción voluntaria más 
sensible a la definición ideológica del Proyecto y a cualquier molulación, reconversión o 
desviación de todos y cada uno de sus aspectos, con el consiguiente riesgo de hiperper-
sonalización (eje IV). 
 
 El momento final corresponde a los tipos E-F de adscripción comunitaria (eje I) en 
el que la personalización desemboca en la asunción de los propios fines del proyecto (ejes II 
y III) en el marco de una acción voluntaria colectiva de la que se sienten artífices y, en el caso 
de (F), personalmente afectados (eje IV). 
 
 Las seis posiciones detectadas representan otros tantos arquetipos o modelos 
diferenciados de participación voluntaria en proyectos sociales. Sin embargo, esta tipología 
hay que entenderla como una guía de interpretación global y no como una clasificación de 
casos particulares; cada caso personal constituye una singularidad complejísima y con 
matices propios que no es reductible, por regla general, a ningún arquetipo o modelo 
genérico. Los seis peldaños de la escalera son una metáfora de los grados de implicación que 
suelen asumir los voluntarios en proyectos concretos. La progresión se inicia en el peldaño 
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inferior de “implicación interesada”, en cuyo caso los participantes persiguen fines utilitarios 
cuyos destinatarios principales son ellos mismos, y llega hasta el peldaño superior donde los 
sujetos y los destinatarios del proyecto se identifican plenamente (autorrealización colectiva 
emancipatoria) mientras quedan en segundo plano motivaciones exógenas y 
condicionamientos burocráticos. Evidentemente, mientras los escalones bajos solo suponen 
un aporte puntual dependiente y probablemente temporal, los altos pueden llegar a suponer 
una intervención en profundidad capaz incluso de cuestionar las condiciones institucionales 
(económicas y políticas) que están en el origen de la exclusión de una parte importante de los 
ancianos. 
 
 Cabe pensar, como de hecho ocurrió en el proyecto +60, que las seis posiciones 
descritas no son antagónicas y pueden coincidir en acciones concretas (aún cuando 
frecuentemente  originen malentendidos, tensiones y conflictos). En efecto, toda implicación 
inicial en un proyecto colectivo bajo la forma de voluntariado, hasta en los casos de 
implicación interesada por unos u otros motivos, es ya una forma de cooperación social más o 
menos positiva y, sobre todo, potencialmente susceptible de desarrollarse en una dirección 
cada vez más progresiva (o ascendente en la escala de participación voluntaria). 
 
 
 
5.3. Evaluación del papel jugado por los voluntarios. Entre el 
liderazgo  
       carismático y el encuadre organizativo  
                               
 Desde sus inicios el principal protagonismo del Proyecto +60 correspondió a un 
núcleo de “voluntarios” (entre 15 y 20 personas) que hemos definido como Grupo Promotor 
(GP). Sin embargo, el proyecto no habría sido posible sin la concurrencia de otros muchos 
agentes sociales, instituciones y personas concretas. El Esquema representa la posición de los 
principales agentes que participaron en el proceso: los tres círculos centrales (el colectivo de 
voluntarios en torno al GP, los destinatarios y la Asociación de Vecinos, como principal 
instancia de mediación); la implicación relativa de múltiples redes sociales del barrio y de 
fuera del barrio; y la presencia subsidiaria en este caso de la administración y de los técnicos 
contratados. A continuación exponemos brevemente la forma de intervención de cada uno de 
estos sectores, si bien nos detendremos especialmente en el papel jugado por los voluntarios, 
sin duda el principal protagonista social del proyecto. 
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  Esquema 3 

RELACION ENTRE LOS AGENTES SOCIALES 
PARTICIPANTES EN EL PROYECTO +60 

 
 
       INSERSO                 Técnicos 
     (financiación)             (contratados) 
 
 
 
           
          Asociación                       Grupo Promotor                               Vecinos  
         de Vecinos                                (GP)                                        del  barrio 
                                                                 mayores  
                       Resto de                                    de 60 años   

                    voluntarios                                           
 
     
 
     Colegios Centros de 3ª  Edad                    
    
               Parroquias Escuelas Trab. Social                         
 
                         Cáritas Grupos políticos                         
 

Otras entidades colaboradoras                                  
 
 
 
Los destinatarios, ¿sujeto en proceso?  
 
 En torno al círculo central constituído por los voluntarios encontramos, por distintas 
razones, otros dos círculos estrechamente vinculados a la IAP: los destinatarios del Proyecto 
y la Asociación de Vecinos Valle Inclán de Prosperidad en cuyo marco institucional concreto 
se desarrolló todo el proceso. En primer lugar, el colectivo de referencia es el conjunto de la 
población mayor de 60 años del barrio de Prosperidad, en función de la cual se planteó el 
proyecto desde el principio. La intención fue siempre hacerles partícipes y principales 
protagonistas de de las intervenciones si bien, como hemos visto en el apartado anterior, esto 
se logró sólo parcialmente.  
 
 Este hecho plantea un problema suplementario en la evaluación global del Proyecto 
+60 en la medida que quizás el GP no supo conectar adecuadamente en las primeras fases del 
proceso con las “necesidades sentidas” de los destinatarios, lo que impidió una mayor 
movilización de éstos. En efecto, como vimos en 2.2, uno de los principios básicos de la 
Investigación Acción Participativa es “partir de las demandas o necesidades sentidas por los 
afectados, como condición necesaria para que sean ellos mismos los principales 
protagonistas”. No obstante, el diagnóstico realizado gracias a la encuesta puede proporcionar 
a la larga una base sólida para acometer programas que conecten con las necesidades sentidas 
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por los mayores, tal como de hecho ya está ocurriendo(152). El paso del tiempo permitirá 
dilucidar si se ha contribuído a convertir a los mayores del barrio en sujetos activos de sus 
condiciones de vida, objetivo relativamente frustrado en la fase inicial del proyecto. Sólo en 
ese caso se podrá hablar de un “sujeto en proceso” que el Proyecto +60 habría tratado de 
reforzar.  
 
 
La Asociación de Vecinos, principal encuadre institucional 
 
 El segundo círculo estrechamente vinculado al proyecto fue la Asociación de Vecinos 
del barrio. En todas las actuaciones fue el principal soporte material, además de ser siempre 
el representante y responsable jurídico ante las instituciones e instancias externas. El 
membrete de la asociación figura en todas las comunicaciones transmitidas al barrio y tanto la 
subvención del INSERSO como los contratos con los técnicos se hicieron a través suyo.  
 
 Cuando surgieron conflictos de orientación y de liderazgo al interior del GP, los 
vínculos existentes con la Asociación actuaron como marco de contención en la medida que 
contribuyeron a poner en su sitio el  alcance del proyecto (un programa entre otros dentro de 
una trama de relaciones sociales de los vecinos que no se podía poner en cuestión). Sin 
embargo, esto originó en un sector de los voluntarios una actitud ambivalente hacia la 
Asociación a la que simultáneamente reconocían como soporte principal del proyecto y como 
instancia controladora del mismo (por ejemplo,  al recordar que se tenían que cumplir las 
prescripciones técnicas del contrato con el INSERSO, que ella había firmado, o cuando las 
tensiones entre diversas fracciones del GP representaban una amenaza para la cohesión del 
propio tejido asociativo del barrio. 
 
 
Otras redes asociativas vinculadas al Proyecto 
 
 Con una implicación mucho menor que la Asociación de Vecinos aparecen en el 
Proyecto +60 otras entidades -del barrio y de fuera del mismo- que cooperaron de 
diversas maneras. Quizás el papel más destacado lo jugaron aquellas instituciones que, 
además de aportar voluntarios, designaron un enlace o representante oficial para relacionarse 
con el GP. En el caso  de las Escuelas de Trabajo Social de la Universidad Complutense y de 
Comillas, estos representantes formaron parte del GP; en el caso de Cáritas interparroquial 
(Vicaría I) y de un colegio privado de enseñanza media, los representantes hacían de puente 
entre los voluntarios respectivos y el GP pero sin formar parte de éste. Todas estas entidades 
estaban presentes de alguna manera en el círculo central de los voluntarios (como se recoge 
en el Esquema) pero sin  tener especial influencia en la gestión del proyecto. Su papel no fue 
ser coprotagonistas del diseño y desarrollo de la IAP sino, más modestamente, colaborar con 
lo ya diseñado por otros y, en todo caso, aportar algunos voluntarios que se sumaron 
individualmente a las tareas de la IAP. 
 
 
Papel de la administración 
 
                         
152) Varios de los programas proyectados a raiz del Proyecto +60, como el Taller de tradiciones del barrio o el 
Grupo de Acompañamiento Mutuo, se basan en la participación voluntaria de personas mayores. 
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 En cuanto a las instancias políticas de la administración, cabe distinguir el papel 
jugado por el Ayuntamiento y por el INSERSO. El primero, a través de la Junta Municipal de 
Chamartín, avaló el proyecto y se hizo presente a través de sus representantes en las 
Asambleas de apertura y cierre del mismo; así mismo puso a disposición de la IAP algunos 
medios de difusión y encuentro (como el periódico del distrito y el salón de actos del Centro 
Nicolás Salmerón). En todo caso, este aval público al Proyecto +60 por parte del 
Ayuntamiento no significó una mayor implicación; al no mediar una subvención153, que 
habría exigido la aprobación  y posterior control de un proyecto previamente acordado, los 
políticos y técnicos de la administración local no ejercieron una influencia especial en la 
orientación de las actividades, que quedó totalmente en manos de los voluntarios del GP. En 
cuanto al INSERSO su presencia en el Proyecto +60 fue como financiador de una parte del 
trabajo desarrollado(154). Al acordar los términos de la subvención, el organismo público 
aceptó en todos sus términos el contenido del  proyecto si bien añadiendo que se debía hacer 
un seguimiento sistemático del proceso de voluntariado; esto supuso ampliar los objetivos 6º 
y 7º a los cinco iniciales(155) y diseñar una metodología de trabajo para llevar a cabo un 
“seguimiento y evaluación del voluntariado”. El GP encargó a Colectivo Ioé de dicho diseño, 
con la colaboración “voluntaria” de Alfonso Ortí, sociólogo y vecino del barrio mayor de 60 
años. Lo que el INSERSO pretendía era seguir de cerca la experiencia de voluntariado con 
personas mayores que se estaba generando en el barrio de Prosperidad por lo que podía tener 
de interés general para otras experiencias similares. En un contexto de crisis del Estado de 
bienestar, las administraciones públicas de los países europeos tienden a apoyar desde los 
años setenta los recursos del sector informal y del llamado Tercer Sector, donde se ubican las 
asociaciones ciudadanas y los programas basados en el trabajo voluntario, como el que nos 
ocupa(156). En el caso de España, esta evolución se ha producido de forma contradictoria: en 
los años setenta y ochenta los sucesivos gobiernos han ampliado el gasto social, aunque a un 
ritmo cada vez menor, reivindicando el Estado de bienestar precisamente cuando este modelo 
estaba entrando en crisis en el resto de Europa(157); en los años noventa las nuevas tendencias 
se han visto reforzadas al supeditarse la política económica a los requisitos de la integración 
económica y monetaria exigidos por la Unión Monetaria, dando prioridad a la contención del 
gasto público y favoreciendo aquellas fórmulas de solidaridad social que no están mediadas 
por el Estado. Por otra parte, los responsables del INSERSO valoraron también positivamente 
la experiencia de participación ciudadana que representaba el Proyecto +60, respetando en 
todo momento sus planteamientos iniciales. 
 
 Por parte de los voluntarios, el apoyo económico del INSERSO se valoró 
positivamente ya que ello suponía contar con unos recursos económicos que, si bien no se 
consideraban indispensables, sí eran muy útiles para desarrollar el proyecto(158). No obstante, 
                         
153) Por dos veces, en 1990 y 1992, los responsables del Ayuntamiento descartaron apoyar proyectos 
presentados por la Asociación de Vecinos en relación con la tercera edad del barrio. 
154) La mayor parte del trabajo desarrollado (en especial todo el proceso de encuestación, incluída la 
coordinación y la codificación posterior de los cuestionarios) corrió a cargo de personas voluntarias. Los 6,7 
millones de subvención del INSERSO sirvieron para pagar al equipo técnico, contratar a dos personas durante 
medio año y costear todos los gastos materiales (imprenta, contribución al pago del local de la Asociación, etc.). 
155) Ver estos objetivos en 3.2. 
156) JAMIESON, A. e ILLSLEY, R., Comparación de políticas europeas de atención a las personas 
ancianas. SG Editores, Barcelona, 1993. 
157) Ver RODRÍGUEZ CABRERO, G., “Orígenes y evolución del Estado de Bienestar Españaol en su 
perspectiva histórica. Una visión general”, en Política y Sociedad, Nº 2, 1988, pág. 79-87. 
158) El GP estaba dispuesto a acometer el proyecto aunque no recibiese ninguna subvención. De hecho un 
primer contrato con Colectivo Ioé se hizo sin tener asegurada la financiación del INSERSO. 
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esta valoración positiva estuvo acompañada a veces de una cierta sensación de 
constreñimiento al sentirse agobiados los componentes del GP por los plazos temporales y los 
contenidos metodológicos acordados. En estos casos el organismo público aparecía como 
gestor exigente que agobiaba a los voluntarios al someter su trabajo al rígido diseño de las 
prescripciones técnicas. En realidad los responsables políticos no presionaron en ningún 
momento a los voluntarios, pero éstos se sintieron obligados en algunos momentos a 
renegociar y aclarar algunas claúsulas iniciales(159). 
 
 
Técnicos y personas contratadas 
 
 La aportación de los técnicos al Proyecto +60 tuvo varias vertientes: frecuentemente 
se les consultó para asuntos puntuales muy diversos (expertos en trabajo social, publicistas, 
etc.) y algunos de ellos se sumaron al proyecto como voluntarios; se contrataron los servicios 
profesionales de un equipo sociológico (Colectivo Ioé) durante un año; por último, cuando el 
INSERSO aseguró la financiación, la Asociación de Vecinos firmó contratos de media 
jornada durante seis meses con dos voluntarios a fin de asegurar diversas funciones de 
coordinación en el desarrollo del proyecto. La función de los técnicos fue en todo momento 
subsidiaria del papel central jugado por el GP. En el caso del equipo sociológico contratado, 
su papel se limitó a desarrollar las funciones técnicas previamente acordadas y, si bien aportó 
sus puntos de vista en diversos momentos clave (diseño participativo de la encuesta, 
conflictos surgidos en la última etapa, etc.), nunca participó en la toma de decisiones, que 
eran competencia del GP.  
 
 Los técnicos contratados “cobraban” por sus servicios pero estaban “obligados” a 
desarrollar su tarea; en ambos sentidos eran el contrapunto de la forma de intervención de los 
“voluntarios”, que ni cobraban por su actividad ni estaban obligados a mantener sus 
compromisos (como ocurrió en bastantes casos). Esta ambivalencia posicional de los 
profesionales con contrato hizo que los voluntarios valoraran su trabajo con una cierta 
dualidad: por un lado, como provisto de características positivas (cualificación y tiempo 
disponible); por otro, con características negativas (remuneración frente al sacrificio del 
trabajo voluntario y situación de privilegio con la excusa del saber técnico). 
 
 
Los voluntarios: diferencias, fracciones y conflictos de liderazgo 
 El papel de los voluntarios en el proyecto varía en función de diversas circunstancias. 
La más visible es la que se establece entre el GP (15-20 personas al largo del tiempo) y el 
resto de voluntarios participantes (entre  150 y 200). Ambos grupos formaban una unidad 
desde el punto de vista organizativo (un círculo en nuestro Esquema); sin embargo, desde el 
punto de vista de la gestión del proyecto, se estableció entre ellos una clara división de 
funciones. El GP tomó en todo momento las riendas del proceso mientras el resto de los 
voluntarios, desde este punto de vista, adoptó un papel pasivo y dependiente. En este sentido, 
a éstos les caracterizó su disponibilidad (como fuerza de trabajo) al servicio de las 
orientaciones del GP y,  si bien los coordinadores nunca pretendieron monopolizar la 

                         
159) El proyecto presentado al INSERSO afirmaba que se iba a entrevistar a todos los ancianos del barrio, lo que 
no se pudo llevar a cabo. Evidentemente tal extremo no entraba en los compromisos contraídos con el 
INSERSO, pues esa actividad dependía exclusivamente del trabajo voluntario, pero el GP estaba preocupado 
por saber si ésa iba a ser la interpretación de los responsables políticos. 
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gestión, ya que se trataba de un grupo abierto a cuantos quisieran colaborar, tampoco 
encontraron cauces de participación para el conjunto de los voluntarios en el nivel de la 
gestión del proyecto.  
 
 Cuando al final de 1994 los voluntarios no coordinadores evaluaron su participación 
en el proyecto, en general eran conscientes de su papel parcial y "dependiente" del GP. Por 
eso, al valorar su actividad, se refieren casi exclusivamente a si habían sido adecuadamente 
informados y entrenados por su jefe de equipo para desarrollar las tareas encomentadas para 
las que habían sido llamados (normalmente encuestar en las casas de acuerdo con las normas 
establecidas). La valoración que hacen sobre este punto es más bien positiva, como se recoge 
en el siguiente diálogo: 
 

"-Mi experiencia personal del equipo, bien. Yo tuve una coordinadora que me facilitó 
una lista a la que yo he ido a visitar. (...) La coordinadora lo ha hecho muy bien 
porque me ha llamado las veces que ella ha considerado oportuno o yo la he llamado 
a ella, luego me ha recogido las encuestas, las hemos repasado y se las he entregado. 
Por lo menos yo con la coordinadora me he sentido bien y no he tenido ningún 
problema. 
 -Yo también, he contado todas las pegas que encontraba a mi coordinadora y ella 
me decía: 'no te preocupes'. Yo he visto que el trabajo estaba bien organizado, que la 
gente que estaba como muy entusiasmada en llevar a cabo el proyecto, pero yo sigo 
viendo esa dificultad de entrar en las casas, ha sido el muro con el que me he 
encontrado, pero a nivel coordinación fenomenal. 
 -Nuestra coordinadora siempre estaba pendiente y nos decía: 'si no podeis, no os 
sintais obligadas'. 
 -Nos explicó con un cuestionario a todos, pregunta por pregunta, cómo lo teníamos 
que hacer, si no la querían contestar, que no presionáramos, que no nos sintiéramos 
mal, y luego que si veíamos alguna necesidad apremiante, eso sí, que lo apuntáramos 
en la hojilla porque nos dieron una hoja amarilla para eso. Nos lo explicaron todo, 
por falta de explicación no quedó ni por falta de entrega" (Reunión de evaluación de 
los voluntarios no pertenecientes al GP). 

 
 Los problemas que estos voluntarios han encontrado para cumplir su cometido no han 
surgido normalmente por falta de coordinación en el interior de sus respectivos equipos sino, 
más bien, por la combinación de otros dos factores interrelacionados: la dificultad del 
método aplicado (entrar en las casas para aplicar un cuestionario relativamente complejo) y 
la falta de motivación personal, al basarse frecuentemente su participación en fines 
extrínsecos a los destinatarios del proyecto (como veremos en el capítulo 6). De ahí que sus 
críticas a la organización del proyecto se dirigieran al método utilizado (excesivamente 
tecnificado, poco realista, etc.), a la poca cooperación de los encuestados y a su escasa 
cualificación para aplicar cuestionarios. En consecuencia, las propuestas que planteaban para 
mejorar la organización se dirigían a cuestiones como la siguientes: aplicar encuestas más 
breves y en cualquier lugar (de forma más espontánea, en los lugares donde se reúnen los 
mayores, etc.), difundir más el proyecto en el barrio a fin de preparar el terreno a los 
encuestadores, formar mediante cursillos a los entrevistadores menos cualificados, etc.  
  
 Al interior del GP cabe distinguir varias diferencias entre sus componentes que 
repercutieron en el proceso de coordinación del proyecto. Entre ellas podemos destacar las 
siguientes: 
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         - haber participado o no en los orígenes del proyecto: el voluntario "senior" tenía un 

plus sobre el llegado recientemente;  
         - tener más o menos atribuciones de coordinación: desde los inicios se asignó 

informalmente a una persona este papel, después se asignaron otras tareas claves 
como la relación con instituciones o con el equipo técnico, la coordinación de los 
equipos de encuesta, la búsqueda de financiación, etc.; 

         - y, en tercer lugar, unos eran vecinos del barrio y socios de la Asociación Valle Inclán 
donde había surgido el proyecto mientras otros venían del exterior y/o no eran socios 
de la Asociación. 

 
 Esta última diferencia remite a una ambivalencia del proyecto desde el punto de 
vista organizacional, ya que si bien se planteaba como asambleario (a partir del grupo 
promotor-coordinador, que toma las decisiones), su funcionamiento tenía lugar en el marco 
institucional de la Asociación de Vecinos. La adopción de una gestión asamblearia fue 
tomada expresamente en febrero de 1994, como se reconoce en la propia reunión de 
evaluación del GP: 
 
 

"Se puede achacar al proyecto una cierta falta de organización, es cierto, una cierta 
falta de jerarquización. Cuando aquí se propuso la fórmula de jerarquización, crear 
un grupito pequeño y luego la reunión de los coordinadores de equipos, el grupo de 
coordinadores no lo aceptó, quedamos en que las decisiones se tomaban entre todo el 
grupo de coordindores. (...) Porque no queríamos que esto fuese jerarquizado, o sea, 
queríamos saber todos de todo, no que unos cuantos elegidos hicieran el proyecto y 
los demás, pobrecitos, a venir y a obedecer" (Reunión de evaluación del GP). 

 
 Cuando hacen su aparición las diferencias de planteamiento en torno a la orientación 
final del proyecto(160), la función y la dinámica de la asamblea como lugar de reflexión y 
toma de decisiones se reconvierte, ya que pasa a ser el lugar de confrontación de dos 
fracciones articuladas por dos distintos núcleos. Por una parte, una fracción crítica,  formada 
en su mayoría por personas no residentes en el barrio de Prosperidad y nucleada en la 
comisión de acción social; y, por otra, una fracción institucional, nucleada por los miembros 
de la Asociación de Vecinos promotores originarios del proyecto. Cada uno de estos 
subgrupos o fracciones responsabiliza al otro sector de haber roto la dinámica asamblearia 
anterior: 
 

"Se adoptó un procedimiento asambleario pero yo lo que he vivido es como una 
sensación de control permanente, pero no de equipo sinceramente" (intervención de 
un representante de la primera fracción en la Reunión de evaluación del GP). 

 
"En el grupo de coordinadores se decidían las cosas pero no servía para nada. Por 
detrás se volvían a replantear otras, por detrás se hacían otras y por detrás se 
dejaban de hacer" (intervención de un representante de la segunda fracción en la 
Reunión de evaluación del GP). 

 
 Estas dos posiciones se enfrentaron durante varios meses llegando a generar una 
notable tensión entre los coordinadores, si bien el conflicto apenas trascendió a la mayoría de 
voluntarios que no tenía tareas de responsabilidad. En cuanto al conjunto de coordinadores, la 
mayoría se identificó con uno de los dos sectores, a veces después de una fase crítica de 
                         
160) Posiciones D y E de los Gráficos 8 y 9.  
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indecisión y sintiéndose en todo caso presionados para definirse en uno u otro sentido, y sin 
tener opción a buscar una vía intermedia o de consenso: 
 

"De un tiempo a esta parte pues he vivido una gran tensión, como si tuviera que estar 
con "X" o con "Y" (nombres de los líderes). He intentado mucho conciliar, el tratar 
que llegáramos todos a..., no sé , porque no me parecían propuestas ni modos de ver 
tan distintos. Entonces he intentado muchas veces el que esas dos cosas pudieran 
estar juntas y todos contentos, que funcionara bien y no hubiera tensiones, pero creo 
que no lo he conseguido y no sé si se han perdido muchos esfuerzos en ello y, bueno, 
yo me he planteado incluso si podría seguir así, porque, la verdad, tiramos de un 
lado, tiramos del otro y uno termina pues cansándose. Y pienso que no soy el único 
que está en esta situación" (Reunión de evaluación del GP). 

 
 El contenido último de las diferencias entre las dos tendencias, según analizaremos 
más adelante, tiene que ver con el diverso tipo de incardinación local de ambos sectores: 
los ya implicados en las redes sociales del barrio, en especial a través de la Asociación de 
Vecinos, y aquellos otros que llegaron al proyecto desde fuera, con la intención de modelarlo 
de forma autónoma y de acuerdo a una imagen ideal de lo que tenía que ser (autogestionado y 
movilizador desde el principio, etc.). De ahí que mientras estos últimos llegaron a plantear 
que el proyecto se tenía que desligar de la Asociación de Vecinos a fin de evitar todo 
condicionamiento institucional externo, aquellos les criticaron por haber formado un ghetto o 
grupo de presión que amenazaba con resquebrajar las precarias redes sociales ya existentes en 
el barrio. En todo caso, el peso de las dos instancias de referencia resultó muy desigual: la 
Asociación de Vecinos, en la que se inscribía el proyecto y donde se ubicaba la fracción 
institucional, operó entonces como marco de contención de las tendencias disgregadoras, 
reafirmando su tutela sobre el proyecto y revalorizando la importancia que tenía para el barrio 
(con lo que reforzó la posición del sector con implantación local); en cambio, el grupo 
opositor externo, que nucleaba la fracción crítica, en posición de mayor debilidad, tuvo que 
optar entre el abandono del proyecto y la búsqueda de entendimiento con el sector nucleado 
por la fracción institucional. 
 
 Desde el punto de vista de la gestión, hay que descatar que la manifiesta polarización 
de las tendencias entre varios líderes carismáticos (no sólo dos) presentes en el proyecto tuvo 
un enorme poder de seducción sobre los demás mientros del GP. Este tipo de liderazgo 
carismático, que se caracteriza por su fuerza de arrastre y que es capaz de crear una 
comunidad de seguidores, tiene sin embargo su límite en que tiende a ser excluyente de otras 
opciones, lo que conduce a situaciones de polarización del tipo "o todo o nada" (dicho de otro 
modo: o se le atribuye el carisma o el líder se va, como de hecho ocurrió en el proyecto 
analizado). Por otra parte, la presencia de liderazgos de tipo carismático es típica, y 
probablemente necesaria, en sociedades y colectivos con una débil vertebración social, donde 
no es posible una articulación desde múltiples contrapesos de poder y con una amplia 
división de funciones entre los miembros participantes.. 
 
 Lo ocurrido en el Proyecto +60 es probablemente sintomático de las carencias que 
tiene en España la sociedad civil, una sociedad débilmente estructurada desde la participación 
efectiva de sus miembros en la vida pública(161). Aunque la Constitución española reconoce 
los derechos inherentes a la ciudadanía y a la condición de trabajadores, todavía en la práctica 
institucional siguen teniendo un gran peso las formas elitistas-carismáticas de poder (y su 

                         
161) Hemos desarrollado esta cuestión en el capítulo 1. 
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correlato y condición necesaria: las masas despersonalizadas y dependientes). En nuestro 
caso, la concentración del carisma en pocas personas pudo ser inevitable (y quizá necesaria 
para conseguir lo que se logró), pero representa un límite al desarrollo de una conciencia 
adulta del  voluntariado. Para esto, sería preciso un cambio en los dos niveles:  
 
         - los líderes no deben serlo tanto, sobre todo desde el punto de vista de la exclusión de 

otras posturas, es decir, deben ser moderados en su tendencia (narcisista) a la 
sobrepersonalización del proyecto colectivo;  

         - los que se dejan arrastrar (los “secuaces”) o que sólo están dispuestos a una 
participación débil o mínima (los “periféricos”) deben exigir no sólo (y quizás no 
tanto) la necesaria definición de unas normas claras y bien ordenadas de actuación 
colectiva (salvando el riesgo siempre existente de una burocratización normativa que 
conduciría a la disolución de la grupalidad), sino sobre todo la transparencia 
informativa mediante canales y flujos de información abiertos en todos los sentidos, a 
fin de lograr una forma de participación democrática.  

 
 Por nuestra parte, entendemos que esa democratización de la participación no pasa 
por la evitación (imposible) de todo conflicto en los procesos de voluntariado social, ni 
mucho menos por su denegación o encubrimiento, sino precisamente por su reconocimiento 
colectivo y abierto, con la manifestación y aceptación de las diferencias realmente existen-
tes(162), pues tal reconocimiento es el que permite pactar democráticamente fórmulas de 
compromiso institucional, fundadas sobre las diferentes posiciones reales de los participantes 
a las que deben corresponder diferentes formas de participación y responsabilidad, sometidas 
siempre a la crítica y revisión colectivas.  
 
 
 
 

- - - - - - - - - - - - 
 
 

                         
162) La Reunión de Evaluación del GP, que tuvo lugar el 7 de noviembre de 1994, fue modélica en este sentido. 
A lo largo de tres horas, catorce miembros del grupo de coordinación, donde estaban representadas todas las 
tendencias, expusieron y contrastaron abiertamente sus puntos de vista sobre el desarrollo del Proyecto +60 y 
sobre los conflictos que habían surgido entre las diversas fracciones de voluntarios. 
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